Los  elogios  que  se  hagan  sobre  el  aprovisionamiento  de  los  ejércitos  serán  pocos,  viendo  el  grabado  adjunto 
que  representa  a  un  cocinero  que  lleva  la  ración  aún  hasta  las  trincheras  de  primera  línea. 


REVISTA  DE  REVISTAS 


La  compra  d« 


las  Islas  Danesas 


Parece  que  la  prensa  americana  ha 
prestado  buena  acogida  a  las  negocia¬ 
ciones  que  el  gobierno  de  Washington 
ha  hecho  con  el  de  Dinamarca,  respec¬ 
to  a  la  compra  de  las  islas  de  la  India 
Occidental,  Santo  Tomás.  San  Juan  y 
Santa  Cruz.  Sin  embargo,  los  periódi¬ 
cos  no  están  satisfechos  con  la  suma 
que  Se  va  a  pagar  por  adquirir  la  pose¬ 
sión  de  dichas  islas,  pues  consideran 
que  en  tiempos  pasados  el  gobierno 
americano  pudo  comprarlas  por  la  5» 
parte  de  los  veinte  y  cinco  millones 
de  dólares  estipulados  como  precio. 
Los  derechos  vagamente  definidos  so¬ 
bre  el  descubrimiento  de  Groenlandia, 
quedarán  abandonados  por  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  en  favor  de  Dinamarca. 


El  New  York  World  nos  dice  que 
la  transacción  que  ahora  va  a  verifi¬ 
carse,  ha  obtenido  la  aprobación  de 
dos  generaciones  de  estadistas  ameri¬ 
canos;  “el  precio  es  grande,  pero  en 
lo  que  se  refiere  a  seguridad  contra 
una  Potencia  enemiga,  resulta  bas¬ 
tante  barato.”  Las  islas  danesas  se 
han  puesto  a  la  venta  en  el  mercado, 
y  si  “llegan  a  caer  en  manos  que  no 
sean  las  del  Tío  Sam,  significarían 
otra  base  naval  potencialmente  hostil, 
a  corta  distancia  del  Canal  de  Pa¬ 
namá.” 

El  New  York  Times  nos  comunica 
que  “no  podemos  permitir  que  se  ven¬ 
dan  las  islas  a  una  Potencia  europea"; 
pero  su  opinión  sobre  el  particular  no 
obsta  para  que  halle  el  precio  de  “cin¬ 
co  veces  más  grande  que  su  valor  cal¬ 
culado,  sumamente  excesivo.” 

La  propuesta  compra,  como  es  natu¬ 
ra!,  despierta  muy  poco  entusiasmo  en 


el  New  York  Evening  Post,  órgano 

anti-im'periallista.  Nos  recuerda  que 
St.  Thomas  goza  ahora  de  menos 
prosperidad  que  hace  cincuenta  años, 
cuando  el  Senado  rehusó  comprar  las 
islas  por  siete  millones  quinientos  mil 
pesos  oro,  y  con  un  poco  de  ironía 
pasa  revista  a  las  “razones”  que  mo¬ 
tivaron  la  transacción; 

"En  primer  lugar,  hay  argumentos 
de  trascendental  estrategia  naval.  Los 
Almirantes  y  los  aficionados  tomarán 
un  mapa  y  empezarán  a  trazaros  li¬ 
neas  que  partiendo  de  St.  Thomas  y 
pasando  por  Panamá,  vienen  a  termi¬ 
nar  a  Nueva  Orieans  y  Charle’s'ton. 
También  favorecen  a  Nueva  York, 
como  término  de  un  ataque  por  mar, 
desde  una  base  que  se  hallara  estable¬ 
cida  en  St.  Thomas;  y  si  se  ponen  en 
duda  los  votos  de  ciertos  senadores 
de  Nueva  Inglaterra,  de  igual  manera 
Boston  y  Portlamd  se  hallan  “amena- 
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zados.”  Por  otra  parte,  St.  Thomas 
es  una  valiosísima  estación  carbonera, 
para  que  permitamos  a  otro  país  que 
no  sea  el  nuestro,  el  que  lo  posea. 
Tiene  un  espléndido  puerto;  espléndi¬ 
do,  quiere  decir  que  es  un  lugar  donde 
hay  que  gastar  muchos  millones  en 
mejorarlo  y  fortificarlo.  Aun  más,  la 
Doctrina  de  Monroe  no  está  segura 
de  pasar  una  buena  noche,  mientras 
las  islas  danesas  no  sean  de  nuestra 
propiedad....  Todos  éstos  son  argu¬ 
mentos  del  partido  republicano,  y  si 
el  Presidente  Wilson  los  acepta,  por 
lo  menos  les  cerrará  la  boca  a  sus 
opositores  políticos.” 

En  el  Post,  leemos; 

“La  verdad  llana  de  las.  cosas,  pare¬ 
ce  ser  que  la  administración  está  tra¬ 
tando  de  que  la  nueva  base  sea  una 
medida  de  preparación  naval,  _cierta- 
mente  no  contra  la  Gran  Bretaña,  que 
tiene  tantos  puntos  estratégicos  en  el 
Atlántico,  sino  contra  Alemania  mis¬ 
ma.” 

El  Boston  Transcript  nos  refiere 
que  “aunque  no  necesitamos  las  islas 
tanto  como  cuando  negociamos,  para 
obtenerlas,  en  1867,  que  no  poseíamos 
base  en  las  Indias  Occidentales,  sin 
embargo  deseamos  adquirirlas. .  Una 
mirada  al  mapa  mostrará  la  razón: 

"La  barrera  de  islas  que  se  alinean 
en  el  Mar  Caribe,  en  frente  del  Istmo 
de  Panamá,  se  encuentra  obturada  en 
dirección  a  'la  parte  del  Atlántico  por 
donde  se  hace  el  tráfico  y  hacia  la  vía 
marítima  que  viene  de  Europa^ pel¬ 
tres  grandes  pasos — el  Paso  de  Barlo¬ 
vento,  entre  Cuba  y  Haití;  el  de  la 
Mona,  entre  Santo  Domingo  y  Puerto 
Rico;  y  el  de  la  Virgen,  entre  Puerto 
Rico  y  la  larga  línea  de  las  Antillas 
Menores.  El  Paso  de  Barlovento, 
fuera  de  110  ser  atractivo  a  los.  mari¬ 
nos,  está  guardado  por  Guantánamo. 
Las  márgenes  del  Paso  de  'la  Mona, 
pertenecen  a  los  Estados  Unidos,  e 
igual  cosa  puede  decirse  de  la  isla  de 
la  Mona,  que  está  al  frente:  o  por  lo 
menos  están  bajo  la  protección  ameri¬ 
cana.  El  Paso  de  la  Virgen,  que  se 
halla  en  la  ruta  directa  de  la  entrada 
de  Europa,  es'tá  flanqueado  al  Oriente, 
y  completamente  guardado  al  Sur,  por 
las  magníficas  islas  de  Dinamarca,  que 
en  la  actualidad  poseen  el  puerto  me¬ 
jor  y  seguro  de  las  Islas  Occidentales: 
el  Carlota  Amelia,  en  Santo  Tomás, 
que  desde  hace  mucho  tiempo  es  fa¬ 
moso  por  su  profunda  concha  rodeada 
de  tierra,  que  con  seguridad  alberga¬ 
ría  una  flota  de  acorazados,  y  por  ser 
uno  de  los  principales  puntos  donde 
se  pueden  tomar  provisiones  de  car¬ 
bón....  Con  estas  tres  hermosas  is¬ 
las  en  nuestro  poder,  el  l’aso  de  la 
Virgen  y  el  mar  comprendido  entre 
ellas,  se  convertirán  en  un  lago  ame¬ 
ricano.  St.  Tilomas  con  mucha  faci¬ 
lidad  se  podría  tornar  en  la  mayor  de 
las  estaciones  navales  de  los  Estados 
Unidos,  y  lomando  posesión  de  él,  re¬ 
forzaría  muchísimo  nuestra  posición 
en  las  aguas  caribes  y  en  el  istmo.” 

El  New  York  Evening  Sun  declara 
que  “si  la  Doctrina  de  Monroe  lia  de 
significar  algo,  los  Estados  Unidos 
han  de  ser  el  comprador,  y  es  ésta  la 
espléndida  oportunidad.” 

El  New  York  Journal  of  Commer- 


ce,  a  pesar  de  que  asegura  que  el  valor 
de  las  islas  danesas  es  el  triple  del  qite 
se  pagó  por  Alaska,  se  regocija  de  cer¬ 
que  Dinamarca  siga  a  España  en  su 
retirada  de  las  Indias  Occidentales, 
que  en  realidad  debían  “formar  parte 
de  Pan-América.” 

El  New  York  Tribune  resume  el  ca¬ 
so,  de  la  manera  siguiente: 

“Necesitamos  las  islas  danesas.  Sus 
habitantes  resultarán  económicamente 
beneficiados  al  trasladarse  a. nuestra 
soberanía.  Dinamarca  saldrá  finan-, 
meramente  beneficiada  con  la  venta. 
Es  una  transacción  de  la  cual  todas 
las  partes  sacarán  ventaja.” 

131  New  York  Times,  depués  de  to¬ 
mar  en  consideración  el  valor  estraté¬ 
gico  de  las  islas,  nos  manifiesta  que 
“su  agricultura  e  industrias  que  últi¬ 
mamente  se  han  visto  con  descuido,  -se 
desarrollarían  pronto  bajo  la  influen¬ 
cia  dd  capital  y  la  energía  america¬ 
nas.”  El  área  de  las  tres  islas  es  de 
ciento  cuarenta  millas  cuadradas,  poco 
más  o  menos  y  tiene  una  población  de 
treinta  mil  habitantes,  compuesta  es¬ 
pecialmente  de  negros.  Su  industria 
descollante  es  la  del  cultivo  de  la  caña 
de  azúcar,  y  los  artículos  exportados 


casi  solo  son  el  azúcar  y  el  aguar¬ 
diente. 

Um  despacho  de  St.  Tihomas  nos 
dice-: 

“La  opinión  pública  de  St.  Thomas, 
esta  dividida  en  lo  que  se  refiere  a  la 
transferencia  de  la's  islas;  las  clases" 
bajas  del  pueblo  son  las  que  más  de¬ 
sean  el  cambio. .. .  - 

“St.  Croix  (Santa  Cruz),  es  la  que 
resultará  más  beneficiada  con  la  com¬ 
pra.  Es  puramente  agrícola,  y  los 
plantadores  que  hay,  anhelan  hallarse 
baio  la  bandera  americana. . . . 

"La  Isla  de  St.  John  (San  Juan) 
también  espera  beneficios;  la  mayor 
parte  de  la  tierra  está  sin  cultivar,  y 
despoblada.” 

“La  conquista  de  Ita¬ 
lia  por  los  alemanes” 


"U11  estremecimiento  de  gozo  se 
apoderó  de  la  Italia  comercial,  cuando 
a  principios  de  julio  el  gobierno  del 
Kaiser  notificó  a  los  bancos  alemanes, 
que  de  entonces  en  adelante  se  trata¬ 
ría  a  los  súbditos  de  Víctor  Manuel 
con  la  misma  política  que  a  los  beli¬ 
gerantes.  Esa  medida  la  tomó  la 


EL  REY  QUE  SE  BATIO  A  LA  CABEZA  DE  SU  EJERCITO 


El  Rey  Alberto  de  Bélgica,  famoso  por  la  heróica  resistencia  que 
opuso  a  los  alemanes,  fué  poco  conocido  antes  de  la  presente  crisis. 
Pasó  mucho  tiempo  viajando  al  rededor  del  mundo;  en  su  gira 
visitó  los  Estados  Unidos. 


“LA  ACTUALIDAD” 


prensa  italiana  como  excusa  admira¬ 
ble  para  dar  fin  a  la  situación  anómala 
en  que  Ita'lia  se  encuentra  hoy  día.  Es 
una  de  las  naciones  de  la  Entente; 
está  luchando  contra  su  antigua  aba¬ 
día,  el  Austria;  pero  técnicamente  se 
halla  en  paz  con  Alemania.  Muchos 
de  los  órganos  influyentes  de  la  prensa 
italiana,  han  deseado  la  guerra  con  el 
Imperio  del  Norte,  y  no  se  diga  que 
por  entusiasta  partidarismo  de  la  cau¬ 
sa  de  los  aliados,  sino  que,  por  el  rom¬ 
pimiento  de  las  hostilidades,  obten¬ 
drían  provecho  y  la  libertad  financiera. 
A  juzgar  por  los  enormes  espacios  en 
blanco  que  se  encuentran  en  los  perió¬ 
dicos  italianos,  vemos  que  di  gobierno 
no  desea  tanto  como  la  prensa  que  se 
declare  un  estado  formal  de  guerra 
con  Alemania,  y  reprime — mediante  el 
ejercicio  despiadado  de  la  censura — la 
actitud  ultra-belicosa  de  los  periódi¬ 
cos.  Sin  embargo,  es  en  las  columnas 
dedicadas  a  las  finanzas,  y  que  no  se 
han  sometido  todavía  al  criterio  del 
censor,  donde  encontrarnos  el  secreto 
de  la  exuberancia.  Para  comprenderlo 
mejor,  será  necesario  que  recordemos 
el  hecho  de  que  cuando  el  Príncipe 
von  Búlow  salió  de  Roma  en  mayo  de 
1915,  convino  con  el  gobierno  italiano 
que  en  caso  de  guerra  ítalo-austciaca. 
tanto  Alemania  como  Italia  respeta¬ 
rían  la  propiedad  particular  de  cual¬ 
quiera  de  las  dos  naciones.  Los  pe¬ 
riódicos  del  reino  de  Víctor  Manuel 
pretenden  que  Italia  ha  observado  es¬ 
crupulosamente  el  convenio  celebrado 
con  Alemania,  mientras  ésta  no  lo  ha 
hecho;  y  la  medida  recientemente  to¬ 
mada  por  el  gobierno  imperial  se  salu¬ 
da  en  'los  círculos  financieros  italianos 
como  la  única  oportunidad  para  esca¬ 
parse  de  “la  esclavitud  en  que  los  tiene 
Alemania,  en  materia  de  finanzas.”  El 
capital  alemán  ha  dirigido  el  comercio 
italiano  durante  mucho  tiempo,  y  gran 
número  de  periódicos  importantes  exi¬ 
gen  la  secuestración  de  casas  germa¬ 
nas  establecidas  en  Italia.  Por  ejem¬ 
plo,  Maffeo  Pantaleone,  uno  de  los 
más  distinguidos  economistas  italia¬ 
nos,  escribe  en  el  Idea  Nazionale  de 
Roma : 

“¿Secuestraremos  el  capital  alemán 
invertido  en  las  compañías  de  nave¬ 
gación  italiana,  en  empresas  industria¬ 
les,  metalúrgicas  y  mecánicas,  en  fá¬ 
bricas  de  tejidos  de  algodón,  plantas 
de  fuerza  eléctrica,  líneas  de  ferroca¬ 
rril  urbano,  bancos,  minas  e  institu¬ 
ciones  comerciales?  ¿No  deseamos 
secuestrarlo?  Entonces  expropiémo- 
lo,  pagando  por  él  en  papel-moneda 
italiano,  que  es  tan  buen  dinero  para 
los  italianos  y  lo  será  excelente  para 
los  alemanes.  Si  el  gobierno  necesita 
una  lista  de  las  propiedades  alemanas 
en  Italia,  se  la  suministraremos  in¬ 
mediatamente  si  la  desea.”  | 

De  qué  manera  dominaba  el  capital 
alemán,  el  comercio  italiano,  solo  se 
puede  averiguar  leyendo  el  libro  que 
ha  venido  llamando  la  atención  de  la 
prensa  nacional.  Se  llama  “La  con- 
quista  de  Italia  por  los  alemanes,”  y 
fué  escrito  por  Giovanni  Preziosi,  dis¬ 
tinguida  autoridad  en  materia  de  fi¬ 
nanzas,  que  dice  que  italianos  que 
ocupan  altos  puestos  “se  hallan  secre¬ 
tamente  ligados  con  Alemania,  y  son 
traidores  a  su  patria.”  En  el  prefa¬ 
cio  escrito  por  el  Signor  Colonna.di 
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Cesare,  encontramos  una  vivida  des¬ 
cripción  de  la  manera  en  que  Alema¬ 
nia  ha  penetrado  en  las  finanzas  de  la 
península.  De  ese  libro  son  los  si¬ 
guientes  párrafos: 

“Aquí,  una  factoría  alemana  o  una 
sucursal  de  una  casa  alemana  que  se 
han  levantado  de  súbito;  allá  una  ins¬ 
titución  financiera,  germana  que,  des¬ 
pués  de  una  amarga  lucha  contra  una 
casa  importante  del  país,  viene  a  últi¬ 
ma  hora  a  socorrerla  sobre  'la  base 
de  un  negocio  favorable.  De  repente, 
estal'la  una  huelga  entre  un  personal 
de  empleados  y  tripulantes  de  alguna 
compañía  de  vapores  que  todavía  se 
halla  independiente,  mientras  sus  ri¬ 
vales  amaestrados  ya  por  nuestros  dos 
teutónicos  señores,  furtivamente  ani¬ 
man  a  los  huelguistas,  dándoles  gene¬ 
rosas  subvenciones  pecuniarias.  Con¬ 
ven  io;s  secretos  parece  que  protegie¬ 
ron  a  la  marina  mercante  austríaca 
contra  el  peligro  de  la  competencia 
italiana  en  el  Adriático.... 

“La  conspiración  se  organizó  de 
manera  perfecta — 'las  sociedades,  los 
clubs,  los  políticos  corrompidos,  mul¬ 
titud  de  diarios,- centenares  de.  sema¬ 
narios  y  de  periódicos  mensuales — 
todos  desempeñaron  su  papel  parti¬ 
cular  en  'la  trama;  pero- la  parte  prin¬ 
cipal  se  reservó  a  nuestros  bancos,  na¬ 
cionales,  oficiales  y  locales.  Ahora  re¬ 
cordamos  las  intrigas  de  los  alemanes 
antes,  en  y  después  de  nuestra  guerra 
en  Libia.  Recordamos  los  ataques  que 
se  dirigieron  contra  el  Banco  di  Ro¬ 
ma,  nuestra  gran  institución  patrióti¬ 
ca,  que  fué  sustituida  por  una  casa 
bancaria  enteramente  dominada  por 
Alemania,  pues  mientras  sus  brazos  se 
hallaban  en  Milán,  su  cabeza  reposa¬ 
ba  en  el  regazo  del  Reichskanzler. 
Ahora  se  nos  viene  a  la  memoria  cuán 
de  súbito  se  estrecharon  más  v  más 
nuestras  relaciones  con  “los  aliados,” 
a  pesar  de  que  manifestaron  clara¬ 
mente  sus  simpatías  por  nuestra  ene¬ 
miga,  Turquía.  Los  funcionarios  ita¬ 
lianos  germanófilos,  llenaron  nuestras 
embajadas  establecidas  en  Berlín  y 
Viena,  de  igual  modo  que  nuestro  Mi¬ 
nisterio  de  Relaciones  Exteriores.” 

Las  conclusiones  finales  del  Signor 
Preziosi,  es  probable  que  no  las  lea 
con  satisfacción  un  italiano  patriótico: 

“Pero  seamos  francos:  éramos  una 
presa  fácil  de  los  alemanes,  debido  a 
que  nuestra  vida  industrial  no  es  sana. 
Entre  todas  las  grandes  naciones,  la 
nuestra  es  la  peor  organizada,  desde 
el  pulnto  de  vista  de  las  industrias. 
May  algo  anormal— ^bien,  ¿ por  qué  se 
ha  de  tener  miedo  de  decir  la  verdad? 
— algo  fraudulento  en  nuestros  nego¬ 
cios.  en  nuestras  transacciones  finan¬ 
cieras.  Casi  siempre  el  pueblo  es  el 
que  pierde.  Las  inversiones  en  nues¬ 
tras  industrias  interiores,  son  más  que 
peligrosas.  ¿Podemos  nosotros,  pues, 
extrañarnos  de  que  la  eficiencia,  la 
paciencia  y  él  oro  alemanes,  hayan 
puesto  sobre  nosotros  sus  duras  ma¬ 
nos?  Y  ésto,  a  pesar  de  lo  barato  de 
nuestro  trabajo,  de  la  natural  habili¬ 
dad  de  nuestros  artesanos,  ile  nuestra 
espléndida  posición  geográfica  que  ha¬ 
ce  de  nuestro  país  un  puente  que  une 
tres  continentes. 

“Alemania,  aprovechándose  de  nues¬ 
tra  debilidad,  hizo  cuanto  pudo  por 
sofocar  todo  esfuerzo  que  de  nuestra 
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parte  hiciéramos  en  pro  de  la  expan¬ 
sión  industrial.  Nuestras  compañías 
de  vapores,  poco  a  poco,  cayeron  en 
manos  de  los  alemanes.  Dominaron 
nuestro  Parlamento,  dictando  las  leyes 
de  nuestra  tarifa,  inspirando  nuestra 
poilítica  financiera  y  exterior.  ¿Quié¬ 
nes  arruinaron  nuestras  industrias  de 
algodón  y  de  automóviles?  La  intri¬ 
ga  alemana,  ayudada  por  nuestros 
compatriotas  ¡hombres  estúpidos  por 
naturaleza,  o  que  se  dejaron  cegar  por 
el  oro  extranjero!” 

Preziosi  denuncia  como  traidores:  a 
un  Senador  italiano,  a  un  príncipe  co¬ 
merciante  del  Piamonte,  a  un  bolsista 
de  Genova,  y  a  “un  gran  genio  téc¬ 
nico”  de  la  Italia  central.  Todas  es¬ 
tas  personalidades  —  dice  —  “no  son 
otra  cosa  que  los  enmascarados  vena¬ 
les  de  los  poderosos  centros  financie¬ 
ros  establecidos  por  Alemania  en 
Italia.” 

“Tanto  más  estudiamos  los  aconte¬ 
cimientos  de  los  últimos  años  antes  de 
la  guerra,  cuanto  más  nos  asombra¬ 
mos  de  la  estupenda  ruina  ocasionada 
por  las  agitaciones  de  esa  nefanda  ins¬ 
titución  bancaria  y  sus  agentes.  No 
podemos  olvidar  su  infame  “golpe  de 
bolsa”  cuando  puso  en  el  mercado 
italiano  ese  enorme  cúmulo  de  accio¬ 
nes  y  bonos  al  quíntuple  de  su  valor, 
ocasionando  por  consiguiente  innu¬ 
merables  bancarrotas,  quitándoles  a 
millares  de  nuestros  connacionales 
todas  sus  economías.  ¿Cómo  hemos 
de  guardar  silencio  ante  sus  maquina¬ 
ciones  contra  el  restablecimiento  de 
nuestra  marina  mercante?  Ni  bien  s£ 
había  extinguido  el  eco  del  estruendo 
de  la  artillería  de  Deport,  cuando  tra¬ 
tó  de  imponer  a  nuestro  ejército  un 
material  rechazado  por  las  demás  na¬ 
ciones. 

“Pero  a  pesar  de  nuestras  revela¬ 
ciones,  a  pesar  de  nuestras  justas  acu¬ 
saciones,  estamos  convencidos  de  que 
la  dominante  mayoría  de  nuestros 
compatriotas,  que,  por  gran  número 
de  razones,  estuvieron  al  servicio  de 
los  intereses  pan-germanistas,  son  en 
su  corazón  de  corazones,  buenos  ita¬ 
lianos,  y,  sin  duda  alguna,  los  cañones 
que  rugen  en  el  Trentino,  han  acaba¬ 
do  para  siempre  con  la  pesadilla  teu¬ 
tónica  que  posaba  sobre  nuestro  pe¬ 
cho.” 

Las  uvas  verdes  " 


El  sitio  de  Verdun 


La  prensa  alemana  predijo  la  caída 
de  Verdun  con  entera  confianza,  y  aun 
después  de  empezada  la  ofensiva  de 
los  aliados  en  el  Somme,  el  Mayor  von 
Sc'hreiberhofen  nos  dijo  en  las  colum¬ 
nas  del  Münchner  Neueste  Nachrich- 
ten,  que  la  toma  de  la  famosa  fortale¬ 
za  era  cuestión  de  días  únicamente. 
De  él  es  el  siguiente  párrafo: 

“Después  de  tomar  por  asalto  el 
fuerte  Douaumont,  y  las  posiciones’  de 
Vaux  más  al  Sur,  se  atacaron  las  de 
Thiaumont  que  cayeron  en  poder  de 
las  tropas  alemanas  tras  un  avance 
victorioso.  La  captura  de  la  posición 
misma  del  enemigo,  constituyó  un 
gran  éxito,  que  se  aumentó  al  tomar 
las  que  se  encontraban  vecinas.  De 
este  modo  los  franceses  perdieron  de 
nuevo  una  parte  considerable  de  su 
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frente,  y  hasta  cierto  punto  podemos 
decir  que  han  sido  rechazados  hacia 
los  círculos-  de  sus  fuertes  interiores. 
A  pesar  de  sus  esfuerzos  en  traer 
enormes  refuerzos,  los  franceses  no 
se  hallan  en  condiciones  de  dominar 
su  frente. . . . 

‘‘Un  rasgo  característico  del  ataque 
alemán  delante  de  Ver d un,  es  que 
ahora  la  mayor  parte  de  la  línea  ex¬ 
terna  de  fuertes  que  hay  en  esta  sec¬ 
ción,  ha  sido  tomada  por  asalto,  y  las 
tropas  de  la  vanguardia  alemana  se 
han  puesto  en  contacto  con  la  línea 
interna  de  la  defensa  francesa.  Con¬ 
diciones  extraordinariamente  favora¬ 
bles  se  han  producido,  para  continuar 
la  batalla.” 

Sin  embargo,  ya  sea  que  Verdun 
caiga  o  no  en  poder  de  los  ejércitos 
imperiales  —  según  el  General  von 
Blume  en  el  Norddeutsche  Allgemaine 
Zeitung  —  los  estrategas  alemanes  ya 
lograron  su  objeto: 

"Es  cierto  que  la  toma  de  Verdun 
es  también  un  objetivo:  pero  el  objeto 
principal  de  la  ofensiva  es  el  ejército 
francés,  cuya  mitad  poco  más  o  menos 
con  gran  número  de  cañones,  se  halla 
frente  a  nosotros,  y  la  otra  mitad  se 
halla  en  ciertos  puntos  del  largo  fren¬ 
te  de  los  franceses,  desde  Belfort  has¬ 
ta  el  Somme,  mientras  pequeñas  fuer¬ 
zas  se  encuentran  en  el  Africa  y  el 
Vardar.  Los  franceses  ya  no  tienen 
reservas  de  que  hablar.  Nosotros,  al 
contrario,  sabemos  que  tenemos  fuer¬ 
za  suficiente  para  llegar  a  la  meta  de 
Verdun,  y  en  unión  con  nuestros  alia¬ 
dos  hacer  frente  a  las  exigencias  que 
surjan  de  la  situación  general.” 

Dirigiéndonos  ahora  a  la  prensa 
francesa,  encontramos  las  francas  y 
extraordinarias  confesiones  que  hace 
Mr.  Jean  Herbette  en  el  Echo  de  Pa¬ 
rís,  y  lo  que  es'  más  extraordinario 
aún,  que  las  haya  dejado  pasar  el  cen¬ 
sor.  Herbette  dice  que  en  la  lucha  de 
Verdun,  Francia  se  ha  sangrado  hasta 
morir: 

“Se  dice  que  ningún  pueblo  de  la 
tierra  quedaría  libre,  a  menos  que  Ale¬ 
mania  saliese  vencida  en  esta  guerra. 
Es  cierto:  pero,  ¿serían  libres  los  pue¬ 
blos,  si  Francia  resultase  sangrada 
hasta  morir?  Hasta  la  fecha  este  pun¬ 
to  de  vista  no  se  ha  expuesto  en  la 
prensa  francesa;  pero  ha  de  saberse 
que  lo  expone  todo  francés.  No  ha 
de  comprometer  la  causa  de  los  alia¬ 
dos  al  expresarlo  con  franqueza;  al 
contrario  la  servimos.” 

Herbette  continúa  diciéndono3  que 
ha  llegado  el  momento  en  que  los  alia¬ 
dos  de  Francia,  aligeren  la  presión 
ejercida  sobre  Verdun: 

‘‘Si  Francia  fuese  aniquilada,  los 
aliados  quedarían  condenados  al  ani¬ 
quilamiento.  Si  Francia  sale  victo¬ 
riosa,  los  aliados  tendrán  seguridad  en 
la  victoria.  Es  necesario  que  cada 
uno,  de  acuerdo  con  sus  medios,  tome 
parte — más  tarde  o  ya— en  esta  lucha 
franco-alemana,  en  que  la  suerte  de 
todos  está  en  peligro.  Francia  cuenta 
con  aliados  fieles  y  valientes.... 

“Desgraciadamente  —  como  lo  sa¬ 
bemos  todos  —  la  superioridad  numé¬ 
rica  de  los  franceses,  se  halla  más  que 
contra-balamceada  por  la  superioridad 
alemana  en  materia  de  pertrechos  de 
guerra,  especialmente  en  artillería  pe¬ 
sada;  y  los  franceses  se  encuentran 


obstaculizados  por  su  gran  inferiori¬ 
dad  en  lo  que  se  refiere  a  ferrocarriles. 
Los  alemanes,  como  es  natural,  cono¬ 
cen  estos  hechos,  y  no  cabe  duda  que 
el  principal  objeto  de  sus  esfuerzos 
continuados  en  Verdun,  es  arruinar  el 
ejército  francés.” 


¿Volverán  los  os 


euros  submarinos? 


Hay  una  agitación  persistente  en 
pro  de  que  se  renueve  la  campaña  sub¬ 
marina  conforme  al  estilo  antiguo;  y 
la  idea  ha  recibido  él  poderoso  apoyo 
de  la  Liga  Naval,  los  Conservadores, 
y  casi  todos  los  Liberales  Nacionales. 
Arguyen  que  el  uso  del  submarino  se 
abandonó  por  un  convenio  tácito  con 
los  Estados  Unidos,  creyendo  que 
Washington  emplearía  sus  buenos  ofi¬ 
cios  para  mitigar  la  severidad  del  blo¬ 
queo  impuesto  por  la  Gran  Bretaña,  y 
procurarse  el  derecho  de  exportar  ma¬ 
terias  primas  de  No'rte- América,  es¬ 


pecialmente  algodón,  con  destino  a 
Alemania.  Los  Estados  Unidos  no 
han  cumplido  su  parte,  y  por  tanto  el 
gobierno  imperial  está  libre  de  sus 
obligaciones  con  Washington.  El 
Conde  Ernst  zu  Reventlow,  en  el  Ber- 
liner  Tageszeitung,  dice: 

“No  hay  esperanza  de  que  los  Es¬ 
tados  Unidos  pidan  a  Inglaterra  la 
libertad  de  los  mares,  con  tal  que  Ale¬ 
mania  suspenda  la  campaña  submari¬ 
na.  También  se  supone  que  los  Es¬ 
tados  Unidos  conseguirían  el  libre, 
transfforte  de  materias  primas  a  Ale¬ 
mania,  especialmente  el  algodón,  así 
como  la  suspensión  del  envío  de  per¬ 
trechos  de  guerra  a  los  enemigos  del 
gobierno  imperial.  Aun  más,  se  es¬ 
peraba  que  Norte-Amériea  dejaría  de 
auxiliar  directa  o  indirectamente  a  los 
enemigos  de  Alemania,  con  dinero;  y 
hasta  se  propuso  un  empréstito  gér- 
mano-americano. 

“Ninguna  de  estas  esperanzas  se  ha 
realizado.  Ni  el  algodón,  ni  las  de¬ 
más  materias  primas  han  llegado  a 
Alemania,  y  Washington  no  ha  hecho 


EL  ZAR  VISITA  A  BRUSILOFF  EN  EL  FRENTE 


Esta  totugraxia  representa  al  Zar  Nicolás  conferenciando  con  el  General 
Brusilolf,  comandante  de  las  fuerzas  rusas  que  efectúan  eí  avance  actual. 


LA  ACTUALIDAD”  REVISTA  SEMANAL  ILUSTRADA.— AGOSTO  26  DE  1916. 


el  menor  esfuerzo  para  llévat  á  cabo 
esos  proyectos.  El  comercio  de  muni¬ 
ciones  de  los  Estados  Unidos  con  los 
enemigos  de  Alemania,  está  florecien¬ 
do  más  que  nunca;  y  la  débácle  finan¬ 
ciera  de  Inglaterra  no  ha  ocurrido,  y 
ni  aun  se  columbra.” 

El  semi-qficial  Berliner  Lokal  An- 
zeiger,  publica  un  articulo  pro-subma¬ 
rinos,  escrito  por  el  Profesor  Alfredo 
Manes,  autoridad  acerca  de  la  poten¬ 
cia  naval  de  la  Gran  Bretaña: 

•  “Un  examen  imparcial  de  la  falla  de 
tonelaje,  y  lo  que  puede  significar  en 
pro  y  en  CoiUra  de  Inglaterra,  de¬ 
muestra  que  en  ciertas  circunstancias 
la  marina  mercante,  tiene  mayor  im¬ 
portancia  que  la  de  guerra.  Es  claro 
que  es  posible  destruir  a  la  Gran  Bre¬ 
taña,  si  se  le  priva  de  su  marina  mer¬ 
cante,  aun  suponiendo  que  su  armada 
permaneciese  intacta.  En  la  misma 
Inglaterra  no  se  vacila  en  confesarlo 
así  públicamente,  diciendo  que  no  se 
han  imaginado  medios  para  combatir 
la  amenaza  de  los  submarinos,  salvo 
lae  Intrigas  diplomáticas  con  los  Es¬ 
tados  Unidos. 

“Todavía  es  más  significativa  la 
conversión  fiel  Berliner  Tageblatt  a 
lüs  Ideás  del  partido  pro-subni, armis¬ 
ta,  pues  hasta_  la  fecha  el  mencionado 
periódico,  así  como  el  Frankfurter 
Zeitung,  se  ha  opuesto  siempre  a  la 
“campaña  despiadada  de  los  sumergi¬ 
bles.’  Silt  embargo,  hoy,  su  experto 
en  cuestiones  navales,  el  Capitán  Per- 
sius.  observa  ,1a  resolución  de  los  alia¬ 
dos  de  ahrogar  la  Declaración  de  Lon¬ 
dres,  y  al  acusarlos  de  “arrojar  al  mar 
incondicionalmente  todas  las  prácticas 
y  leyes  internacionales,”  declara: 

"Que  es  aquí  donde  la  campaña  de 
los  submarinos  contra  los  buques  mer- 
ct  lites,  surge  de  nuevo.  Desde  el  pun¬ 
to  de  vista  del  experto  naval,  el  arma 
del  sumergible  es  indudablemente  la 
única  que  tanto  en  calidad  como  en 
cantidad  basta  para  nosotros,  y  que  es 
a  propósito  para  enfrentar  las  aven- 
tlialidades  que  surjan  de  la  abrogación 
completa  de  las  cláusulas  de  la  De¬ 
claración  de  Londres.  Numerosos 
submarinos,  empleados  sin  considera¬ 
ción  alguna,  obligarían  a  Inglaterra  o 
a  volver  sobre  sus  pasos  en  el  sendero 
del  derecho  internacional,  o  a  abando¬ 
nar  la  empresa  como  resultado  de 
sus  necesidades  económicas. 

“Debe  tenerse  presente  que  esta 
presión  solo  puede  ejercerse  mediante 
una  fuerza  apropiada,  por  una  impo¬ 
nente  movilización  de  submarinos  que 
pueda  ocasionar  heridas  lo  suficiente¬ 
mente  profundas  en  la  marina  mercan¬ 
te  de  Inglaterra. .. .  ¿Protestará  el 
gobierno  de  Washington,  por  ser  el 
representante  más  poderoso  de  los 
neutrales,  contra  las  resoluciones  de 
nuestros  enemigos?  Después  de  lo 
que  hemos  aprendido  por  experiencia 
propia,  hacer  esa  pregunta  equivale  a 
contestarla  en  el  sentido  negativo. 
Por  lo  tanto,  seguiremos  la  actitud  de 
nuestro  gobierno,  con  gran  interés. 
En  Inglaterra  han  triunfado  los  cam¬ 
peones  de  la  guerra  sin  consideración 
alguna.” 

Alemania  juzgada  por  un  inglés 

Las  sombrías  descripciones  de  la 
vida  de  los  habitantes  de  Alemania,  se 


han  inspirado  más  en  la  vivida  ima¬ 
ginación  de  los  escritores  que  en  la 
realidad  de  los  hechos.  The  London 
Times -publica  un  articulo  escrito  por 
un  Observador  inglés  que  ha  vivido 
mucho  tiempo  en  Alemania,  y  que  ha¬ 
ce  poco  pasó  a  Suiza: 

“Solo  que  me  equivoque  por  com¬ 
pleto....  No  ha  habido  cambio  esen¬ 
cial  en  el  sentimiento  público  de  las 
masas  alemana»  desde  que  comenzó 
la  guerra;  o  en  caío.de  que  lo  hubiese 
habido,  no  lo  filé  en  el  sentido  del 
descorazonamiento.  Lo  más  que  se 
les  oye  decir  a  los  alemanes,  es  que 
“ya  es  tiempo  de  que  Se  haga  la  paz”; 
pero  se  rfiereu  por  supuesto  a  una  paz 
alemana,  qué  consolide  y  corresponda 
a  las  victorias  teutonas.  No  sollo 
comprenden  que  se  hallan  victoriosos, 
sino  que  están  firmemente  persuadidos 
de  que  no  los  pueden  derrotar, 

“No  ha  de  suponerse  que  el  pueblo 
alemán  tiene  intranquila  su  concien¬ 
cia.  La  declaración  del  Canciller  Im¬ 
perial  ante  el  Reiehstag  (pronunciada 
al  estallar  la  guerra),  respecto  a  que 
Alemania  hacía  mal  al  invadir  a  Bél¬ 
gica,  tío  se  tomó  jamás  como  una  con¬ 
fesión  de  culpabilidad.  Su  frase  de 
que  “la  necesidad  no  qonoce  ley,”  sig¬ 
nificaba  para  los  alemanes,  y  todavía 
lo  significa,  que  Alemania  se  encon¬ 
traba  en  una  situación  que  llaman' 
UBtwehr,  es  decir,  de  propia  y  legiti¬ 
ma  defensa,  "Rodeada  por  un  círcu¬ 
lo  de  e-rtvWióSos  enemigos,  que  habían 
conspirado  para  asaltada  y  triturarla,” 
dicen  que  la  única  oportunidad  que  le 
quedaba  era  romper  el  círculo,  valién¬ 
dose  de  todos  los  medios  posibles,  y 
“vindicar  al  filo  de  la  espada  el  dere¬ 
cho  que  tiene  a  la  existencia  libre." 
Las  manifestaciones  de  ciertas  perso¬ 
nas  como  Barden,  de  que  Alemania 
quería  la  guerra,  y  que  la  hizo  delibe¬ 
radamente,  se  consideran  como  here¬ 
jías.  Harden  ha  sido  mal  recibido  por 
las  concurrencias  en  las  poblaciones 
provinciales,  cuando  ha  tratado  de  ex¬ 
poner  su  opinión. 

“A  medida  que  pasó  el  tiempo,  vino 
a  acrecentarse  y  a  arraigarse  la  con- 
vinción  de  que  Alemania  luchaba  por 
su  existencia.  Aunque  obligada  por 
la  situación,  a  atacar,  en  el  pueblo  se 
inculcaba  la  idea  que  Alemania  esta¬ 
ba  y  está  a  la  defensiva.  No  hay  ipe- 
dio  de  desvanecer  semejante  creencia 
de  la  mente  del  pueblo. 

“Ahora  solo  una  derrota  militar 
completa  puede  convencer  a  los  ale¬ 
manes  que  es  posible  que  los  derro¬ 
ten.  De  otro  modo  no  habrá  paz,  sal¬ 
vo  bajo  los  términos  propuestos  por 
Alemania.  El  pueblo  está  preparado 
para  sufrir,  por  más  que  le  desagrade 
la  condición  en  que  los  ha  puesto  la 
guerra.  Lo  que  decimos  es  especial¬ 
mente  cierto,  tratándose  de  los  esta¬ 
llos,  como  Baviera,  donde  pasé  algún 
tiempo  antes  de  abandonar  el  país.  Si 
asestaran  sobre  los  bávaros  un  golpe 
aplastante,  la  guerra  se  terminaría  rá¬ 
pidamente ;  pero  boy  están  tan  persua¬ 
didos  como  lo  estuvieron  al  principio, 
de  que  no  es  posible  derrotar  a  sus 
generales  y  soldados.  Una  flerrota 
infligida  a  los  prusianos  no  causaría 
mucha  impresión  en  Baviera.  a  menos 
que  los  ejércitos  bávaros  fueran  de¬ 
rrotados  al  mismo  tiempo. 

“Los  aliados  no  han  de  haber  obser¬ 


vado  cuán  cuidadosamente  el  gobier¬ 
no  de  Berlín  juega  con  los  sentimien¬ 
tos  de  las  varias  “tribus  alemanas.” 
Hoy  son  los  poniéramos,  mañana  los 
branden  burgueses,  al  siguiente  dia  los 
sajones  y  después  los  bávaros,  que  se 
singularizan  para  •  hacerles  una  ala¬ 
banza  especial  en  los  boletines  oficia¬ 
les.  Todo  está  bien  organizado  en  sus 
detalles,  por  el  gobierno,  para  llevar 
a  cabo  la  política,  que  al  pueblo  no 
le  queda  la  oportunidad  de  formarse 
su  propia  opinión.  La  confianza  po¬ 
pular  en  ti  manejo  y  en  los  relatos  ofi¬ 
ciales  de  las  cosas,  es  todavía  abso¬ 
luta. 

“La  presión  económica  por  sí  mis¬ 
ma  no  basta  para  humillar  a  Alema¬ 
nia,  mientras  ella  conserve  su  fuente 
de  provisión.  Sin  embargo  sería  una 
necedad  110  apreciar  como  se  debe  la 
importancia  de  la  presión  económi¬ 
ca.  Dada  una  derrota  militar,  o  la 
interrupción  de  las  comunicaciones 
Occidentales,  o  ambas  cosas  a  la  vez, 
las  privaciones  a  que  se  hallaría  so¬ 
metido  el  pueblo  alemán^áviolentaría 
el  fracaso  de  su  resistencia..,. 

“Por  lo  general  el  público  está  pre¬ 
parado  para  la  posibilidad  de  otra 
campaña  de  invierno.  Casi  todo  ale¬ 
mán  contesta  cuando  le  .preguntan 
cuánto  piensa  que  durará  la  guerra: 
“Temo  que  dure  otro  invierno."  Lo 
que  sostiene  la  gente  común  es  la  se¬ 
guridad  constante  de  que  por  arduas 
que  sean  las  penalidades  de  la  vida 
actual,  las  dificultades  solo  serán  tem¬ 
porales. 

“....Todos  creen  que  la  tensión 
económica  se  disminuirá  muchísimo 
en  cuanto  llegue  la  cosecha.  Por  la 
evidencia  ocular  que  como  viajero  he 
podido  obtener,  debo  confirmar  las 
aseveraciones  oficiales  de  que  es  pro¬ 
bable  que  la  cosecha  resulte  muy  bue¬ 
na.  Las  sementeras  ofrecen  una  es¬ 
pléndida  apariencia.  Ha  de  entender¬ 
se  que  uno  de  los  principales  objetos 
del  gobierno  al  ejercer  el  control  so¬ 
bre  la  provisión  de  materias  alimenti¬ 
cias,  es  regular  el  consumo,  no  sim¬ 
plemente  restringirlo  en  cuanto  sea 
posible.” 

Breves  comentarios 


Incluso  con  el  cargamento  del 
“Deutschlarid”  viene  un  cabro  que  an¬ 
tes  fué  propiedad  de  John  BulL — 
Baltimore  American. 

Las  trincheras  van  a  dar  a  Europa 
un  magnífico  sistema  subterráneo  des¬ 
pués  de  la  guerra. — Wall  Street  Jour¬ 
nal. 

— — F.1  permiso  concedido  a  la  se¬ 
ñora  de  Villa,  para  que  pase  por  la 
frontera,  a  territorio  mexicano,  fué  un 
golpe  maestro  de  parte  de  las  autori¬ 
dades  militares  que  no  han  logrado 
castigar  al  bandido  de  otro  modo. — 
Nasville  Southern  Lumberman. 

- Si  Rooseve'lt  está  organizando 

una  división  que  pelearía  bajo  su  man¬ 
do  en  México,  es  cuestión  grave  pen¬ 
sar  si  el  Presidente  W  i  Ison  tiene  dere¬ 
cho  a  arreglar  nuestras  diferencias  sin 
entrar  en  guerra. — Milwaukee  Journal. 

- - Los  soldados  alemanes  que  se 

rindieron  en  el  frente  Occidental,  por¬ 
que  serian  de  mayor  utilidad  a  Alema¬ 
nia,  vivos  que  muertos,  parece  que  han 
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Los  vijías  franceses  3’  alemanes  se  observán  continuamente  durante  la  noche  y  a  la  más  pequeña 
alarma,  los  protectores  buscan  en  las  tinieblas,  colocados  generalmente  en  puntos  culminantes 
como  el  que  vemos  aquí  en  la  cima  del  árbol. 
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La  legión  americana  reunida  en  el  Canadá.— Aquí  verán  nuestros  lectores  un  grupo  de  americanos  que  han  ingre¬ 
sado  al  ejército  canadiense,  y  que  se  hallan  listos  para  marcharse  al  frente  de  combate  en  Francia. 


Los  orientaos  combatirán  por  la  Francia  en  Salónica _ Estos  saldados  de  piel  amarilla  han  sido  reclutados  en  el 

protectorado  francéSvde  la  Indo  China,  para  formar  parte  del  ejército  que  se  halla  en  Salónica.  El  reclutamiento 
dió  margen  a  una  disensión  que  destronó  Duy  Tan,  rey  de  Anana,  de  18  años  de  edad,  y  sofocó  la  revolución  de 
Quan  Ngai.  En  abril  se  decretó  la  ley  marcial  en  toda  la  Judo  China.  El  Principe  Dun  Dao  ha  sido  coronado  rey. 


olvidado  los  intereses  de  la  dinastía 
Hohenzollern.— New  York  World. 

- Deutschland  unter  alies  (Ale¬ 
mán  ia  bajo  todos)  es  el  lema  del  sub¬ 
marino.— Spríngfield  Republican. 

- Según  el  nuevo  plan,  los  irlan¬ 
deses  van  a  gobernar  a  Irlanda,  y  a 
ayudar  a  que  se  gobierne  Inglaterra. 
— Brooklyn  Times. 

— — “La  diplomacia  inglesa  ha  teni¬ 
do  éxito  en  Grecia,”  dice  un  encabeza¬ 
miento;  y  eso  por  110  hacer  mención 
a  la  Armada  inglesa. — Nashville  Sou- 
thenj  Lumbermar». 


- Si  RoosevClt  organiza  una  di¬ 
visión  de  12,000  hombres  para  que 
presten  su  servicio  en  México,  espe¬ 
ramos  que  la  convertirá  en  un  partido 
político,  y  que  será  de  nuevo  candida¬ 
to  a  la  presidencia.  —  New  Orleans 
Stats. 

- Los  hacendados  son  patriotas, 

pero  eso  de  mandarles  sus  hijos  como 
milicianos  “a  la  caza  del  ganso  silves¬ 
tre”  en  México,  precisamente  en  tiem¬ 
po  de  cosecha,  es  probable  que  no  pro¬ 
duzca  muchos  votos  a  Mr.  Wilson. — 
Kansas  City  Journal. 


- Con  dos  ex-presidentes  que  lo 

apoyan,  Mr.  Hughes — en  caso  de  que 
se  verifique  su  elección  —  probable¬ 
mente  se  hará  esta  pregunta:  “¿Qué 
haremos  con  nuestros  ex-prsidentes?” 
— New  Orleans  Times-Picayune. 

- Esperemos  que  las  tinturas  ale¬ 
manas  que  vinieron  a  bordo  del  Deuts¬ 
chland,  aumentarán  la  hemoglobina 
del  pálido  rostro  de  Jorge  Washington 
tal  como  aparece  en  los  sellos  de  a 
dos  centavos. — 'Chicago  Daily  News. 

- La  confiscación  del  rancho 

Hearst,  muestra  por  lo  menos  que  Ca- 
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rranza  tiene  un  rasgo  de  buen  humor. 
—New  York  Telegraph. 

- “Hay  centenares  de  hombres  en 

los  Estados  Ünido6  que  caminan  por 
las  calles,  y  que  están  muertos;  pero 
que  no  lo's  han  enterrado." — Palabras 
del  Vice-Presidente  Marshall. — Mag¬ 
nifico,  no  todos  pueden  ser  vice-presi- 
dentes.— Wall  Street  Journal. 

— . — Si — como  dice,  Mr.  Hughes  ha 
logrado  convencer  tanto  a  las  sufra¬ 
gistas  como  a  sus  opositores,  que  se 
halla  en  favor  de  ellos  y  ellas,  es  claro 
que  la  diplomacia  del  país  estaría  en 
manos  competentes,  caso  de  resultar 
electo  aquél.— Chicago  Daily  News. 

f  - - “La  Gran  Bretaña  ganará  la 

guerra  dentro  de  pocos  meses,”  dice 
Lloyd-George.  Eso  será  una  novedad 
para  Rusia  y  Francia. — Boston  Trans- 
cript. 

- (Las  mujeres,  dice  un  escritor, 

están  recogiendo  los  vicios  que  los 
hombres  han  dejado.  Si  hasta  allí 


Aun  cuando  durante  la  semana  pa¬ 
sada  y  all  principio  de  la  actual  se  cre¬ 
yó  que  la  cuestión  méxico-yanqui  que¬ 
daría  resuelta  de  una  manera  definiti¬ 
va  en  el  curso  de  este  mes;  tales  es¬ 
peranzas  parece  que  correrán  la  mis¬ 
ma  suerte  de  muchas  anteriores,  pues 
no  hay  nada  en  la  atmósfera  política 
que  indique  una  solución  inmediata. 

La  prensa  dice  que  ya  han  sido  con¬ 
cluidos  los  preliminares  del  arreglo 
por  parte  del  Embajador  Arredondo 
y  del  Secretario  de  Estado  americano, 
pero  oficialmente  nada  se  sabe  y  el 
público  espera  ansioso  la  celebración 
de  las  nuevas  conferencias,  lleno  de 
gran  optimismo,  confiando  que  no  ha¬ 
brán  de  resultar  en  un  nuevo  fracaso, 
como  ocurrió  con  las  celebradas  en  El 
Paso,  recientemente. 

Parece,  sin  embargo,  que  el  elemen¬ 
to  oficial  de  uno  y  otro  país  está  hoy 
mejor  dispuesto  que  antes  a  aceptar 
modificaciones  a  sus  primitivas  exigen¬ 
cias  y  demandas;  y  aunque  tanto  de 
un  lado  como  del  otro  hay  ciertos  in¬ 
tereses  y  elementos  que  quieren  la 
guerra  y  sólo  la  guerra  de  todos  mo¬ 
dos,  parece  evidente  que  los  que  pudie¬ 
ran  hacer  la  guerra  no  la  quieren  y  es¬ 
tán  sinceramente  inclinados  a  ceder 
cada  uno  un  poco  para  conservar  la 
paz  y  destruir  las  causas  que  han  ori¬ 
ginado  la  delicada  crisis  actual. 

Recientemente  han  circulado  con 
mucha  insistencia  rumores  de  que  los 
generales  del  gobierno  de  facto,  que 
tienen  a  su  mando  en  el  Norte  de  Mé¬ 
xico  más  de  cincuenta  mil  hombres, 
están  de  acuerdo  para  rebelarse  contra 
el  General  Carranza  por  razón  de  la 
actitud  conciliadora  asumida  última¬ 
mente  por  él  Primer  Jefe;  y  aun  se  di¬ 
ce  que,  la  intención  de  dichos  Gene¬ 
rales  es  atacar  las  fuerzas  americanas 
bajo  el  mando  del  General  Pershing  y 
empezar  una  guerra  formal  contra  Es¬ 
tados  Unidos,  que  no  dejará  ninguna 
puerta  abierta  para  futuras  componen¬ 
das  diplomáticas. 


llegaran,  no  habrían  realizado  aligo 
muy  malo. — Washington  Post. 

- La  convocatoria  a  celebrar  mee- 

tings  en  cincuenta  ciudades  de  Ale¬ 
mania,  para  protestar  contra  la  ane¬ 
xión  de  Bélgica  y  Polonia,  muestra  la 
taita  de  confianza  en  los  aliados. — 
Boston  Herald. 

- Los  movimientos  del  Oso  están 

disminuyendo  el  valor  de  las  garantías 
austríacas. — Wall  Street  Journal. 

— —México  está  ahora  en  paz  con 
lodos  sus  enemigos,  salvo  los  de  su 
casa. — San  Francisco  Chronicle. 

- - <Villa  debe  haber  estado  vivo  to¬ 
do  el  tiempo,  pues  en  su  conducta  no 
hay  indicios  de  que  haya  renacido. — 
Savannah  News. 

- La  visita  del  "Deutschland"  le 

sirve  al  Tio  Saín  para  establecer  su 
argumento  de  que  él  siempre  está  lis¬ 
to  a  vender  sus  mercancías  a  todo 
aquel  que  le  presente  un  vagón  de  iu 
propiedad. — Nashville  Southern  Lum- 
berman. 


Muchos  son  los  comentarios  que 
estos  rumores  han  originado  en  la 
mente  siempre  alerta  del  público;  y  la 
prensa  amarilla,  la  que  no  desperdicia 
ocasión  de  atacar  al  Presidente  Wil- 
son  por  su  política  “vacilante”  y  “con¬ 
ciliadora”  con  respecto  a  México,  ha 
comenzado  a  ladrar  furiosamente  con¬ 
tra  todo  arreglo  diplomático,  manifes¬ 
tando  que  de  nada  servirán  los  arre¬ 
glos  que  se  hagan  con  Carranza,  si  sus 
Generales,  que  tienen  el  comando  de 
los  ejércitos,  se  rebelan  contra  él  y 
atacan  las  fuerzas  americanas  y  decla¬ 
ran  guerra  general  contra  Estados 
Unidos. 

Es  perfectamente  explicable  que  el 
pueblo  bajo  de  México,  los  peones  co¬ 
mo  se  les  llama  allí,  crean  que  México 
es  más  fuerte  y  poderoso  que  Estados 
Unidos  y  que  la  invasión  y  domina¬ 
ción  de  los  Estados  fronterizos  es  cosa 
fácil  y  sencilla,  y  aun  la  toma  misma 
del  Capitolio  de  Washington  no  seria 
tarea  muy  ardua  y  difícil.  Y  es  ex¬ 
plicable,  porque  ellos  no  piensan  con 
■su  cabeza  sino  que  sirven  de  instru¬ 
mento  al  cabecilla  que  sabe  decirles 
cuatro  palabras  sonoras  y  les  habla 
de  patriotismo,  de  integridad  nacional, 
de  la  soberanía  del  país,  de  las  liber¬ 
tades  ciudadanas  y  otras  por  el  esti¬ 
lo,  que  enardecen  la  sangre  indígena 
de  los  peones  mexicanos,  a  quienes  se 
les  ha  hecho  creer  que  los  gringos  son 
unos  cobardes,  que  no  están  prepara¬ 
dos  para  pelear  con  nadie  y  que  no  sa¬ 
ben  cómo  pelear.  Lo  que  no  es  ex¬ 
plicable  es  que  hombres  en  quienes 
hay  que  suponer  algún  talento  y  algu¬ 
na  ilustración,  por  el  puesto  que  ocu¬ 
pan  y  por  la  clase  de  la  sociedad  a  que 
pertenecen,  quieran  precipitar  una 
guerra  que  habría  de  ser  tan  desastro¬ 
sa  y  que  el  buen  criterio  de  los  encar¬ 
gados  de  ambos  gobiernos  ha  logrado 
evitar  hasta  ahora.  Semejante  proce¬ 
der  sería  criminal  y  seria  suicida. 

Las  diferencias  existentes  entre  Mé¬ 
xico  y  Estados  Unidos  se  reducen  en 


puridad  de  verdad  a  esto:  que  las  tro¬ 
pas  americanas  se  retiren  del  suelo 
mexicano  y  que  el  gobierno  de  México 
garantice  la  tranquilidad  de  la  fronte¬ 
ra  y  muestre  que  está  en  capacidad  de 
impedir  nuevas  invasiones  del  territo¬ 
rio  de  Estados  Unidos,  por  parte  de 
pandillas  de  bandidos  mexicanos. 

La  dificultad  en  el  arreglo  de  las 
diferencias  no  ha  consistido  en  las  di¬ 
ferencias  mismas  sino  en  los  medios 
y  forma  de  zanjarlas.  Estados  Uni¬ 
dos  exigía  que  Carranza  cumpliese 
primero  con  él  deber  de  garantizar  la 
frontera  contra  futuras  invasiones,  y 
el  retiro  de  las  tropas  americanas  se¬ 
guiría  consecuencialmente.  Y  Carran¬ 
za  exigía  que  las  tropas  americanas 
fuesen  retiradas  primero  del  suelo  me¬ 
xicano,  y  el  gobierno  de  facto  garanti¬ 
zaría  seguidamente  que  no  ocurrirían 
nuevas  invasiones  del  territorio  ame¬ 
ricano.  En  este  estado  las  cosas  sur¬ 
gió  el  incidente  de  Carrizal  que  llevó 
a  las  dos  naciones  casi  al  punto  de 
rompimiento  y  que  terminó  felizmen¬ 
te  con  la  devolución  de  los  prisioneros 
y  dió  por  resultado  la  reanudación  de 
las  negociaciones  diplomáticas  con 
mayores  probabilidades  de  éxito.  Y 
es  en  estos  momentos,  cuando  hay 
mayores  probabilidades  de  inteligencia 
entre  los  dos  gobiernos,  que  unos 
cuantos  descontentos  con  la  política 
del  General  Carranza,  intentan  según 
se  dice  precipitar  el  conflicto,  guiados 
tal  vez  por  un  sincero,  pero  erróneo 
sentimiento  patriótico.  Ojalá  que  los 
rumores  no  pasen  de  tales,  y  que  el 
buen  juicio  de  los  mexicanos  colabore 
con  los  honrados  propósitos  del  Presi¬ 
dente  Wilson,  quien  ha  combatido  con 
firmeza  al  elemento  americano  que 
aspira  a  hacer  de  Hispano-América 
un  extenso  Vicereinato  yanqui. 

Nueva  York,  julio  de  1916. 

Corresponsal. 


LA  “CASA  COLORADA” 

tiene  el  surtido  más  grande  en  toda 
clase  de  artículos  de  Escritorio. 

Precios  los  más  económicos. 

MARROQUIN  HERMANOS 

g¡>  Calle  Oriente,  número  2. 


“LA  ACTUALIDAD” 

es  la  revista  más  setia  y  acreditada 
de  la  República  y  de  mayor  eiuculaoión 
e  interés;  hay  que  giscriljirse,  y  anun¬ 
ciarse  en  ella. 


CRONICAS  MUNDIALES 

/  CONTINUA  LA  TREGUA 
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ACTUALIDADES 

EL  NUEVO  PRESIDENTE  DOMINICANO 


El  cable  había  trasmitido  la  noticia 
que,  tra*s  patrióticas  gestiones  de  los 
prohombres  dominicanos,  garantías  de 
neutralidad  absoluta  otorgadas  por  los 
interventores  y  claras  pruebas  de  sen¬ 
tido  práctico  en  toldos  los  nacionales 
del  pequeño  Estado  antillano,  en  vo¬ 
tación  estrictamente  legal  y  por  na¬ 
die  discutida,  había  resultado  electo 
Presidente  de  la  República  Dominica¬ 
na  el  señor  doctor  don  Francisco 
Henríquez  y  Carvajal. 

Me  sonaba  ese  nombre,  pero  de 
manera  confusa  y  ciertamente  no  en 
campos  políticos.  Recordaba  haberlo 
leído  en  los  Anuarios  de  distinguidas 
agrupaciones  científicas  y  literarias 
francesas  y  españolas. 

Me  parecía  que  no  había  sido  ex¬ 
traño  a  las  desgraciadamente  fraca¬ 
sadas  'labores  de  los  Congresos  de  la 
Haya.  Algo  me  traía  a  la  memoria 
ese  apellido  que  bruscamente  se  con¬ 
vertía  en  encabezamiento  protocola¬ 
rio  de  Cartas  Autógrafas,  Decretos  y 
Acuerdos  gubernativos.... 

Más  buscaba  en  los  rincones  atibo¬ 
rrados  de  recuerdos  hispano-america- 
nos  de  mi  memoria  y  menos  hallaba 
un  dato  que  me  satisfaciera.  Pregun¬ 
té  a  algunos  amigos  y  no  obtuve  más 
que  respuestas  insignificantes.  Reco¬ 
rrí  Enciclopedias  y  hallé  solamente 
vulgaridades  que  azuzaban  aún  más 
mi  curiosidad,  sin  satisfacerla.  Fuime 
a  molestar  la  amistosa  cortesía  del 
señor  Cónsul  Dominicano  en  Guate¬ 
mala,  don  Alfonso  Fahsen  Bauer,  y 
lo  encontré  hojeando  una  formidable 
Guía  de  la  nación  que  representa,  bus¬ 
cando  en  ella  efigie  y  datos  biográfi¬ 
cos  que  tanto  andaba  yo  cazando. 

Al  hablar  del  tema  que  me  preocu¬ 
paba,  me  expuso  su  creencia  de  que 
la  mejor  fuente  informativa  podría 
resultar  la  del  distinguido  Encargado 
de  Negocios  de  Cuba  en  Guatemala, 
señor  General  don  Manuel  Piedra 
Marte!,  y....  y  sin  oír  más,  saludé 
al  señor  Cónsul  y  corrí  hacia  la  Le¬ 
gación  Cubana,  tachándome  de,  mil 
vece9  olvidadizo.  ¿Cómo  no  había  te¬ 
nido  presente  que  el  General  Piedra, 
antes  de  venir  a  Guatemala,  había  re¬ 
presentado  su  país  en  Santo  Domin¬ 
go?  ¿Por  qué  no  se  me  había  ocurri¬ 
do  acordarme  que  la  culta  y  encanta¬ 
dora  esposa  del  ex-Ayudante  de  An¬ 
tonio  Maceo,  pertenece  a  una  de  las 
más  distinguidas  familias  dominica¬ 
nas?  Asegurándome  a  mí  mismo  que 
no  estaba  jugando  una  mala  pasada, al 
señor  Cónsul,  porque  ambos  corría¬ 
mos  tras  el  mismo  fin  y  el  periodismo 
tiene  siempre  la  preferencia,  llegué  a 
la  lujosa  y  hospitalaria  Legación  de 
Cuba,  en  cuya  a9ta-banJdera  lucían  al 
viento  los  brillantes  colores  de  la  glo¬ 
riosa  bandera  que  tan  divinamente 
cantó  Martí,  y  que  ese  día  conmemo¬ 
raba  el  cumpleaños  de  no  recuerdo 
qué  reyezuelo. . . . 

*  *  *  * 

La  Casa  d#  Cuba  en  Guatemala,  está 
siempre  abierta  para  todos  los  que 
llaman  a  su  puerta.  No  hay  consig¬ 


nas  ni  etiquetas.  Se  entra,  se  saluda 
al  General,  se  enciende  un  buen  puro 
y  se  charla.  Si  sobreviene  la  hora  del 
almuerzo,  nadie  sale  sin  sentarse  a  la 
mesa  familiar.  Si  un  necesitado  busca 
auxilio,  no  se  va  sin  e<l  socorro  “prác¬ 
tico”  del  señor  Encargado  de  Nego¬ 
cios  y  algunas  frases  consoladoras  de 
su  distinguida  esposa.  Si  llega  un  cu¬ 
bano,  rico  o  pobre,  es  día  de  fiesta  y 
se  le  acaparra  por  completo. 

Sobran  franqueza,  hospitalidad  y 
corazón.  El  antiguo  héroe  de  la  in¬ 
vasión  cubana  es  serio,  habla  poco, 
pero  es  leal  y  sincero  como  un  buen 
soldado.  Quiere  y  estima  a  los  perio¬ 
distas  que  tienen  el  honor  de  cultivar 
su  amistad;  los  recibe  con  gusto  y 
jamás  les  niega  una  noticia. 

— (Hola!,  amigo,  ¿qué  lo  trae  por 
acá? 


— Casi  nada,  General.  El  gusto  de 
saludado  y  el  deseo  de  tener  algunos 
datos  acerca  del  nuevo  Presidente  Do¬ 
minicano.  Si  es  mucho.... 

— Nada,  nada.  Para  mí,  resulta 
muy  satisfactorio  poder  ilustrar  el 
criterio  de  sus  lectores  contribuyendo 
a  dar  a  conocer  y  estimar  uno  de  los 
hombres  más  notables,  no  solamente 
ile  nuestras  reducidas  Antillas,  sino 
ile  todo  el  Continente. 

— ¿Podría  usted  facilitarme  alguna 
fotografía  del  señor  Henríquez? 

— Siento  no  poderlo  complacer  por 
el  momento;  pero  veré  de  hacerlo 
aprovechando  el  pequeño  fotograba¬ 
do  que  acompaña  su  biografía  publi¬ 
cada  en  la  "Guya  Dominicana,”  que 
seguramente  debe  estar  en  mi  Biblio¬ 
teca  particular. 


HERMANOS  EN  LA  GUERRA 


Estos  felices  guerreros,  enemigos  comunes  de  los  alemanes,  se 
pasean  del  brazo  por  las  calles  de  Boulogne.  A  la  izquierda, 
aparece  un  soldado  de  infantería  francesa,  cerca  de  él  un  inglés 
de  la  misma  arma,  en  seguida  un  soldado  de  caballería  belga,  y 
por  último  un  inglés  de  igual  arma.  Durante  la  campaña  de 
Bélgica,  las  relaciones  que  prevalecieron  entre  los  soldados  belgas, 
ingleses  y  franceses,  constituyeron  un  vínculo  de  hermandad. 
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LOS  SOLDADOS  DEL  ZAR,  A  LA  OFENSIVA 


He  aquí  la  infantería  rusa  en  formación  cerrada,  esperando  un 
ataque  a  campo  raso. 


!Le  estimaré  no  olvide  este  ofreci¬ 
miento  .... 

— Ya  sabe  que  cumplo  siempre  con 
cuanto  ofrezco.  Es  únicamente  cues¬ 
tión  de  oportunidad  y  tiempo.... 

— Pues  si  gusta,  pasaremos  a  las 
notáis  acerca  de  cuya  exactitud  en  mi 
reportaje,  no  debe  usted  abrigar  la 
menor  duda.  (Lo  sabía  muy  exigente 
en  este  detalle). 

El  galante  General  hizo  traer  bue¬ 
nos  puros,  me  ofreció  un  sillón  cer¬ 
cano  a  un  monumental  escritorio,  y 
hojeando  un  su  libróte  y  algunos 
'apuntes  manuscritos,  me  dictó: 

— El  doctor  Henríiquez  y  Carvajal, 
con  cuya  amistad  me  honro,  es  rela¬ 
tivamente  joven.  Pertenece  a  una  de 
las  más  antiguas  e  ilustres  familias  de 
Santo  Domingo  y  sigue  siendo  un 
hombre  gallardo,  fuerte  y  enérgico. 
Representa  la  mejor  y  más  vigorosa 
intelectualidad  de  su  país. 

Es  Abogado  y  Médico,  habiendo 
ejercido  brillantemente  esta  profesión 
en  Santiago  de  Cuba,  donde  fijó  su 
residencia  a  raíz  de  la  caída  del  Pre¬ 
sidente  don  Juan  Isidro  Jiménez,  du¬ 
rante  cuya  administración  había  des¬ 
empeñado  con  general  aprobación  la 
cartera  de  Relaciones  Exteriores,  y 
de  hecho,  sido  también  el  Consejero 
principal  del  primer  Magistrado. 

El  nuevo  Presidente  Dominicano  es 
un 'excedente  literato.  Cursó  sus  ca¬ 
rreras  en  Francia,  graduándose  tam¬ 
bién  en  su  patria.  Aún  muy  joven,  fué 
enviado  a  Haití  como  Ministro  Pleni¬ 
potenciario,  y  años  después,  durante 
el  Gobierno  del  Presidente  Ramón 
Cáceres,  fué  llamado  de  Cuba  para 
confiarle  la  jefatura  de  la  Delegación 
Dominicana  en  la  'Corte  Arbitral  de  la 
Haya. 

— Dispense,  señor  General.  Desde 
el  momento  que  su  Gobierno  hacía  re¬ 
gresar  del  exterior  al  doctor  Henrí- 
quez  para  ponerlo  al  frente  de  una 
Misión  tan  importante,  ¿por  qué  no 
procuraba  su  regreso  definitivo  para 
aprovechar  su  valiosa  intelectualidad? 

— En  nuestros  países,  estamos  acos¬ 
tumbrados  a  viajar  con  frecuencia. 
Las  distancias  son  cortas  y  mil  razo¬ 
nes,  a  cual  más  natural,  favorecen  la 
expatriación  o  la  combaten,  según  los 
casos.  Los  antillanos  nos  conocemos 
bien  y  queremos  fraternalmente,  así 
que  muchas  veces,  se  cambia  de  país 
sin  cambiar  de  patria.  Nuestra  vida 
es  muy  intensa;  las  pasiones  políticas 
nos  agitan,  y  frecuentemente  sucede 
que  buscando  asilo  cómodo  y  seguro 
para  una  semana,  se  encuentra  hogar 
para  toda  la  existencia.... 

El  señor  Henríquez  residía  a  corta 
distancia  de  su  patria  y  muchas  razo¬ 
nes  fáciles  de  explicar,  lo  tenían  ale¬ 
jado  de  la  vida  oficial,  sin  que  ésto 
implicase  el  desconocimiento  o  el  ol¬ 
vido  de  sus  grandes  aptitudes.  Aleja¬ 
do  de  las  agitaciones  locales  y  libre 
de  todo  compromiso  político,  al  lle¬ 
gar  la  ocasión  oportuna,  se  le  llamó 
para  confiarle  un  honor  poco  común, 
aceptado  por  patriotismo.  Cumplida 
brillantemente  su  misión,  dió  cuenta 
de  ella  al  Gobierno  y  regresó  a  Cuba, 
a  ejercer  con  el  acierto  de  siempre,  su 
humanitaria  y  altruista  profesión. 

De  día,  de  sus  agradecidos  enfer¬ 
mos,  de  sus  incontables  amigos  y  de 
mi  hermosa  Patria,  acaban  de  arreba¬ 


tarlo  el  voto  unánime  de  los  domini¬ 
canos,  que  en  estos  momentos  difíci¬ 
les  necesitaban  un  Jefe  de  Estado  ex¬ 
cepcional.  Indudablemente,  la  acep¬ 
tación  del  doctor  Henríquez  obedeció 
a  consideraciones  del  más  puro  pa¬ 
triotismo. 

— ¿Y  qué  tal  anda  aquello?  Le  con¬ 
fieso  que  no  estoy  muy  bien  enterado 
acerca  de  los  últimos  sucesos  de  San¬ 
to  Domingo. . . . 

El  señor  Piedra  y  Martel  me  “mi¬ 
dió”  con  una  de  esas  sonrisitas  que 
le  son  muy  familiares,  -aspiró  larga¬ 
mente  su  habano  y  por  fin  hizo  un 
gesto  que  no  tuvo  necesidad  de  re¬ 
petir. 

— Bueno,  sí,  aquello  anda.  No  ten¬ 
go  noticias  recientes  y  la  Prensa 
norte-americana  tarda  mucho  en  lle¬ 
gar.  Ustedes  deben  estar  enterados 
de  ciertos  detalles.  Dígame  por 
ejemplo . 

Mluy  a  pesar  mío,  solté  una  carcaja¬ 
da.  Se  trocaban  los  papeles.  ¡Ade¬ 
lante!  Con  los  diplomáticos  no  hay 
que  desesperar  nunca.  Siempre  queda 
un  rinconcito  por  donde  colarse.  Y 
me  colé. .  . . 

—Pues  aseguran  que  hubo  algunas 
oposiciones  algo  “vivas”  y  que  se  que¬ 


ría  dificultar  el  viaje  del  señor  Presi¬ 
dente  Henríquez.  .  . . 

¡  Comprendí  que  me  había  colado 
mal  y  que  acababa  de  hundirme  en  un 
atolladero  sin  salida.  El  General  fu¬ 
maba  en  silencio,  pero  acentuando  la 
dichosa  sonrisita.... 

— Bueno,  bueno,  ya  que  inventa  pa¬ 
ra  saber  algo  cierto,  voy  a  derrumbar 
sus  suposiciones.  El  Gobierno  Cu¬ 
bano,  al  saber  que  el  doctor  Henrí- 
cmez  había  sido  electo  Presidente  de 
la  República  Dominicana,  despachó  a 
todo  vapor  el  crucero  nacional  “Pa¬ 
tria”  a  Santiago  de  Cuba,  para  que 
trasladase  a  Santo  Domingo  al  neo- 
Gobernante  y  personas  de  su  séquito. 
La  Banda  de  Música  del  Regimiento 
de  Infantería  estacionado  en  esa  ciu¬ 
dad,  debía  también  embarcarse  en  el 
“Patria,”  y  l'as  Autoridades  ñaciona- 
les,  ejército  y  armada,  tenían  orden 
de  despedir  a'l  señor  Henríquez  y  Car¬ 
vajal  con  los  honores  correspondien¬ 
tes  a  su  elevado  carácter.  Desgracia¬ 
damente,  la  mar  algo  picada  impidió 
una  travesía  rápida,  así  que  cuando  el 
crucero  llegó  a  Santiago,  el  señor  Pre¬ 
sidente  había  salido  ya  para  su  patria 
en  un  buque  mercante  que  realiza  via¬ 
jes  periódicos  entre  las  dos  Antillas. 

Las  circunstancias  exigían  no  per- 
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der  tiempo  y  esta  es  la  única  suposi¬ 
ción  que  usted  puede  trasmitir  a  sus 
lectores. 

— Mil  gracias.  Es  de  sentir  que  el 
mal  tiempo  haya  inutilizado  las  cor¬ 
tesías  del  Presidente  M enocal  y  del 
pueblo  cubano. 

— Ciertamente,  tanto  más  que  esa 
ocasión  favorecía  el  desarrollo  de  las 
cordiales  relaciones  que  existieron 
siempre  entre  las  dos  Antillas. 

— ¿Y  el  hermano  del  doctor  Hen- 
ríquez? 

— -Ese  eminente  letrado  y  hombre 
público,  había  sido  nombrado  por  el 
'Congreso  nacional  Presidente  provi¬ 
sional  de  la  República.  Al  tener  lugar 
las  elecciones  legales,  cedió  el  mando 
al  Presidente  electo,  que  resultó  pre¬ 
cisamente  ser  su  hermano  don  Fran¬ 
cisco. 

— ¿Se  puede  tener  plena  fe  en  la 
futura  gestión  del  señor  H’enríquez ? 

— 'Absoluta,  ciega  y  completa.  No 
se  lo  afirmo  solamente  como  adicto  y 
cariñoso  amigo  suyo,  sino  como  ex¬ 
tranjero  imparcial  que  tuvo  ocasión 
de  estudiar  el  hombre  y  el  ambiente 
en  que  está  llamado  a  accionar.  Es 
imposible  que  así  de  improviso  le 
pueda  dar  una  biografía  del  neo-Man- 
datario  dominicano,  ni  creo  qiíe^me  lo 
permitirá  mi  carácter.  Sin  embargo, 
tengo  la  convicción  más  absoluta  que 
el  país  al  que,  después  de  Cuba  pro¬ 
feso  el  afecto  y  el  interés  más  acen¬ 
drado,  sabrá  fácilmente  levantarse 


En  el  número  del  “Diario  de  Centro- 
América”  correspondiente  al  miérco- 
les  de  la  pasada  semana  y  en  la  sec¬ 
ción  editorial,  se  incerta  un  telegrama 
de  “El  Imparcial,”  de  San  José  de 
Costa-Rica,  referente  al  problema  de 
los  transportes  centro-americ'anos^  y 
bajo  el  siguiente  sub-título:  Inicia 
“El  Imparcial”  de  San  José  de  Costa- 
Rica  la  idea  de  que  los  países  del  Ist¬ 
mo  compren  buques  que  hagan  un 
servicio  regular  desde  San  José  de 
Guatemala  hasta  Panamá  y  desde  Li¬ 
món  hasta  Nueva  York.” 

Merece  aplauso  todo  cuanto  tienda 
a  un  acercamiento  entre  nuestros  pue¬ 
blos  más  efectivos  que  el  fugaz  de  los 
discursos  y  de  los  brindis;  y  es  tiem¬ 
po,  sobre  todo  en  las  graves  circuns¬ 
tancias  porque  atraviesa  el  mundo 
todo,  de  que  en  estas  cinco  Repúbli¬ 
cas  se  libren  de,  la  tutela  ominosa  de 
compañías  marítimas  extranjeras  y 
procuren  crear  s!u  propia  escuadra 
mercante.  Pero  en  fueros  de  justicia 
debemos  decir,  con  pleno  conocimien¬ 
to  de  causa,  que  e<n  este  interesantí¬ 
simo  particular  la  iniciativa  corres¬ 
ponde  de  pleno  derecho  a  la  Oficina 
Internacional  Centro-Americana  y  no 
al  mencionado  diario  costarricense. 

Con  efecto:  la  Honorable  Institu¬ 
ción,  que  tan  señalados  servicios  ha 
prestado  a  la  causa  común,  se*  dirigió 
a  las  cinco  Cancillerías  en  nota  de  11 
de  junio  de  1913»  confirmada  por  tele¬ 
grama  de  19  del  mismo  mes, — es  decir, 
hace  más  de  tres  años,— en  la  que. 
refiriéndose  a  nuestro  intercambio 
postal  entre  los  puertos  del  Pacífico, 
decía:  “La  Oficina  cree  que  Vuestra 


próspero  y  fuerte  de  la  pasajera  crisis 
que  lo  ha  entristecido.  Y  el  Gobierne) 
americano,  que  juzgó  conveniente  y 
necesario  intervenir  en  defensa  de 
principios  e  intereses  que  no  es  del 
caso  sacar  a  relucir,  se  apresurará  a 
devolver  a  los  dominicanos  todos  sus 
derechos  y  a  confiar  en  el  cumpílimien-. 
to  de  sus  mutuos  deberes.  Para  ello* 
bastará  la  lealtad  de  unos  y  el  buen 
sentido  de  los  otros.  Dudar  de  ésto, 
equivaldría  a  inferir  ofensas  gratuitas 
y  a  dudar  de  la  lógica.  Recuerde  que 
aún  está  vivo  el  famoso  dicho  aquel: 
"los  pueblos  tienen  los  Gobiernos  que 
se  merecen.”  Un  pueblo  que  se  esco¬ 
jo  libremente  a  un  jefe  como  el  doctor 
Henríquez  y  Carvajal,  merece  mucho 
y  nadie  podrá  negarle  nada. 

Comprendí  que  la  última  palabra 
había  sido  dicha.  Acepté  otro  habano 
del  cultísimo  representante  cubano  y 
me  despedí  de  él  satisfecho  de  mi  en¬ 
trevista  y  contento  de  mi  mañana. 
¿Qué  me  lumia  faltado?  Nada,  o  casi. 
Una  mano  de  amigo,  una  casa  hospi¬ 
talaria,  un  hombre  distinguido,  sol, 
llores,  charla  interesante,  una  tarea 
fácil  y  el  sincero  elogio  de  un  Go¬ 
bernante .  Puedo  asegurar  que 

no  se  reúne  tanto  y  no  se  oyen  tantas 
alabanzas  desinteresadas  todos  los 
días. . . . 

Es  verdad  que  la  vida  del  Corres¬ 
ponsal  tiene  un  solo  lado:  ¡el  negro 
de  la  tinta! 

Max  DORSAL. 


Excelencia  considerará  llegado  el  1110- 
mento  de  que,  por  un  medio  seguro  y 
económico,  se  normalice,  nacionali¬ 
zándolo,  un  servicio  tan  indispensable 
para  los  intereses  centro-americanos”; 
y  concluía  proponiendo  que  los  Go¬ 
biernos  representados  en  ella  adqui¬ 
rieran  “una  embarcación  de  gasolina 
o  de  cualquier  otro  sistema  destinada 
única  y  exclusivamente,  con  prescin- 
den.cia  de  todo  servicio  de  pasajeros, 
al  de  correos  entre  nuestros  puerto's 
del  Pacífico.” 

Nos  adelantamos  a  una  objeción 
que  pudiera  hacerse  con  respecto  a  la 
prioridad  en  el  proyecto  de  la  Oficina: 
la  «le  que  ella  se  concretó  al  servicio 
de  correspondencia,  en  tanto  que  “El 
Imparcial”  trata  de  la  adquisición  de 
una  pequeña  flota  mercante  para  con¬ 
ducción  de  pasajeros  y  canga.  En  el 
fondo  la  idea  es  la  misma,  con  dife¬ 
rencia  de  grado:  la  de  acercamiento, 
í.a  Oficina  quiso  ir  de  lo  sencillo  a  lo 
complejo;  de  lo  más  fácil  a  lo  más  di¬ 
fícil.  Comenzar  por  proponer  lo  que 
creyó  más  hacedero  dadas  las  circuns¬ 
tancias.  Por  aquel  entonces,  y  con¬ 
templando  la  situación  económica  del 
Istmo,  no  creyó  prudente  lanzar  una- 
idea  que,  de  momento,  acaso  hubiera 
parecido  irrealizable. 

No  está  demás  advertir  que  el  mis¬ 
mo  pensamiento  dió  origen  r  un  pacto 
sobre  Comercio  de  Cabotaje  en  la 
Tercera  Conferencia  Centro-America¬ 
na,  (enero  de  1911)  cuyas  sesiones  se 
celebraron  en  el  mismo  recinto  de  la 
Oficina  y  que  casi  en  su  totalidad  es¬ 


tuvo  integrada  por  sus  miembros  en 
aquel  entonces. 

Las  respuestas  que  la  Oficina  reci¬ 
bió  fueron  favorables,  como  puede 
verse  por  los  siguientes  extractos 
amablemente  facilitados  en  la  Insti¬ 
tución,  a  la  que  nos  dirigirnos  en  de¬ 
manda  de  ellos,  pues  por  haberse  pu¬ 
blicado  el  proyecto  en  la  revista  “Cen- 
tio-América”  teníamos  conocimiento 
de  él. 

La  Cancillería  de  Costa-Rica  lo  en¬ 
contró  bueno  en  general  y  quedó  en 
espera  de  detalles  para  resolver  (tele¬ 
grama  de  26  de  junio  de  1913b 

La  de  Guatemala  dijo:  “En  general 
me  complace  manifestar  a  usted  que 
el  Gobierno  de  Guatemala  acoge  con 
agrado  tan  importante  iniciativa  de- 
.  sa  Odcina  y  en  principio  la  acepta;  y 
•ue  espera  conocer  la  opinión  de  los 
demás  Gobiernos  interesados,  a  fin  de 
resolver  de  consuno  lo  más  conve¬ 
liente  sobre  el  particular.” 

La  de  Honduras :  “El  señor  Presi¬ 
dente,  a  quien  he  dado  cuenta  con 
aquel  mensaje,  me  ha  dado  instruc¬ 
ciones  para  manifestar  a  usted  que 
acepta  con  muy  buena  voluntad  la  idea 
propuesta  por  esa  O'ficina,  que  tiende 
a  hacer  más  rápidas  las  comunicacio- 
es  entre  las  cinco  Repúblicas,  en  ar¬ 
monía  con  las  -Convenciones  celebra¬ 
das.”  (Telegrama  de  27  dé  junio  de 
1913,  confirmado  por  nota  de  2  de  julio 
siguiente). 

La  de  Nicaragua:  “Mi  Gobierno 
ha  aceptado  en  principio  las  conven - 
■'iones  a  que  usted  alude  en  sus  co¬ 
municaciones,  y,  como  el  de  Guate- 
■  ala,  acoge,  del  propio  modo,  el  pro¬ 
yecto  de  la  Oficina  Internacional.” 
(Nota  de  18  de  julio  de  1913b 

La  de  El  Salvador:  "....aplaudo 
muy  cinceramente  la  idea,  que  con¬ 
ceptúo  en  extremo  beneficiosa  para 
stos  países  y  desde  luego  me  apre¬ 
suro  a  manifestar  con  especial  gusto 
¡ue  mi  Gobierno  acepta  complacido 
•a.  idea  sugerida  por  esa  importante 

institución _ ”  (Telegrama  de  23  de 

julio  de  1913b 

En  el  deseo  de  imprimir  toda  acti¬ 
vidad  a  tan  importante  negociado  v 
adquirir  los  datos  indispensables  para 
su  mejor  realización,  la  Oficina  se 
dirigió  el  28  de  junio  del  mismo  año 
de  1913  a  la  casa  “Jhon  T.  Wrigth” 
de  ,San  Francisco,  por  medio  de  su 
Agente  en  ésta,  preguntándole  sobre 
todas  las  calidades  y  condiciones  ne¬ 
cesarias  para  una  embarcación  como 
la  que  se  trataba  de  obtener.  Dicha 
casa  envió  las  explicaciones  pedidas, 
con  los  planos  y  croquis  que  juzgó 
necesarios. 

Preocupada  siempre  la  Oficina  con 
cuamto  a  nuestras  comunicaciones  se 
refiere,  publicó  en  el  volumen  VIL 
número  2  de  su  revista,  correspon¬ 
diente  a  los  meses  de  julio,  agosto  y 
septiembre  del  año  anterior,  un  foto¬ 
grabado  de  la  bella  goleta  de  gasolina 
hondurena  “Kate  Esau,”  que  con  toda 
regularidad  hace  un  viaje  semanal  en¬ 
tre  Puerto  Barrios  y  los  puertos  de 
Honduras.  “Circunstancias  involun¬ 
tarias, — 'se  dijo  en  el  artículo  explica¬ 
tivo  y  con  referencia  a  la  iniciativa 
objeto  de  esta  aclaración,  —  hicieron 
que  el  proyecto  (merecedor,  por  lo  de¬ 
más,  de  la  simpatía  de  los  Gobiernos) 

1  no  se  llevara  a  la  práctica;  pero  la 
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EL  REGRESO  DE  OSBORNE  CAUSA  GRAN  REGOSIJO  EN  SING-SING. 

Después  de  absolverlo  de  varios  cargos  que  se  le  haeiSn,  Thomas  Mett  Osborne  pasó  a  ocupar  su  puesto  de  alcaide 
de  Sing  Sing,  donde  continuará  sus  reformas.  Los  prisioneros  celebraron  su  regreso.  Algunos  se  vistieron  con 
trajes  listados  y  marcharon  a  “lock  step”  (tal  como  aparece  en  la  figura):  ambas  cosas  habían  sido  abolidas  en  la 
prisión.  Otros  ostentaban  vestidos  caprichosos  confeccionados  por  ellos  mismos.  Los  prisioneros  designan  a 
Osborne  con  el  sobrenombre  de  Tom-Brown,  o  sea  el  mismo  con  el  que  inspeccionó  Sing-Sing  en  cierta  ocasión. 

LOS  SOLDADOS  AMERICANOS  SE  BAÑAN  EN  UN  ARROYO  DE  TEXAS, 

El  grabado  representa  unos  cuantos  soldados  del  71  Regimiento  de  la  infantería  de  Nueva  York,  refrescándose  en 

un  arroyo  de  Texas,  qu.e  pasa  por  su  campamento. 


¡ 


idea  está  en  pie,  la  necesidad  que  la 
hizo  nacer  subsiste,  y  no  es  improba¬ 
ble  que  el  ensanche  de  la  industria 
naviera  hondurena  se  efectuara  apro¬ 
vechando  elementos  propios,  que  la 
harían  ta.nto  más  factible  cuanto  que 
el  precio  sería  lógicamente  más  fa¬ 
vorable." 

Demostración  palmaria  de  que  la 
Oficina  no  ha  dejado  de  insistir  en  uno 
de  sus  pensamientos  favoritos  en  pro 
de  uno  de  los  intereses  que  le  están 


encomendados,  es  el  párrafo  siguien¬ 
te  de'l  artículo  “El  Primer  Centenario 
de  la  Independencia,”  publicado  en  el 
ultimo-número  de  su  revista.  Refirién¬ 
dose  a  varios  de 'los  grandes  problemas 
nacionales,  dice  asi:  “Establecer  de 
manera  eficaz  suficientes,  rápidas  y 
seguras  vias  de  comunicación.  Ac¬ 
tualmente  hasta  pudiera  asegurarse 
que,  por  lo  precarias  e  inciertas,  de¬ 
jan  mucho  que  desear.  Los  viajes  ma¬ 
rítimos  son  frecuentemente  tardíos  e 


irregulares.  No  debe  olvidarse,  a  es¬ 
te  respecto,  que  fué  iniciativa,  hace 
algún  tiempo,  de  la  Oficina  Interna¬ 
cional,  el  establecimiento  de  un  servi¬ 
cio  postal  inter-centro-americano  por 
medio  de  una  embarcación  que  adqui-, 
rieran  en  común  los  cinco  Gobiernos; 
ojalá  llegara  a  realizarse.” 

Formulamos  iguales  votos,  en  la  es¬ 
peranza  de  que  esa  idea  se  amplifique 
en  el  sentido  de  que  trata  el  diario 
costarricense,  que  es  el  que  anhelamos. 


‘LA  ACTUALIDAD”  REVISTA  SEMANAL  ILUSTRADA.— AGOSTO  26  DE  1916. 


SUCESOS  MEJICANOS 


H:asta  el  17  de  agosto,  tos  Estados 
Unidos  no  habían  nombrada  los 
miembros  americanos  de  la  comisión 
internacional  que  discutirá  los  proble¬ 
mas  de  la  situación  que  prevalece  en¬ 
tre  México  y  Norte-Amiérica.  Was¬ 
hington,  tratando  de  explicar  la  demo¬ 
ra  en  él  nombramiento  de  los  comi¬ 
sionados,  dijo  en  una  nota  remitida 
por  el  Departamento  de  Estado  al  Mi¬ 
nisterio  de  Relaciones  Exteriores  del 
gobierno  de  facto,  que  las  personas 
escogidas  para  representar  a  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  tenían  compromisos  que 
les  imposibilitaban  aceptar  el  nombra¬ 
miento  del  gobierno,  inmediatamente;, 
y  Washington  ha  resuelto  esperar 
hasta  que  llegue  el  momento  oportu¬ 
no.  en  vez  de  precipitarse  a  elegir  a 
individuos  que  probablemente  no  re¬ 
sultarían  capaces  para  desempeñar  la 
difícil  misión  que  se  les  encomendaría. 

Varias  poblaciones  de  la  Unión  (en¬ 
tre  ellas  Nueva  Orleans,  Atlantic-City, 
Chattanooga,  Niagara  Falls,  Denverl 
han  solicitado  al  Departamento  que  se 
les  dé  preferencia,  cuando  se  designe 
el  lugar  en  que  se  verifiquen  las  con¬ 
ferencias  de  la  comisión  internacional. 
El  gobierno  americano  no  ha  resuelto 
hasta  la  fecha  cuál  va  a  ser  el  punto 
donde  se  reúnan  los  comisionados  a 
discutir  'los  problemas  de  México  y 
los  Estados  Unidos;  sin  embargo,  con¬ 
viene  recordar  que  en  cierta  ocasión 
el  Secretario  Lansing  dijo  que  Nueva 
Orleans  llenaba  las  exigencias  del  mo¬ 
mento.  Ciertamente,  Nueva  Orleans 
no  se  halla  lejos  de  la  frontera  mexi¬ 
cana,  y  la  población  civilista  no  de¬ 
muestra  hostilidad  contra  los  mexica¬ 
nos,  como  por  desgracia  sucede  en  la 
mayoría  de  las  poblaciones  de  Texas. 
En  cuanto  al  hospedaje  de  los  comi¬ 
sionados,  el  Representante  Dupre  ha 
manifestado  que  se  les  prepararían  los 
mejores  apartamentos  en  los  hoteles 
de  la  ciudad. 

En  un  cable  de  Chattanooga  leemos 
que  el  Embajador  Eliseo  Arredondo 
ha  sido  autorizado  por  su  gobierno, 
para  que  escoja  la  población  en  que 
crea  conveniente  se  celebren  las  con¬ 
ferencias  de  los  altos  comisionados. 

*  *  *  * 

Respecto  a  las  operaciones  de  los 
villistas,  hay  bien  poco  que  decir:  el 
jefe  convencionalista  ha  sido  derrota¬ 
do  tres  veces  por  el  General  Ramos, 
según  dicen  los  despachos  recibidos 
por  T.reviño.  Los  villistas  han  esta¬ 
do  concentrando  tropas  en  la  fronte¬ 
ra  de  Durango,  como  si  se  preparasen 
para  atacar  alguna  ciudad  importante, 
como  Torreón.  Los  revolucionarios 
saquearon  en  días  pasados  las  aldeas 
próximas  a  Parral,  después  de  ligeras 
escaramuzas  que  causaron  algunas  ba¬ 
jas  en  la  población  civilista. 


ver  realizado  en  la  práctica  para  bien 
de  la  patria  común.  Mientras  tanto 
queda  en  pié  la  verdad,  al  rectificar  lo 
que  dijo  “El  Imparcial”  y  acogió  el 
■“Diario  de  Csntro- América." 

Un  Colaborador. 


*  *  *  * 

Los  agentes  del  gobierno  america¬ 
no,  y  los  del  servicio  secreto  del  Ge¬ 
neral  Carranza,  recibieron  informes 
respecto  a  un  complot  tramado  por 
los  Legalistas  con  el  fin  de  apoderarse 
de  las  guarniciones  federales  de  Juá¬ 
rez,  Chihuahua,  Gómez  Palacio,  San 
Luis  Potosí,  Zacatecas  y  otras  tantas 
ciudades  importantes  de  México;  re¬ 
ducir  a  prisión  al  Primer  Jefe  y  a  su 
gabinete,  incluyendo  al  General  Obre¬ 
gón,  ministro  de  la  guerra,  y  tomar 
posesión  de  Ciudad-México  para  es¬ 
tablecer  un  nuevo  régimen. 

El  movimiento  fracasó,  debido  a  que 
el  General  Jacinto  Treviño,  encargado 
de  la  guarnición  de  Chihuahua,  tuvo 
conocimiento  del  complot  y  arrestó  al 
General  Salazar  (ex-federal),  al  Gene¬ 
ral  Marcelo  Garaveo,  y  a  una  parte  de 
los  oficiales  de  la  guarnición  de  Chi¬ 
huahua  qué  se  hallaban  complicados 
en  la  trama.  Garaveo  logró  escaparse 
después  de  arrestado,  y  se  cree  que  se 
dirige  a  Juárez  a  la  cabeza  de  una  pe¬ 
queña  fuerza.  Salazar  tenía  bajo  su 
mando  1,500  hombres. 

A'l  tener  noticia  del  movimiento,  el 
gobierno  de  facto  emlpezó  a  despachar 
al  Sur,  retirándolos  de  las  poblaciones 
fronterizas,  a  los  ex-villistas,  ex-fede- 
rales,  y  demás  afiliados  a  otras  fac¬ 
ciones  que  han  recibido  amnistía.  Las 
vacantes  se  han  llenado  con  solidados 
del  General  Treviño,  que  comanda 
treinta  y  cinco  mil  hombres  en  el  Es¬ 
tado  de  Chihuahua,  y  en  su  fidelidad 
descamsa  la  suerte  del  gobierno  ca- 
rrancista;  en  caso  de  que  se  una  al 
partido  Legalista  con  su  ejército,  es 
probable  que  la  revolución  contra  el 
Primer  Jefe,  tendría  efecto. 

Los  viajeros  procedentes  del  Sur  de 
los  Estados  Unidos,  dijeron  que  el 
General  Isabel  Robles,  comandante  de 
la  guarnición  de  San  Luis  Potosí,  se 
ha  rebelado  contra  el  gobierno  fede¬ 
ral.  Robles  tiene  bajo  su  mando  3.50° 
honíbres,  poco  más  o  menos.  Nos  co¬ 
munican  que  otros  muchos  jefes  de 
las  guarniciones  vecinas,  se  han  unido 
al  comandante  de  San  Luis.  Robles 
en  otro  tiempo,  fué  uno  de  los  jefes 
villistas;  huyó  a  Cuba,  y  por  último 
regresó  a  México,  donde  después  de 
aceptar  la  amnistía,  se  le  puso  a  cargo 
de  la  guarnición  de  San  Luis  Potosí. 

E'l  General  Francisco  González,  co¬ 
mandante  de  la  guarnición  de  Juárez, 
cuando  recibió  el  informe  de  'la  policía 
secreta,  ddl  complot  que  se  tramaba 
con  el  fin  de  derrotar  a  Carranza,  y 
apoderarse  de  su  guarnición,  desarmó 
a  todos  sus  soldados  con  excepción  de 
aquellos  guardias  en  quienes  tenía 
plena  seguridad,  y  en  los  cuales  podía 
confiar  para  evitar  su  propio  arresto  y 
que  fuese  entregada  la  ciudad  a  ma¬ 
nos  del  adversario.  El  General  Gon¬ 
zález  expidió  una  orden  de  arresto 
contra  todos  los  ex-villistas  que  pasa¬ 
ran  la  frontera  internacional,  rumbo  a 
Juárez,  pues  se  sabe  que  gran  número 
de  esos  individuos  penetraron  a  terri¬ 
torio  mexicano,  completamente  arma¬ 
dos.  Treinta  y  cinco  ex-convenciona- 
listas  fueron  arrestados,  en  cumpli¬ 
miento  de  ‘la  orden  mencionada. 


“La  Prensa,”  periódico  mexicano 
publicado  en  San  Antonio,  y  declara¬ 
do  anti-carrancista,  describió  el  rela¬ 
to  de  los  detalles  del  arresto  y  encar¬ 
celamiento  de  Carranza  y  de  sus  ofi¬ 
ciales,  en  Ciudad-México.  El  perió¬ 
dico  no  se  hace  responsable  de  la 
verdad  de  lo  que  dice,  y  por  tanto  la 
versión  110  ha  merecido  crédito  de 
parte  del  público.  Andrés  García, 
cónsul  mexicano  en  El  Paso,  recibió 
despachos  de  la  capital  de  la  Repú¬ 
blica  vecina,  y  en  ellos  le  informan 
que  reina  gran  tranquilidad  en  Ciudad- 
México. 

En  un  número  de  el  diario  “El  Na¬ 
cional,”  de  la  capital  mexicana,  que 
llegó  a  El  Paso,  aparecen  ciertas  no¬ 
ticias  de  descontento  producido  por 
la  actuación  del  General  Benjamín 
Hil'l,  comandante  militar  ddl  distrito 
federal,  quien  llenó  la  ciudad  de  pa¬ 
trullas  encargadas  de  dispersar  los 
grupos  de  huelguistas  de  la  compañía 
del  ferrocarril  urbano  y  de  la  luz  eléc¬ 
trica.  Se  hicieron  unos  cuantos  dis¬ 
paros  y  hubo  motines  de  poca  impor¬ 
tancia. 

Según  “El  Nacional,”  Carranza  re¬ 
cibió  a  los  representantes  de  la  fe¬ 
deración  de  sindicatos,  organización 
que  apoya  la  huelga,  y  'les  manifestó 
que,  a  su  juicio,  su  acción  en  favor  de 
los  huelguistas,  era  anti-patriótica.  El 
descontento  se  atribuye  a  “los  agita¬ 
dores  socialistas.”  Ciertas  personas 
que  han  estado  en  Ciudad-México  di¬ 
cen  que  son  factores  importantes,  la 
escasez  de  alimentos  y  la  falta  de 
trabajo. 

Despachos  particulares  procedentes 
de  la  Ciudad  de  Chihuahua,  manifies¬ 
tan  que  José  Inez  Salazar,  que  se  ha¬ 
llaba  detenido  por  creérsele  compli¬ 
cado  en  complots  revolucionarios,  fué 
ejecutado  por  el  General  Treviño.  No 
ha  habido  confirmación  oficial  de  la 
noticia. 

*  *  *  * 

Según  mensajes  que  se  han  recim- 
do  en  El  Paso,  sabemos  que  Ciudad- 
M'éxico  ha  estado  sin  luz  eléctrica  y 
servicio  del  urbano  cinco  días,  desde 
el  primero  hasta  el  seis  del  corriente. 
Las  noticias  han  sido  confirmadas  por 
cartas  procedentes  de  la  capital.  Tam¬ 
bién  el  servicio  de  aguas  quedó  para¬ 
lizado,  ocasionando  considerables  mo¬ 
lestias  al  público.  Con  los  refugiados 
que  han  llegado  a  Ciudad-México,  el 
número  de  habitantes  ha  subido  a  seis¬ 
cientos  mil,  y  por  consiguiente  110  hay 
alimento  suficiente  para  todos.  La 
planta  de  la  fuerza  motriz,  se  encuen¬ 
tra  a  setenta  y  cinco  millas  de  distan¬ 
cia.  La  interrupción  de  la  luz  y  de  la 
fuerza,  se  atribuye  a  los  zapatistas. 

Reina  gran  tranquilidad  en  la  fron¬ 
tera  y  en  el  resto  del  Norte  de  Méxi¬ 
co.  No  ha  habido  gran  actividad  en 
las  operaciones  militares. 

El  número  de  oficiales  que  Treviño 
ha  encarcelado,  se  eleva  a  sesenta 
y  dos,  entre  los  que  descuellan  el  Ge¬ 
neral  Francisco  Ortiz  e  Inez  Salazar. 
Los  periódicos  publicados  en  Hermo- 
s i  11  o ,  Sonora  y  Torreón,  anuncian  que 
el  Primer  Jefe  ha  convocado  a  elec¬ 
ciones  generales  que  se  efectuarán  el 
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DE  JUEVES  A  JUEVES 


La  guerra  terminará  dentro  de  bre¬ 
ves  días:  acaso  haya  termina-do  ya. 
No  hay  que  tomarlo  a  broma.  A  la 
fecha,  todos  los  profetas  se  han  equi¬ 
vocado,  menos  el  difunto  Kit'chener  y 
nosotros.  Porque  el  conflicto  no  puede 
seguir  desde  el  momento  en  que  Por- 
tugail  ha  idedlarado,  que<  entrara  en  cam¬ 
paña  deveras  en  breve  con  sus  nume¬ 
rosas,  aguerridas  e  invencibles  huestes. 
El  Terror  dos  mares  hará  lo  que  no  ha 
hecho  la  Gran  Flota  de  Jellicoe:  bom¬ 
bardear  a  Hamburgo  y  a  Bremen; 
dar  casa  al  “Deutscbland”  y  limpiar 
los  mares  de  submarinos.  En  segui¬ 
da,  el  capitán  tomará  de  las  barbas 
a  von  Tirpitz  y  se  lo  llevará  a  sembrar 
papas  a  Tras-Os-Montes. 

Los  aliados  miraban  con  inquietud 
la  pasividad  de  su  formidable  compa¬ 
ñero;  y  cada  vez  que  Hindenburg 
asestaba  un  palo,  o  caía  un  arruinado 
fuerte  verduniano,  o  e¡l  Isonzo  era  más 
impasible  que  el  Amazonas,  la  Enten¬ 
te  vollvía  la  vista  angustiada  hacia 
Lisboa....  Era  que  Portugal  afilaba 
el  cuchillo....  Era  que  estaba  criando 
a  un  nuevo  Lope  de  Vega  para  que 
fuera  a  cantar  las  terríficas  hazañas. 

El  conflicto  va  a  tomar  para  los  ata¬ 
reados  alemanes  y  colegas  proporcio¬ 
nes  espantosas.  En  el  primer  día,  los 
portugueses,  tan  ofendidos  por  Ale¬ 
mania  (y  tan  amigos  de  sus  barcos 
mercantes)  la  van  a  arrojar  de  Fran¬ 
cia  y  Bélgica;  en  el  segundo,  entre¬ 
garán  a  Cadorna  'las  ilaves  de  Viena: 
en  ell  tercero,  reconquistarán  Servia  y 
Montenegro;  en  el  cuarto,  entrada 
triunfal  en  Constantinopla  y  paliza  pú¬ 
blica  a  Bnver  Pachá;  en  el  q'uinto, 
aplastamiento  literal,  lo  que  se  llama 
aplastamiento,  de  los  alemanes  y  aus¬ 
tríacos  desde  la  Bukovina  hasta  Riga; 
en  el  sexto,  fusilamiento  en  masa  de 
las  familias  imperiales  y  reales  de 
Alemania,  Austria,  Bulgaria  y  Tur¬ 
quía;  y  en  el  séptimo,  naturalmente, 
Hércules  descansará.  Después,  ilu¬ 
minación  general  y  reparto  de  sand¬ 
wiches  y  de  sangrías  de  vino  de 
Oiporto. . . . 

*  *  *  * 

No  habla  un  beligerante,  sirfo  per- 


tércer  domingo  de  diciembre.  El  pro¬ 
grama  primitivo  fué  abandonado,  por¬ 
qué  el  gobierno  de  facto  ha  llegado  a 
la  conclusión  de  que  el  país  no  está 
listo  todavía. 

Dicen  q'ue  en  Zacatecas  han  ocurri¬ 
do  motines  ocasionados  por  la  falta 
de  alimentos,  y  que  las  multitudes  han 
saqueado  los  almacenes  y  tiendas. 
Los  cabecillas  de  ¡los  alzamientos  fue¬ 
ron  fusilados. 

Se  está  tratando  de  mejorar  el  ser¬ 
vicio  ferrocarrilero  en  el  Norte  de 
México.  J.  M.  Arias,  superintendente 
de  las  líneas  férreas  centrales  mexi¬ 
canas,  salió  de  Juárez  para  Saltillo, 
donde  se  celebrará  una  convención  de 
superintendentes. 


sona  tan  caracterizada,  enterada  e  im- 
parcial  como  indudablemente  lo  es  el 
Mayor  General  Hiugb  Scott,  Jefe  del 
Estado  Mayor  del  Ejército  norte-ame¬ 
ricano,  quien  ha  hecho  una  aproxima¬ 
da  estadística  de  'las  pérdidas  de  la 
guerra  hasta  ell  31  de  julio  de  1916. 
No  hace  un  mes,  pues,  del  cuidadoso 
cálculo  del  soldado  americano.  .  Dice 
así: 

Alemania,  907,327  mpertos;  2.255,300 
heridos  o  prisioneros.  Total:  3.162,627. 

Austria-Hungría,  500,000  muertos; 
1.500,000  heridos  o  prisioneros.  To¬ 
tal:  2.000,000. 

Turquía:  60,000  muertos;  240,000  he¬ 
ridos  o  prisioneros.  Total:  300,000. 

Bulgaria:  40,000  muertos;  110,000 
heridos  o  prisioneros.  Total:  150,000. 

Francia:  800,000  muertos;  1.200,000 
heridos  o  prisioneros.  Total:  2.000,000. 

Inglaterra:  150,000  muertos;  470,000 
heridos  o  prisioneros.  Total:  620,000. 

Rusia:  1.000,000  de  muertos; . 

4.000,000  de  heridos  o  prisioneros.  To¬ 
tal:  5.000,000. 

Italia:  35.000  muertos  (?);  140,000 
heridos  o  prisioneros.  Total:  175,000. 

Bélgica:  30,000  muertos;  120,000  he¬ 
ridos  o  prisioneros.  Total:  150,000. 

Total  de  bajas  de  ilós  aliados  teuto¬ 
nes:  5.612,6 27;  de  los  de  la  Entente: 
7.945,000.  Total  de  bajas  de  la  gue¬ 
rra:  13.557,627. 

Los  teutones  han  perdido  1 16  bar¬ 
cos,  con  394,251  toneladas.  Los  alia¬ 
dos  han  visto  hundirse  83  barcos  de 
los  suyos,  con  439,026  toneladas. 

Nótese  que,  a  pesar  de  lo  espantoso 
de  la  cifra  de  pérdidas  humanas,  no 
están  incluidas  en  ella  las  de  Servia 
y  Montenegro,  ni  tampoco,  por  su¬ 
puesto,  las  de  lo  que  va  de  este  mes, 
en  que  ha  habido  tan  duros  combates. 
En  materia  de  empréstitos,  a  los  teu¬ 
tones  les  cuesta  la  guerra  (Bulgaria 
no  figura  en  esta  cuenita)  la  bagatela 
de  $  13,104.000,000;  y  a  los  aliados  (no 
está  Montenegro)  $26,996.000,000.  To¬ 
do  ello  sin  contar  otros  cuantiosos 
créditos  de  guerra,  tomados  de  otros 
ingresos.  Con  esos  totalitos,  ya  ha¬ 
bría  para  poder  pasar  una  decente 
feria  de  agosto. . . . 

Tomamos  los  datos  anteriores  del 
gran  diario  cubano  “La  Discusión,” 
número  correspondiente  al  2  del  co¬ 
rriente  mes;  y  m'ucho  celebramos  (por 
aquello  de  “vanitas”)  que  piense  lo 
mismo  que  nosotros  en  lo  que  se  re¬ 
fiere  all  odioso  ahorcamiento  de  Sir 
Roger  Casement,  según  se  desprende 
del  artíicuilq  intitulado  “Noble  Vícti¬ 
ma,”  que  dice  así: 

“Una  víctima  más  de  noble  calidad, 
por  la  causa  siempre  bella  y  siempre 
simpática  por  la  independencia  de 
aquellos  pueblos  que  se  sienten  mayo¬ 
res  de  edad!  El  convencionalismo  ofi¬ 
cial,  la  razón  de  Estado,  podrá  hoy 
condenar  a  Sir  Roger  Casement  como 
“reo  de  alta  traición.”  Nosotros  los 
cubanos  que  aprendemos  a  seguir  des¬ 
de  hace  un  siglo  el  via-crucis  de  los 


pueblos  oprimidos,  seríamos  inconse¬ 
cuentes  con  nuestra  propia  historia  y 
nuestra  personalidad,  si  viéramos  un 
traidor  en  el  rebelde  hijo  de  la  verde 
Erin.  Nos  descubrimos  respetuosos  an¬ 
te  los  yertos  despojos  del  patriota  Sir 
Roger  Casement.  Los  detalles  de  los 
últimos  momentos  de  su  vida,  revela¬ 
dores  de  la  grandeza  y  d  temple  de  su 
espíritu,  conmueven  hoy  al  mundo. 

¡  Cuán  hermoso  hubiera  sido  un  rasgo 
de  piedad  del  rey  Jorge  V  a  los  ojos  de 
todos  los  pueblos  quec  ombatieron  un 
día  por  su  libertad,  y  donde  hubo  már¬ 
tires  que  murieron  en  el  infamante  pa¬ 
tíbulo  por  ellos  ennoblecido  e  ideali¬ 
zado!” 

No  tiene  vuelta  de  hoja.  Inglate¬ 
rra,  súbito  don  Quijote,  lucha  por  los 
débiles  y  los  oprimidos  (!);  pero 
ahorca  a  los  que  quieren  librarse  de 
ella.  Ve  la  paja  en  el  ojo  de  Alema- 
inania,  pero  no  la  viga  de  Irlanda  en 
el  suyo  propio .... 

Casa  ROJA. 

LA  PROXIMA  COSECHA  EN 
EUROPA 

En  toda  Europa  se  dirigen  co^i  an¬ 
siedad  las  miradas  hacia  la  próxima 
cosecha,  pues  en  la  mayoría  de  los 
países  beligerantes  existe  él  problema 
de  la  provisión  de  alimentos,  ya  sea  en 
una  u  otro  forma.  En  la  Gran  Bre¬ 
taña  es  cuestión  de  precio  más  bien 
que  de  cantidad,  y  la  elevación  en  el 
costo  de  algunos  artículos  de  consumo 
diario,  ha  sido  fenomenal.  Según  los 
cálculos  que  aparecen  publicados  en 
la  Gaceta  Oficial  de  Labor,  órgano  de 
la  Junta  de  Comercio,  encontramos 
que  entre  el  i*?  de  julio  de-  1914  y  el  1” 
de  junio *de  1916,  el  precio  de  la  carne 
de  res,  ha  subido  un  ciento  por  cien¬ 
to;  la  de  carnero  121  por  ciento;  el 
azúcar  en  grano,  155  por  ciento;  las 
patatas,  58  por  ciento;  la  harina,  57 
por  ciento;  y  tomando  el  término  me¬ 
dio  de  veinte  y  un  artículos  de  prime¬ 
ra  necesidad,  resulta  que  el  aumento 
combinado  del  precio  asciende  a  62 
por  ciento  en  las  ciudades  de  más  de 
50.000  habita-nteis,  y  de  59,  para  todo  el 
país. 

También  en  Rusia  la  cuestión  de 
alimentos,  es  grave,  aunque  solo  es  el 
resultado  de  malla  organización,  y  no 
falta  de  sustancias  nutritivas.  En  el 
Ryetch  de  Petrograd,  leemos:  . 

“Durante  varios  meses  hemos  insis¬ 
tido  en  la  necesidad  que  hay  de  pre¬ 
parar  una  distribución  de  alimentos 
apropiada,  entre  los  habitantes.  Para 
ello  solo  existe  un  medio,  al  cual  re¬ 
currió  Alemania  al  finalizar  el  primer 
semestre  de  la  guerra:  ese  medio  es  el 
sistema  de  repartición  por  tarjetas. 

“Como  es  natural,  nuestra  situación 
no  se  puede  comparar  con  la  de  Ale¬ 
mania;  ni  aun  hoy  que  se  aproxima  el 
tercer  año  de  beligerancia,  muchas  de 
nuestras  dificultades  en  materia  de 
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alimentos  se  deben,  no  a  falta  de  pro¬ 
visiones,  sino  a  desorganización,  a 
caos,  a  desorden.  Pero  precisa  que  no 
nos  ocultemos  a  nosotros  mismos  lo 
que  es  necesario  principiar  inmediata¬ 
mente:  un  registro  completo  y  un  em¬ 
pleo  económico  de  nuestros  abastos. 
De  otra  manera  tropezaremos  con  las 
sorpresas  más  desagradables.” 

Tan  grave  es  la  situación  que  la 
Dtiiina  exige  al  gobierno  que  tome  ac¬ 
ción  enérgica,  y  según  el  Novoye  Vre- 
mya,  aprobó  la  siguiente  resolución: 

"Tomando  en  consideración:  i? 
— Que  hay  suficiente  provisión  de  mu¬ 
chos  artículos  de  primera  necesidad, 
tales  como  harina,  cereales,  etc.;  que 
en  lo  que  se  refiere  a  pescado,  los  re¬ 
cursos  de*l  Imperio  son  inagotables: 
y  sin  embargo  en  varias  localidades 
se  observa  una  gran  escasez  de  dichos 
artículos;  2<? — Que  esa  escasez  se  de¬ 
be  principalmente  a  la  desorganiza¬ 
ción  del  sistema  ferrocarrilero: — Por 
tanto  la  Diurna  Imperial  manifiesta  su 
deseo  de  que  el  gobierno  tome  todas 
las  medidas  posibles  a  fin  de  aumen¬ 
tar  la  capacidad  de  acarreo  de  los  fe¬ 
rrocarriles.” 

Es  difícil  averiguar  cómo  se  encuen¬ 
tra  Alemania,  pues  la  prensa  nos  dice 
algunas  veces  que  el  pueblo  está  mu¬ 
riéndose  de  hambre,  y  después  que  no 
sollo  hay  suficiente  cantidad  de  provi¬ 
siones,  sino  que  gran  abundancia.  No 
obstante  se  experimenta  ansiedad  en 
lo  que  concierne  a  la  próxima  cose¬ 
cha;  en  un  periódico  que  merece  fe,  el 
Hamburger  Fremdenblatt,  encontra¬ 
mos  lo  que  sigue: 

"Si  el  año  en  curso  nos  trajera  una 
mala  cosecha  (que  Dios  no  lo  permi¬ 
ta),  tendríamos  que  aceptar  esa  cala¬ 
midad  también  y  sobreponernos  a  ella. 
Es  preciso  que  no  hagamos  responsa¬ 
bles  a  los  agricultores:  tengamos  ésto 
siempre  presente.” 

"La  siega  del  heno  ha  comenzado,  y 
está  produciendo  muy  buen  rendi¬ 
miento.  Se  espera  que  igual  cosa  pa¬ 
sará  en  otros  puntos  del  país.  Eil  es¬ 
tado  de  los  cereales  es  bueno,  única¬ 
mente  en  aquellos  parajes  donde  ha 
sido  posible  obtener  suficiente  canti¬ 
dad  de  abono  artificial.  La  falta  de 
sustancias  nitrogenadas  ha  constitui¬ 
do  en  todas  pantes  una  amenaza  para 
el  centeno.  Las  condiciones  en  que 
se  hallan  la  cebada  y  el  trigo,  son  ge¬ 
neralmente  buenas.  Igual  cosa  puede 
decirse  de  las  cosechas  que  se  levan¬ 
tan  en  el  verano,  de  los  rizomas,  ha¬ 
bichuelas  y  clavos  de  olor.  Los  árbo¬ 
les  frutales  han  florecido  con  abun¬ 
dancia.  La  cosecha  de  cerezas  será 
de  regular  a  buena.  Las  peras  están 
escasas.  Estimando  el  conjunto,  el 
rendimiento  de  grosellas  es  malísimo. 

"El  ganado  que  ha  pastado  en  los 
prados,  está  bien  cebado.  Debido  a  la 
buena  cantidad  de  zacate,  ha  habido 
una  mejora  notable  en  el  forraje  de 
establo.  La  alimentación  de  los  cer¬ 
dos  todavía  deja  mucho  qué  desear. 
Hay  que  deplorar  que,  hablando  en 
términos  generales,  los  sitios  de  pas¬ 
taje  o  están  muy  poco  poblados  de 
animales,  o  se  hallan  enteramente  de¬ 
solados  .... 

"La  industria  de  la  producción  del 
suelo  carece  de  importancia  para  que 
la  mencionemos.  Los  precios  del  ga¬ 
nado  no  tienen  precedente.  Cuando 


se  logran  obtener  caballos,  potros, 
animales  de  crianza,  vacas  de  leche  y 
marranos,  es  a  precios  fabulosos. 

“La  situación  tocante  a  trabajo,  es 
deplorable.  Los  agricultores  han  te¬ 
nido  que  recurrir  a  la  ayuda  de  los 
prisioneros  de  guerra.  En  caso  de  que 
ésto  no  continúe  en  lo  futuro,....  la 
agricultura  solo  se  podrá  mantener  de 
una  manera  parcial,  y  con  grandes 
dificultades.” 

Pasando  a  los  cálculos  de  la  produc¬ 
ción  mundial  de  trigo,  en  el  Algemeen 
Handelsblad  de  Amsterdam  se  predice 
que  el  rendimiento  este  año  será  me¬ 
nor.  Incluyendo  al  Canadá,  se  estima 
que  la  producción  de  todos  los  países 
beligerantes  llegará  a  25  millones  de 
arrobas  (25.000.000),  equivaliendo  ca¬ 
da  arroba  a  8  %  bushels.  En  los 
países  aliados  se  espera  una  cosecha 
menor  este  año,  mientras  la  disminu¬ 
ción  del  rendimiento  de  las  Potencias 
Centrales,  ascenderá  a  un  35  por  cien¬ 
to.  Los  territorios  devastados,  como 
los  de  Polonia,  Servia  y  Bélgica,  pro¬ 
ducirán  2.250.000  bushels  contra . 

9.000,000  el  año  pasado.  El  Handels¬ 
blad  cree  probable  que  el  trigo  de  Ga¬ 
licia  quede  destruido  por  los  invasores 
rusos.  Dirigiéndose  a  los  Estados 
Unidos,  el  periódico  mencionado  cal¬ 
cula  que  la  cosecha  dará  un  total  de 


107.000,000  de  arrobas  contra . 

126.000,000  en  1915.  y  predice  una  alza 
general  en  el  precio,  tanto  en  Norte- 
América  como  en  el  extranjero,  pues 
considera  que  la  oferta  de  trigo  no  sa¬ 
tisfará  la  demanda. 

,  En  la  capital  de  Italia  han  hecho  un 
cálculo  más  optimista,  y  aparece  pu¬ 
blicado  en  el  Informe  del  Instituto  In¬ 
ternacional  de  Agricultura.  Los  ex¬ 
pertos  de  ese  gran  centro  científico, 
nos  aseguran  que  aunque  la  cosecha 
no  llegará  al  límite  marcado  por  la 
producción  del  año  próximo  pasado, 
resulta  mejor  que  el  promedio  de  1909- 
1913.  Estiman  el  rendimiento  total  de 
trigo  en  siete  países  importantes,  en 

1.387.785,000  bushels,  o  sean . 

268.569,000  bushels  menos  que  en  1915. 
Esperan  que  los  Estados  Unidos  pro¬ 
ducirán  724.500,000  bushels,  acusando 
una  disminución  de  un  25  por  ciento 
respecto  a  la  cosecha  del  año  pasado; 
la  India,  24.500,000  bushels,  o  sea  un 

15  por  ciento  menos;  e  Italia, . , 

186.000.000,  arrojando  una  disminu¬ 
ción  de  un  12  por  ciento  en  relación  al 
rendimiento  de  1915.  Las  perspecti¬ 
vas  respecto  a  la  producción  de  ceba¬ 
da,  son  peores  que  las  del  año  pasado. 
La  avena  y  el  centeno  tampoco  han 
llegado  al  promedio. 


VIDA  GUATEMALTECA 

Solemnísimos  estuvieron  este  año 
los  festivales  del  Asilo  de  Maternidad 
“Joaquina”  el  día  21  del  mes  en  curso, 
aniversario  del  natalicio  de  la  funda¬ 
dora  de  tan  benéfica  Institución.  Mu¬ 
chísimas  señoras  y  señoritas  de  la  al¬ 
ta  sociedad  Guatemalteca,  varios  cole¬ 
gios  de  señoritas,  distinguidos  caba¬ 
lleros  particulares  y  los  más  connota¬ 
dos  hombres  públicos  y  jefes  del  ejér¬ 
cito  se  agrupaban  en  los  salones  es¬ 
paciosos  del  Asilo  de  Convalecientes, 
punto  de  reunión  de  los  invitados.  A 
las  nueve  de  la  mañana  llegó  el  se¬ 
ñor  Presidente  de  la  Rpública  siendo 
recibido  por  los  señores  Ministros  y 
los  altos  funcionarios  allí  presentes. 


Clemencias  celestiales  con  los  cantineros,  rule- 
teros  y  chicos  y  chicas  que  querían  lucir  es¬ 
trenos  en  la  feria :  ésta  pasa  sin  agua. — La 
plaza  de  Jocotenango  enemiga  acérrima  del 
contenido  de  las  carteras  de  los  transeúntes. 
— La  gran  feria  de  la  Muerte. — Lágrimas  de 
Heráclito  y  risas  de  Demócrito:  A  un  cro¬ 
nista  se  le  salen  los  mocos  en  una  velada  y 
se  lo  cuenta  a  los  lectores  de  “La  Repúbli¬ 
ca.” — Nuestras  dudas  acerca  de  si  algún  loco 
arregló  lo  concerniente  a  la  plaza  de  Joco¬ 
tenango  este  año  en  la  feria.  Don  Chilo 
enfáticamente  niega  ser  esa  la  obra  de  un 
orate,  fundándose  en  que  ningún  tonto  se 
vuelve  loco.  El  año  que  entra  la  Honorable 
no  deberá  arrendar  la  plaza. 

El  cielo  tuvo  clemencia  para  con  los 
mercaderes,  ruleteros,  cantineros,  em¬ 
presarios  de  carruajes,  vendedores  de 
rosquitas  y  demás  entes,  inofensivos 
unos  y  maléficos  otros,  que  habían 
convertido  en  un  campamento  la  plaza 
de  Jocotenango.  Túvola  también  y 
grande  para  con  las  chicas  y  chicos 
que  un  mes  hacía  soñaban  con  los  es¬ 
trenos  de  Agosto  y  con  las  vistosas 
flores  y  plumas  del  sombrero  y  los  no 
menos  vistosos  adornos  del  traje  que 
habían  de  poner  en  estado  de  cauti¬ 
vidad  a  más  de  seis  galanes;  y  con  el 
terno  nuevecito  y  el  flamante  sombre¬ 
ro  stetson  que  habían  de  causar  for¬ 
midable  incendio  en  ell  corazón  de  más 
de  media  docena  de  hermosas.  To¬ 
davía  el  día  catorce  el  cielo  amaneció 
con  sus  rabietas  de  viejo  inexorable. 
Todavía  los  ojos  soñalientos  de  los 
rul«teros  y  los  divinos  de  las  damas 
clavaban  en  las  alturas  miradas  de  in¬ 
terrogación  y  desconfianza.  El  dilu¬ 
vio  universal  experimentado  en  los 
días  anteriores  no  auguraba  realmen¬ 
te  bonanzas  muchas  para  las  agosti- 
nas  fiestas.  Pero  llegó  al  fin  el  an¬ 
siado  día  15  y  la  esplendidez  con  que 
el  sol  derrramaba  sus  fulgores  sobre 
la  ciudad,  llevó  a  los  corazones  plácida 
alegría  y  a  los  '  espíritus  completa 
tranquilidad.  Y  pasó  la  feria  con  re¬ 
lativa  sequía,  y  salvo  tal  o  cual  llo¬ 
vizna  con  pretensiones  de  aguacero,  o 
aguacero  con  modestias  de  llovizna, 
todos  pudieron  llegar  a  Jocotenango 
a  hacer  allí,  lo  que  allí  se  hace:  dejar 
vacía  la  cartera.  Porque  esta  plaza 


Sobre  una  alfombra  de  flores  la  con¬ 
currencia  pasó  del  Asilo  de  Convale¬ 
cientes  al  de  Maternidad  y  allí  se  des¬ 
arrolló  el  bien  combinado  programa, 
habiéndose  pronunciado  elocuentes 
discursos  y  repartídose  varios  folletos 
entre  ellos  el  Suplemento  Literario 
dedicado  por  los  Editores  de  “La  Ac¬ 
tualidad”  a  la  memoria  de  la  benefac- 
tora  de  Guatemala.  El  señor  Presi¬ 
dente  licenciado  don  Manuel  Estrada 
Cabrera  en  elocuentes  términos  agra¬ 
deció  a  todos  las  manifestaciones  he¬ 
días  en  honor  de  la  memoria  de  la 
fundadora  del  Asilo  de  Maternidad. 

Como  a  las  dos  de  la  tarde  comen¬ 
zaron  a  retirarse  los  concurrentes  gra¬ 
tamente  impresionados  por  las  horas 
pasadas  en  ese  Asilo. 


de  Jocotenango  es  fatal  para  el  conte¬ 
nido  de  las  carteras.  Insensiblemente, 
irremisiblemente,  constantemente,  fa¬ 
tídicamente  la  cartera  se  va  vaciando. 
Ya  son  las  tentadoras  mesas  donde 
gira  la  ruedecita  aquella  uno  de  cuyos 
números  si  a  caer  en  él  llega  la  bola 
puede,  dar  al  feliz  mortal  la  multi¬ 
plicación  por  36  de  la  suma  por  él 
apostada  sobre  ese  número.  Ya  son 
las  mesitas  de  .las  cantinas  y  restau¬ 
rantes  que  con  su  tersa  superficie  con¬ 
vidan  y  con  sus  cuatro  o  seis  sillas  en 
derredor  invitan  a  tener  allí,  en  pre¬ 
sencia  de  la  multitud  que  va  y  viene 
con  oleajes  de  mar,  la  íntima,  la  dulce 
satisfacción  de  apurar  unas  copitas,  de 
beber  algunos  frescos  o  de  engullir 
algún  manjar  de  dudosa  procedencia 
y  tal  -vez  de  respetable  antigüedad. 
Ya  son  los  puestos  de  ventas  donde 
frutas  y  dulces  se  disputan  las  mira¬ 
das  del  transeúnte.  Ya  los  indios  con 
sus  rosquitas  que  antes  nos  parecían 
pequeñas  y  que  hoy  resultan  enormes 
comparadas  con  ciertos  panecillos  fa¬ 
bricados  en  ciertas  panaderías.  Ya 
las  ventas  de  jicaras  que  naturalmente 
atraen  a  tantos  que  siempre  viven  sa¬ 
cando  la  jicara.  Ya  son  los  enormes 
ponchos  de  purísima  lana  que  los  in¬ 
dígenas  quezaltecos  extienden  como 
una  tentación  para  el  viandante  que 
sabe  que  la  compra  de  uno  de  ellos  le 
garantizaría  el  calor  para  muchas  no¬ 
ches  de  su  vida  y  la  placidez,  -el  re¬ 
poso  completo,  absoluto1'  enteramente 
municipal  de  muchas  horas  en  su  le¬ 
cho.  Todo  en  fin  en  Jocotenango 
conspira  contra  la  cartera  del  que  va 
allí  con  la  intención  de  gastar  algo  y 
resulta  gastándolo  todo.  Y  después 
de  muchas  horas  de  haber  estado  allí 
la  muchedumbre,  subiendo  a  la  ola, 
girando  en  el  carrousel,  galopando  en 
los  caballitos,  estrujándose,  empuján¬ 
dose,  marchando  sobre  ell  lodo,  esca¬ 
pando  de  los  automóviles,  molida,  can¬ 
sada,  fatigada,  soñolienta  regresa  al 
fin  en  busca  de  la  cama,  diciendo: 
“pues  en  la  feria  solo  los  ruleteros  y 
los  dueños  de  carruajes  son  los  que 
hacen  su  Agosto.”  Y  esta  verdad  sa¬ 
lida  de  muchas  bocas,  no  es  vendad 


tan  sólo  para  nosotros  ni  tan  sólo 
para  lo  que  ocurre  en  nuestra  feria. 
Pues  hay  allá  al  otro  lado  del  mar  otra 
feria  enorme,  en  la  que  las  muche¬ 
dumbres  como  aquí  se  agitan,  se  aplas¬ 
tan,  se  empujan,  en  la  que  como  aquí 
se  marcha  sobre  el  lodo  en  busca  de 
una  rueda  cuyo  girar  constante  y  rá¬ 
pido  tiene  anhelantes  a  los  jugadores, 
tensos  los  nervios,  fijos  los  ojos.  Fe¬ 
ria  en  la  que  como  en  la  de  aquí  hay 
una  multitud  cansada,  molida,  fatiga¬ 
da  que  anhela  el  momento  de  poder 
irse  al  hogar  en  busca  del  lecho.  Y 
en  la  que  como  en  la  feria  de  aquí, 
finalmente,  todos  gastan  y  solo  hacen 
su  Agosto  los  banqueros  que  dan  el 
oro  para  que  los  hombres  continúen 
matándose  y  los  empresarios  de  trans¬ 
portes,  los  que  frotándose  con  júbilo 
las  manos  venden  o  alquilan  los  ca¬ 
rros,  los  automóviles,  los  barcos,  en 
que  veloces  corren  los  hombres  a  la 
feria,  a  la  feria  inmensa  de  la  muerte. 

*  *  *  * 

Pero  dejemos  ya,  lector,  las  lágri¬ 
mas  de  Heráclito  y  vamos  a  hacer  lo 
que  hacía  Demócrito:  reírnos  un  poco 
de  los  hombres  y  las  cosas.  La  vida 
sería  para  todos  una  cosa  horrible,  un 
viaje  en  carro  fúnebre,  si  110  existiese 
algo  que  trajese  al  espíritu  el  sonido 
de  alegres  cascabeles.  La  vida  resul¬ 
taría  indigna  de  ser  vivida  si  no  hu¬ 
biese,  por  ejemplo,  crónicas  teatrales. 
Estas  son  una  de  las  cosas,  pocas  por 
cierto,  que  pueden  hacer  pasar  un 
agradable  rato.  Yo  las  leo  con  ver¬ 
dadera.  con  íntima  fruición  y  te  acon¬ 
sejo,  lector,  que  las  leas  siempre.  No 
hagas  como  muchos  que  solo  buscan 
en  el  periódico  los  cables  de  la  guerra 
europea  o  los  anuncios  de  la's  casas 
que  están  desacupadas,  o  el  nombre  y" 
dirección  de  la  botica  de  turno,  o  el 
sueltecito  que  pagaron  diciendo  que 
tal  día  es  el  santo  de  la  novia.  Ño. 
E11  cuanto  mires  una  crónica  teatral 
léela  de  cabo  a, rabo  y  ya  me  agrade¬ 
cerás  el  consejo.  El  otro  día  te  con¬ 
taba  de  una  crónica  en  la  que  se  trata¬ 
ba  de  estrellas  que  jugaban  tuero. 
Hoy  he  descubierto  en  una  crónica 
publicada  en  “La  República”  acerca 
de  la  velada  de  la  Sociedad  Lauretana 
que  se  dió  últimamente  en  eíl  Varie¬ 
dades,  un  parrafito  espléndido.  Elo¬ 
giando  la  labor  cómica  de  uno  de  los 
jóvenes  aficionados  que  en  esa  velada 
representaron  el  “Cuento  del  Dragón” 
dice  el  cronista  que  ftté  tanto  lo  que 
ese  joven  le  hizo  reír  que  hasta  que 
al  fin  con  la  risa  se  le  salieron  los  mo¬ 
cos  y  lo  mismo  les  sucedió  a  varios  de 
sus  compañeros  de  lunetas  cercanas. 
He  aquí  una  crónica  neta,  puramente 
realista,  perteneciente  a  la  escuela 
Zola.  Y  váyase  ese  descarnado  y  mo¬ 
coso  realismo,  por  los  muchos  y  tras¬ 
nochados  lirismos  que  abundan  tanto 
en  otras  crónicas....  y  también  en 
esta,  que  no  vayas  a  creer,  lector,  que 
todo  por  allí  sea  parecido  a  lo  de  los 
mocos  pues  abunda  en  xores  para  las 
chicas  y  especialmente  para  Metta 
Reddisch. 


CRONICA  HEBDOMADARIA 


LA  ACTUALIDAD”  REVISTA  SEMANAL  ILUSTRADA.— AGOSTO  26  DE  1916. 


*  *  *  * 

Venga  usted  acá,  señor  licenciado 
don  Isidro  Gán'dara  y  Gálvez,  Empe¬ 
rador  de  la  mansión  dámele  toda  sin¬ 
razón  tiene  su  asiento  y  díganos  con 
toda  verdad  y  sinceridad  a  cuál  de  sus 
súbditos  dió  usted  licencia  temporal 
durante  los  días  anteriores  a  la  feria 
de  Agosto  capitolina,  y  comisionó  pa¬ 
ra  que  fuese  a  la  plaza  de  Jocotenan- 
go  a  disponer  dónde  debían  colocarse 
los  tinglados  para  cantinas  y  juegos 
de  azar,  dónde  debían  ser  abiertas  las 
puertas  de  estos  tinglados,  hacia  dón¬ 
de  deberían  inclinarse  los  techos  para 
que  cayesen  las  aguas,  cuál  debería 
ser  la  vía  por  donde  transitasen  los 
paseantes  que  fuesen  a  pie  a  la  feria, 
etc.,  etc.  Acariciando  la  poblada  bar¬ 
ba  digna  del  Fray  Baltazar  de  “La 
Favorita,”  don  Ghilo  contestó  reposa¬ 
do  y  solemne:  Juro  por  los  siete  mil 
rayos  de  Júpiter  Tonante  y  por  la  en¬ 
carnada  cresta  del  gallo  que  sacrificó 
Sócrates  antes  de  morir,  que  del  Ma¬ 
nicomio  últimamente  no  ha  salido 


alienado  alguno  con  temporal  permiso 
y  que  ninguno  de  mis  muchachos  ha 
recibido  comisión  de  ir  a  ordenar  na¬ 
da  en  la  plaza  de  Jocotenango.  Mas 
aún,  por  el  buen  nombre  del  Estable¬ 
cimiento  de  mi  cargo  y  para  que  quede 
éste  y  los  que  en  él  moran  a  salvo  de 
toda  responsabilidad  y  a  cubierto  de 
toda  sospecha,  pido  que  sea  revisado 
el  registro  de  entradas  y  salidas  del 
manicomio,  que  se  tome  declaración 
a  los  porteros,  a  las  hermanas  de  la 
Caridad  y  a  cuantos  en  el  Manicomio 
viven  y  moran  preguntándoseles  si  al¬ 
guno  de  los  orates  ha  salido  con  per¬ 
miso  o  se  ha  escapado  furtivamente, 
burlando  la  vigilancia  que  tenemos 
constantemente.  Así  concluyó  don 
Chilo  su  peroración  y  después  al  des¬ 
pedirse  de  nosotros  nos  dijo  en  tono 
confidencial:  Mire  usted:  no  creí  que 
les  cupiera  en  la  cabeza  la  idea  de 
que  esas  disposiciones  eran  de  alguno 
de  los  asilados.  ¿No  han  oído  decir 
siempre  que  ningún  tonto  se  vuelve 
loco? - Y  esta  última  razón  de  don 


Chilo  nos  convenció  por  completo, 
porque  realmente  no  pudiendo  volver¬ 
se  loco  ningún  tonto,  es  imposible  que 
las  disposiciones  tomaidds  para  la  co¬ 
locación  de  tinglados  en  la  plaza  de 
Jocotenango  hayan  sido  obra  de  un 
orate.  Algunos  que  no  hayan  ido  a 
la  plaza  de  Jocotenango  en  los  días 
de  la  feria  y  sobre  todo  en  la  mañana 
y  tarde  del  14,  creerán  que  exajeramos 
lo  malo  de  estas  disposiciones,  pero  ya 
la  prensa  diaria  ha  tratado  de  ellas 
censurándolas  como  corresponde  y 
por  consiguiente  no  se  trata  de  bro¬ 
mas  nuestras,  sino  de  cosas  por  to¬ 
dos  vistas  y  experimentadas.  Ningún 
año  la  plaza  ha  estado  ni  con  tanto 
lodo,  ni  con  tan  mala  disposición  en 
lo  relativo  a  la  colocación  de  los  pues¬ 
tos  y  tinglados  de  la  Feria.  El  año 
que  entra,  si  la  Municipalidad  no  quie¬ 
re  o  no  puede  hacer  nada  en  la  plaza 
de  Jocotenango,  que  no  la  arriende. 
Porque  cuando  va  a  ser  alquilada  una 
casa  siquiera  la  asea  y  la  pinta  o  la 
tapiza  el  dueño. 

CLODOMIRO. 


OTON  DE  BISMARCK 

La  guerra  actual  hace  surgir  de  las 
sombras  del  sepulcro  la  gran  figura 
del  Canciller  de  Hierro,  quien  con  la 
anexión  de  Alsacia  y  Lorena  sembró 
la  semilla  de  la  nueva  guerra  franco- 
allemana. 

A  pesar  de  los  años  transcurridos 
desde  su  fallecimiento,  no  ha  sufrido 
gran  desgaste  la  memoria  de  Bis- 
marck,  cuando  tantas  otras  memorias, 
que  parecían  deber  ser  indelebles,  han 
caído  en  lo  más  profundo  del  panteón 
del  olvido.  El  nombre  de  Bismarck 
resiste  a  la  acción  del  tiempo,  y  ésta 
es  la  mejor  prueba  de  la  solidez  de  su 
obra. 

■Claro  es  que  no  se  habla  hoy  de  él 
con  la  frecuencia  que  cuando  era  el 
árbitro  de  Europa;  entonces  sí  que 
podía  decirse  no  había  otro  que  él. 
Todas  las  formas  que  puede  revestir 
la  gloria,  o  cuando  menos  la  populari¬ 
dad,  futren  empleadas  para  reprodu¬ 
cir  su  imagen  o  conmemorar  su  nom¬ 
bre.  No  hay  que  hablar  de  los  hono¬ 
res  de  la  caja  de  fósforos,  puesto  que 
se  han  extendido  ya  a  toda  suerte  de, 
vulgaridades,  pero  había  las  pipas,  pri¬ 
morosamente  cinceladas,  con  la  cabe¬ 
za  de  Bismarck  por  cubo;  el  color 
Bismarck;  los  sombreros  Bismarck, 
los  pasteles  de  igual  denominación, 
los  perrazos  que  respondían  a  su  ape¬ 
llido;  manifestaciones  todas  ellas,  de 
su  superioridad  en  Europa,  por  frívo¬ 
las  que  pudieran  aparecer. 

Las  ilustraciones  reproducían  su  efi¬ 
gie  a  cada  momento,  hasta  hacerla 
conocida  al  universo  mundo,  privile¬ 
gio  sólo  compartido  con  él  actual  em¬ 
perador  Guillermo  II;  en  las  exposi¬ 
ciones  no  faltaba  nunca  su  retrato,  so¬ 
bre  lienzos  y  en  mármoles  y  bronces, 
y,  por  fin,  sirvió  su  nombre  de  apodo 


a  muchísimas  personas,  al  igual  que 
en  otros  tiempos  hubiera  Garibaldis. 

La  voz  pública  no  exageraba  al  pro¬ 
digar  tales  muestras  de  admiración,  o 
de  hostilidad,  al  famoso  estadista,  que 
mereció  a  su  vez  ser  objeto  de  un  mo¬ 
te  poco  prodigado:  canciller  de  hie¬ 
rro. 

Después  de  él,  ya  no  ha  habido 
quien  gozara  de  tanta  celebridad,  y  si 
alguien  hubo  que  alcanzara  singular 
renombre,  ha  quedado  ya  olvidado, 
mientras  continúa  vivo  y  presente  el 
nombre  de  Bismarck.  Su  carrera  no 
fué  improvisada,  ni  rápida  siquiera, 
pero  tuvo  la  suerte  de  que  llegara  la 
hora  propicia  para  él  en  que  se  nece¬ 
sitaba  un  hombre  que  encarnara  una 
idea,  y  resultó  que  sólo  podía  ser  Bis¬ 
marck. 

Nació  el  que  d'ebía  ser  glorioso  can¬ 
ciller  del  imperio  de  Alemania  en 
Schoenhausen,  pueblo  de  la  Pomera- 
nia,  de  una  familia  de  hidalgos,  hacen¬ 
dados  pudientes,  gente  religiosa,  tradi- 
cionalista  y  por  ende  apegada  al  anti¬ 
guo  régimen  feudal.  Educado  en  el 
campo,  crióse  fuerte  y  robusto;  fre¬ 
cuentó  después  las  universidades, _  de¬ 
jando  memoria  de  temible  duelista, 
formidable  bebedor  y  descreído  como 
un  héroe  de  Byron.  Ingresó  después 
en  el  ejército  como  teniente  de  cora¬ 
ceros  blancos  de  la  reserva,  y  antes  de 
los  treinta  años  comenzaba  su  carrera 
diplomática  como  representante  de 
Prusia  en  la  Dieta  Germánica,  que 
tenía  su  residencia  en  Francfort  de 
Mein. 

Bismarck  hubo  de  ser  pronto  el  te¬ 
rror  de  sus  pacíficos  compañeros,  que 
le  llamaban  “el  Tleniente”;  era  un  di¬ 
plomático  singularísimo,  que  juraba 
como  un  carretero,  hablaba  como  un 
pagano  y  llevaba  constantemente  so¬ 
bre  la  levita  militar  una  enorme  me¬ 


dalla  de  oro,  única  condecoración  que 
lucía.  Y  como  sus  compañeros,  admi¬ 
rados,  le  preguntasen  un  día  qué  or¬ 
den  era  aquélla,  hubieron  de  saber  que 
era  una  medalla  de  salvamento.  El 
señor  teniente  de  Bismarck-Sonder- 
hausen  había  salvado  la  vida  a  su  co¬ 
chero,  una  vez  que  éste  se  ahogaba  al 
pasar  un  río  o  un  pantano.  Bismarck 
se  arrojó  al  agua  y  logró  sacarle  a 
flote. 

Excusábase,  110  obstante,  de  esta 
benéfica  acción,  diciendo  que  lo  había 
hecho  por  tratarse  de  un  cochero  que 
sabía  guiar  muy  bien. 

Con  tales  fanfarronadas,  con  su  bru¬ 
tal  escepticismo,  con  sus  ideas  mate¬ 
rialistas,  sus  burlas  nada  delicadas  y 
sus  costumbres  eminentemente  censu¬ 
rables,  no  fué  de  extrañar  se  conquis¬ 
tase  una  execrable  reputación. 

No  por  eso  dejaba  de  tener,  sin  em¬ 
bargo,  su  corazón  como  cualquier 
otro,  y  así  fué  como  en  1845,  durante 
una  excursión  a  las  montañas  del 
Hartz,  hubo  de  enamorarse  de  la  be¬ 
lla  y  discreta  señorita  Juana  de  Putt- 
kamer,  que  no  se  mostró  esquiva  a  los 
suspiros  del  gallardo  junker  o  hidalgo 
pomeranio.  Comenzó  entonces  un 
idilio  que  no  tardó  en  convertirse  en 
drama:  Juana  le  quería,  sostenía  ani¬ 
mada  correspondencia  con  él,  pero  él 
digno  consejero  Puttkamer  se  mostra¬ 
ba  intransigente;  no  quería  en  manera 
alguna  conceder  la  mano  de  su  vir¬ 
tuosa  hija  a  un  descreído,  a  un  escép¬ 
tico  como  era  el  joven  teniente.  Por 
fin,  puido  más  el  amor  que  el  escepti¬ 
cismo  filosófico,  y  así  le  escribía  Bis¬ 
marck  a  su  hermano,  a  principios  de 
1846:  “Poco  te  he  hablado  aún  de  mi 
proyectado  enlace.  A  mediados  de  di¬ 
ciembre  me  trasladé  a  Zeinerhausen, 
a  fin  de  entenderme  definitivamente 
con  Juana,  y  por  Navidad  esoribí  a  su 
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padre.  El  señor  de  Puttkamer  se 
mostró  casi  horrorizado  a  la  idea  de 
que  su  hija  iba  a  casarse,  pero,  sobre 
todo,  a  casarse  conmigo,  por  ¡lo  mucho 
desfavorable  y  nada  bueno  que  de  mí 
había  oído  contar.  Sin  embargo,  aun¬ 
que  en  términos  algo  vagos,  me  hizo 
una  invitación  para  que  me  dejara  ver 
en  Rheinfeld.  Me  presenté  allá,  aun¬ 
que  sin  saber  con  qué  cara  me  recibi¬ 
rían;  encontré  a  la  familia  mejor  dis¬ 
puesta  de  lo  que  podía  figurarme,  pero 
con  marcado  empeño  en  dar  largas  al 
asunto.  Sabe  Dios  qué  rumbos  ha¬ 
bríamos  tomado  los  dos,  a  no  ser  por 
la  resuelta  actitud  de  mi  prometida, 
que  desde  el  primer  instante  en  que 
me  presenté  ante  sus  padres,  dió  a  la 
situación  un  giro  que  les  dejó  atóni¬ 
tos.  En  menos  de  cinco  minutos  que¬ 
dó  todo  resuelto,  y  al  siguiente  día, 
aprovechando  la  ocasión  de  haber  sido 
invitados  algunos  amigos  a  la  mesa,  se 
hizo  púbil iica.  nuestra  futura  unión,  que 
no  dejó  de  despertar  la  mayor  extra- 
ñeza  entre  los  presentes. 

“Aparte  de  esto,  creo  he  tenido  una 
suerte  grandísima,  mucho  más  de  lo 
que,  podía  esperarme,  pues,  hablando 
con  todo  desapa'sionamiento,  me  voy 
a  casar  con  una  mujer  que  reúne  a  un 
espíritu  cultivado  una  nobleza  de  sen¬ 
timientos  muy  poco  común ;  se  distin¬ 
gue  además  por  una  amabilidad  suma 
y  es  facile-á-vivre  (sic)  como  ninguna. 

“Nos  hallamos  algo  distanciados  en 
materias  religiosas,  pero  no  tanto  co¬ 
mo  podrías  figurarte,  pues  ciertos 
acontecimientos  interiores  y  exterio¬ 
res  han  producido  en  mí  tales  cambios 
que,  actualmente,  me  creo  con  derecho 
a  contarme  entre  los  que  profesan  la 
religión  cristiana,  lo  cual,  como  tú  sa¬ 
bes,  no  -era  así  antes.  Aun  cuando  en 
muchos  puntos,  y  tal  vez  en  algunos 
de  los  que  se  consideran  como  princi¬ 
pales,  no  concordamos  del  lodo,  he¬ 
mos  aceptado  tácitamente  una  espe¬ 
cie  de  tratado  de  Passau.  Además, 
prefiero  la  mujer  piadosa  a  la  que  no 
tiene  religión.” 

No  se  equivocó  Bismarck;  la  ilustre 
dama  que  escogió  por  compañera  de 
su  vida,  se  distinguió  si'emlpre  por  sus 
virtudes  privadas  y  fué  modelo  de  es¬ 
posas  y  de  madres. 

*  *  *  * 

Lanzado  en  la  carrera  política,  fué 
elegido  diputado,  y  desde  los  prime¬ 
ros  días  de  tomar  asiento  en  el  Lands- 
tag  o  Cámara  de  representantes  de 
Prusia,  pudo  comprenderse  que  se 
trataba  de  un  hombre  de  temple  extra¬ 
ordinario.  El  señor  de  Bismarck-Son- 
derhausen  se  convirtió  en  jefe  de  he¬ 
cho  del  partido  feudal,  y  en  este 
concepto  expuso  con  toda  franqueza 
sus  ideas  excesivamente  reaccionarias 
contra  los  liberales  y  aun  contra  los 
conservadores  moderados.  La  impor¬ 
tancia  que  adquirió  en  breve,  hizo  se 
le  nombrara  embajador  de  Prusia  en 
París,  y  no  perdió  el  tiempo  cierta¬ 
mente,  pues  ya  entonces,  hacia  1861. 
comenzó  a  estudiar  los  recursos  de* 
Francia  y  a  tomar  el  pulso  a  esta  na¬ 
ción. 

Napoleón  1  í T . — cosa  rara, — parecía 
encantado  de«l  emibajador  de  Prusia, 
con  quien  mantenía  las  más  amistosas 
relaciones.  Bismarck  consiguió  con¬ 


cluir  con  Francia  un  tratado  de  co¬ 
mercio,  y  sugirió  al  emperador  la  idea 
de  la  anexión  de  Bélgica,  que  el  otro 
acogió  con  tanto  placer  como  indis¬ 
creción. 

Era  indudable  que  el  fogoso  hidalgo 
pomeranio  abrigaba  vastos  planes  y 
daría  mucho  qué  hablar  el  día  que  pu¬ 
diese.  El  rey  le  apreciaba  en  todo  lo 
que  valía,  pero  no  así  la  reina,  —  la 
buena  reina  Augusta,  —  que  no  podía 
disimular  la  antipatía  que  le  profesa¬ 
ba,  tal  vez  por  contrastar  los  moda¬ 
les  bruscos  y  rudos  del  diplomático 
coracero  blanco  con  los  amables  sen¬ 
timientos  de  la  bellla,  reina,  educada 
en  la  cultísima  corte  de  Weimar  y 
muy  aficionada  a  las  novedades  de 
París. 

Habiendo  presentado  su  dimisión  de 
presidente  del  consejo  el  príncipe  de 
Hohenlohe,  en  1863,  el  rey  Guillermo, 
cuyo  desaliento  era  tan  grande  que 
había  pensado  en  abdicar,  confió  el 
gobierno  a  Bisníarck,  quien  ya  desde 
entonces  pudo  desarrollar  sus  atrevi¬ 
dísimos  proyectos  en  bien  de  la  paci¬ 
ficación  del  país. 

El  nuevo  presidente  no  ocultó  que 
iba  a  gobernar  poco  menos  que  como 
en  una  monarquía  absoluta;  dijo  que 
no  tenía  más  política  que  'la  de  sangre 
y  hierro,  y  puesto  ya  en  ese  camino, 
envió  a  su  casa  a  los  diputados  del 
Landstag,  mandó  cobrar  las  contribu¬ 
ciones  sin  estar  votados  los  presu¬ 
puestos,  y  como  los  polacos  se  le¬ 
vantaran  en  formidable  insurrección, 
ofreció  todo  su  apoyo  a  Rusia  y  hos¬ 
tilizó  cnanto  pudo  a  los  que  peleaban 
por  reconquistar  su  independencia. 

Y  ya  desde  entonces  comenzó  a  ser 
tenido  Bismiarek  por  un  estadista  di¬ 
ferente  de  los  demás,  y  no  cupo  duda 
de  que  se  trataba  de  un  hombre  que 
podría  ocasionar  muchas  inquietudes 
a  los  enemigos  de  su  patria. 

No  tardó  mucho  en  confirmarse  el 
temor.  Por  fallecimiento  dell  rey  de 
Dinamarca,  Federico  Vil,  sobrevino 
un  complicadísimo  litigio  respecto  a 
la  posesión  de  los  ducados  de  Sleswig- 
Holstein.  Con  diabólica  habilidad 
atrajo  al  Austria,  para  que  juntas  des¬ 
pojaran  a  Dinamarca  de  dichos  duca¬ 
dos.  Las  dos  naciones  cayeron,  en 
efecto,  sobre  el  pobre  reino  danés 
(1864).  Inglaterra  propuso  a  Francia 
qule  declarara  la  guerra  a  quellos  usur¬ 
padores,  pero  Napoleón,  contando 
siempre  con  que  Bismarck  le  ayudaría 
a  anexionarse  Bélgica  a  su  imperio  o 
tal  vez  Te  cedería  parte  de  las  provin¬ 
cias  rhinianas,  se  mego  a  intervenir. 
Vencida  Dinamarca,  declaró  el  ahora 
conde  de  Bismiarek,  brutalmente,  que 
los  ducados  diebían  quedar  bajo  el  do¬ 
minio  de  Prusia;  Austria,  que  espera¬ 
ba  compensaciones,  protestó;  era  in¬ 
minente  la  guerra,  pero  el  rey  Guiller¬ 
mo  no  la  quería  por  nobles  escrúpulos. 

Bismarck  procuró  entonces  dar  lar¬ 
gas  al  asunto  y  concluyó  con  Austria 
el  convenio  de  Gastein,  por  el  cual 
ésta  administraría  el  Holstein  y  Pru¬ 
sia  el  Sleswig;  pero  esto-  no  era  más 
que  una  pausa  para  mientras  tanto 
imbuir  en  el  ánimo  del  rey  Guillermo 
la  política  de  sangre  y  hierro. 

Preparóse,  pues,  Bismarck  para  la  - 
guerra  contra  el  Austria,  y  buscó  para 
ello  aliados.  El  aliado  natural  d'e 
Prusia  era  Italia,  pero  no  podía  conse¬ 


guirse  su  concurso  sin  el  beneplácito 
de  Napoleón  III.  Para  ello  trasladóse 
Bismarck  a  Biarritz  durante  el  verano 
dé  1865  y  sedujo  por  comlplleto  al  iluso 
emperador  con  vagas  promesas  de 
compensaciones  territoriales:  Bélgica, 
cesión  del  territorio  prusiano  de  la  iz¬ 
quierda  del  Rhin  en  favor  de  Francia. 
Al  abandonar  el  conde  a  Biarritz  po¬ 
día  contar  con  la  aquiescencia  de  Ita¬ 
lia  y  la  neutralidad  de  Francia. 

Italia  envió  a  Berlín  al  general  Go- 
vone  para  que  se  entendiera  con  Bis¬ 
marck.  Este  le  dijo  que  la  cuestión 
del  Sleswing-Holstein  no  era  bastante 
grande  para  motivar  una  guerra  y  ha¬ 
bía  que  buscar  otro  pretexto,  que  sería 
la  reforma  del  sistema  federal  germá¬ 
nico.  A  la  verdad,  no  era  eso;  lo  que 
había  era  que  Bismarck  necesitaba 
trabajar  todavía  más  al  rey  Guillermo 
para  que  éste  se  dejara  de  escrúpulos 
pietístas  y  se  decidiera  a  declarar  la 
guerra.  La  lucha  era  empeñadísima, 
sobre  todo  contra  la  influencia  de  la 
reina  Augusta  y  de  la  princesa  Victo¬ 
ria,  siempre  hostiles  al  terrible  mi¬ 
nistro. 

Por  fin  consiguió  apoderarse  Bis¬ 
marck  del  ánimo  del  soberano;  no  so¬ 
lamente  se  declararía  la  guerra  al 
Austria,  sino  también  a  todos  los  Es¬ 
tados  alemanes  que  la  prestasen  apo¬ 
yo.  Guillermo,  sin  embargo,  no  qui¬ 
so  aceptar  esto  último,  por  escrúpulos 
de  que  un  ejército  italiano  pudiese 
hacer  armas  contra  la  patria  germá¬ 
nica. 

Ya  concluida  la  alianza  con  Italia, 
dióse  el  caso  de  que  el  representante 
prusiano  en  la  Dieta  de  Francfort  for¬ 
mulase  la  extravagante  proposición  de 
que  se  reuniese  un  parlamento  ale¬ 
mán.  elegido  por  sufragio  universal, 
cuando  tan  sabido  era  que  el  sistema 
parlamentario  de  Prusia  constituía  una 
verdadera  burla.  El  representante  de 
B  a  viera  protestó  de  que  se  quisiera 
reformar  la  organización  de  la  Con¬ 
federación  Germánica,  y  propuso  que 
Austria  y  Prusia  procedieran  al  desar¬ 
me.  Bismarck  dijo  que  estaba  pronto, 
pero  como  Austria  se  negara  a  retirar 
las  fuerzas  que  tenía  concentradas 
cerca  de  la  frontera  italiana,  por  te¬ 
mor  a  una  agresión  contra  Venecia, 
el  hábil  ministro  prusiano  la  acusó  de 
mala  fe,  al  mismo  tiempo  que  conti¬ 
nuaba  engañando  a  Napoleón  con  am¬ 
biguas  promesas,  de  anexiones:  Bél¬ 
gica.  parte  de  Suiza,  la  orilla  occiden¬ 
tal  del  Rhin. 

De  pronto,  declara  Bismarck  que  ha 
finido  el  tratado  de  Gastein  y  envía  al 
general  Manteuffel  a  que  se  posesione 
del  Holstein;  los  austríacos  protestan, 
pero  evacúan  el  ducado,  ante  la  supe¬ 
rioridad  nulmérica  de  las  tropas  pru¬ 
sianas. 

Estalla  la  guerra  después  de  decla¬ 
rar  Bismarck  disu'elta  la  Dieta  de 
Francfort  para  reorganizar  Germania 
sobre  otiras  bases.  Niéganse  a  secun¬ 
dar  este  intento  los  reinos  de  Hanover 
y  Sajonia,  y  e'1  gran  ducado  de  Hesse 
Casscl. 

Pómense  únicamente  al  lado  de  Pru¬ 
sia  los  ducados  de  Weimar,  MeckTen- 
burgo  y  algún  otro  del  Norte*  y  se 
adhieren  al  Austria  los  restantes. 

La  brutalidad  de  esta  política  su¬ 
blevó  eü  ánimo  de  mluchos.  Bismarck 
atropellaba  por  todo,  sin  embargo;  te- 
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nía  su  idea:  arrojar  al  Austria  de  la 
Confederación  Germánica  y  colocar  al 
frente  a  Prusia. 

Protestaron  no  pocos:  el  Parlamen¬ 
to  de  Berlín  se  permitió  atacar  al  om¬ 
nipotente  ministro;  Brsmarck  mandó 
perseguir  criminalmente  a  los  diputa¬ 
dos,  por  los  discursos  que  habían  pro¬ 
nunciado,  3r  suspendió  las  sesiones. 

No  le  perdonaban  muchos  a  Bis- 
marek  que  fuera  a  desencadenar  una 
lucha  fratricida,  obligando  a  combatir 
a  alemanes  contra  alemanes,  y  movido 
por  este  sentimiento  patriótico,  un 
joven  fanático  atentó  contra  su  vida 
asestándole  una  puñailada;  pero  Bis- 
marek,  que  tenía  una  fuerza  hercúlea, 
logró  desviar  el  brazo  de  su  agresor  y 
esquivar  el  golpe  (mayo  de  186 6).  Bis- 
niarck  no  se  alteró  en  lo  más  mínimo, 
pero  sí  el  rey,  que  creyó  cu  la  inter¬ 
cesión  de  la  Divina  Providencia  en 
favor  de  su  ministro,  y  desde  enton¬ 
ces,  desvaneciéndose  sus  escrúpulos, 
dejó  que  hiciera  lo  que  más  conve¬ 
niente  cre}re>se. 

La  campaña  fue  rápida;  en  28  de  ju¬ 
nio  eran  vencidos  los  hanoverianos  y 
su  rey  huía  a  Viena;  Sajonia  era  ocu¬ 
pada  sin  resistencia;  el  30  de  junio 
salía  de  Berlín  el  rey  de  Prusia  con 
Moltke  y  Bismarck;  el  3  de  julio  era 
derrotado  en  Konigsgratz-Sadowa  el 
ejército  austríaco,  ai  mando  de  Bene- 
deck;  diez  días  después  los  prusianos, 
a  cuyo  triunfo  había  contribuido  no 
poco  el  empleo  de  un  nuevo  fusil  de 
aguja,  cruzaban  la  frontera  de  Aus¬ 
tria.  Estaba  ganada  la  campaña,  a 
pesar  de  la  derrota  de  los  italianos  por 
-mar  y  tierra,  en  Lissa  y  Custozza. 

A  ruego  del  emperador  de  Austria, 
interpuso  entonces  Napoleón  sus  bue¬ 
nos  oficios;  la  victoria  no  había  sido 
todo  lo  completa  que  hubiera  querido 
Bismarck.  a  causa  de  la  derrota  ele  los 
italianos,  y  por  lo  tanto  no  juzgó 
oportuno  negarse  a  conceder  el  armis¬ 
ticio  que  fiedía  Napoleón,  ante  la  po¬ 
sibilidad  de  que  éste  interviniera  .con 
las  armas.  Con  todo  logró  su  princi¬ 
pal  objeto:  expulsión  del  Austria  de  la 
Confederación  Germánica;  hegemonía 
de  Prusia,  y  además,  la  anexión  de 
Hanover  y  del  Sleswig-Holstein. 

Austria  pudo  felicitarse  de  no  ha¬ 
ber  perdido  todas  sus  provincias  ita¬ 
lianas,  pues  aún  conservaba  el  Tirol, 
después1  de.  ceder  a  V ©necia,  y  sobre  to¬ 
do.  de  no  haber  perdido  ninguna  pro¬ 
vincia  no  italiana;  Napoleón,  a  su  vez. 
creyó  una  gran  cosa  la  creación  de 
dos  Alcmanias,  la  dell  Norte,  bajo  la 
jefatura  de  Prusia,  y  la  del  Sur.  sobre 
la  cual  contaba  poder  ejercer  una  es¬ 
pecie  de  protectorado. 

>|&da  más  ridículo  ahora  que  el  pa¬ 
pel  de  Napolón  III  al  reclamar  el  pa¬ 
go  de  su  neutralidad,  lo  mismo  en  la 
cuestión  del  Sleswi-gHolstein  que  en 
la  guerra  austro-pruso-it-aliana.  Co¬ 
menzó  pidiendo  di  Palatino  de  Bavie- 
ra.  un  trozo  del  Hesse-Darmstadt  con 
Maguncia  y  una  zona  del  territorio 
prusiano  del  Saar.  Bismarck  se  negó 
brutalmente  a  la  pretensión;  estuvo  a 
punto  de  estallar  la  guerra,  pero  por 
fin  se  dejó  correr  tal  idea.  Pidió  en¬ 
tonces  Napoleón  la  anexión  de  Bélgi¬ 
ca,  y  Bismarck  no  dió  ninguna  res¬ 
puesta  en  concreto. 

Al  volver  ahora  a  Berlín,  hallóse 
Bismarck  agradablemente  sorprendi¬ 
do;  la  anterior  hostilidad  se  había 


convertido  en  frenético  entusiasmo; 
comenzaba-  una  nueva  era,  habíanse 
olvidarlo  los  pasados  antagonismos. 
Bismarck,  rompiendo  con  sus  antiguos 
correligionarios  del  partido  feudal,  de¬ 
claró  que  aquello  de  haber  cobrado  las 
contribuciones  sin  el  voto  del  Parla¬ 
mento  había  sido  un  abuso,  una  medi¬ 
da  ilegal,  y  pidió  un  voto  de  indemni¬ 
dad;  dió  cumplimiento  a  la  proposi¬ 
ción  formulada  por  el  representante  de 
Prusia  en  la  Dieta  de  Francfort  para 
que  tuese  elegido  por  sufragio  univer¬ 
sal  un  parlamento  ademán;  la  antigua 
mayoría  progresista  se  transformó  en 
partido  nacional  liberal,  progresista  en 
lo  interior,  adicto  a  Bismarck  en  lo 
extranjero.  Muchos  de  los  antiguos 
amigos  que  ocupaban  elevados  cargos, 
fueron  jubilados  y  ocuparon  sus  pues¬ 
tos  los  nacionales  liberales.  Acababa 
de  fundar  en  Alemania  una  gran  mo¬ 
narquía  militar,  cuya  cabeza  era  Pru¬ 
sia. 

*  *  *  * 

No  cesaba  Napoleón  III  en  su  por¬ 
fía  de  anexionar  algo  a  Francia,  má¬ 
xime  ante  el  descontento  ocasionado 
por  el  fracaso  de  la  expedición  a  Mé¬ 
xico,  y  pensó  ahora  en  la  anexión  del 
ducado  de  Luxemburgo  (1S67),  que 
bajo  la  soberanía  del  rey  de  Holanda, 
había  formado  parte,  hasta  1866,  de 
la  Confederación  Germánica,  pero  co¬ 
rrió  la  misma  suerte  que  sus  anterio¬ 
res  proyectos. 

Desde  entonces  no  dejó  de  pensar 
en  declarar  la  guerra  a  Prusia.  a  cuyo 
engrandecimiento  había  cometido  la 
torpeza  de  contribuir;  con  este  objeto 
entabló  negociaciones  con  el  empera¬ 
dor  de  Austria  y  con  Italia,  pero  nada 
adelantó,  mientras  Bismarck,  conoce¬ 
dor  de  todos  sus  manejos,  se  disponía 
a  descargar  contra  Francia  el  golpe 
mortal. 

Perfectamente  cntexado  de  las  fuer¬ 
zas  con  que  contaba  n  imperio,  mane¬ 
jóse  con  tal  habilidad  y  un  espíritu  de 
intriga  tan  refinado,  que  obligó  a 
Francia  a  dedlarar  la  guerra  a  Prusia 
con  motivo  de  la  candidatura  del  prín¬ 
cipe  de  Hozenzodlern-Sigmaringen  a 
la  corona  de  España.  No  les  fué  di¬ 
fícil  a  los  alemanes  vencer  por  com¬ 
pleto  a  los  franceses,  y  el  2  de  sep¬ 
tiembre  de  1870  caía  Napoleón  III 
prisionero  del  rey- Guillermo  en  Se¬ 
dán.  Bismarck  trató  al  emperador 
con  verdadera  altanería,  y  Napoleón 
pudo  comparar  su  actitud  con  la  que 
había  guardado  con  él  cuando,  si  no 
fuera  impropio  hablar  así  tratándose 
de  tan  graves  asuntos,  le  estaba  to¬ 
mando  el  pelo  en  Biarritz  y  París. 

Terminó  la  campaña  con  la  entrada 
de  los  alemanes  en  París  y  el  desfile 
de  una  columna  por  debajo  del  arco 
de  la  Estrella.  Las  condiciones  de  la 
paz  fueron  duráis:  anexión  de  Alsacia 
y  Lorena,  5.000  millones  de  francos 
de  indemnización  y  ocupación  de  va¬ 
rios  departamentos  hasta  su  pago 
completo. 

Bismarck  dejó  ver  entonces  toda  su 
rudeza  de  carácter,  tratando  de  la  ma¬ 
nera  más  despectiva  al  ministro  de 
Negocios  extranjeros  de  la  Defensa 
Nacional,  M.  Julio  Favre;  en  cambio 
se  mostró  muy  campechano  con  el  de 
Hacienda,  M.  Pouyer-Quertier.  Dis¬ 
cutían  ambos  sobre  el  pago,  de  la  in¬ 
demnización,  y  Bismarck,  intrépido 


bebedor,  creyó  podría  conseguir  más 
ventajas  si  el  otro  se  sentía  mareado, 
pero  dió  con  un  compañero  que  no  le 
cedía  en  resistencia,  y  fué,  por  lo  tan- 

10,  inútil  aquella  especie  de  match  de 
botellas. 

El  18  de  enero  de  1871  eraa  procla¬ 
mado  en  Versalles  el  rey  Guillermo 
de  Prusia,  emperador  de  Alemania,  el 
cual  nombraba  por  canciller  del  nue¬ 
vo  imperio  a  Bismarck,  y  dos  meses 
después  se  abría  en  Berlín  el  primer 
Parlamento  imperial  o  Reichstag. 

.  *  *  *  * 

Había  conseguido  Bismarck  dar  ci¬ 
ma  a  su  obra  de  engrandecimiento  de 
■a  dinastía  de  los  Hohenzollern,  y  con 
ella  al  de  Alemania.  Tratábase  ahora 
de  consolidarlo,  apoyándose  a  los  di¬ 
versos  elementos  del  país.  Para  ello 
planteó  el  socialismo  de  Estado,  para 
ganar  la  adhesión  de  las  clases  obre¬ 
ras;  quiso  luego  acabar  con  la  influen¬ 
cia  de  los  católicos,  y  planteó  el  Kul- 
turkampf  o  campaña  de  cultura,  pero 
en  este  terreno  se  encontró  con  quien 
valia  tanto  como  él,  y  fué  el  ilustre 
Windthorst.  El  gigante  hubo  de  caer 
rendido  a  los  pies  del  jefe  del  Centro 
católico;  la  lucha  fué  gigantesca,  y  el 
terrible  Canciller  de  hierro,  que,  con 
uniforme  de  coronel  de  coraceros 
blancos,  y  espuelas,  habia  dicho  en  el 
Parlamento  que  no  iría  a  Canossa,  tu¬ 
vo  que  emprender  el  camino,  como  lo 
emprendiera  el  emperador  Enrique  IV 
siglos  antes. 

No  perdia  de  vista  Bismarck  el  tra¬ 
bajo  de  reconstitución  a  que  se  entre¬ 
gaba  Francia,  y  de  pronto,  en  1875, 
se  dispuso  a  aplastarla,  declarándola 
la  guerra  por  un  incidente  de  fronte¬ 
ras.  El  pánico,  como  no  es  menester 
decir,  fué  terrible;  telegrafióse  al  em¬ 
bajador  francés  en  San  Petershurgo, 
general  Le  Fio,  que  inpetrase  la  in¬ 
tervención  del  Czar.  En  altas  horas 
de  la  noche  fué  aquél  a  palacio,  man¬ 
do  despertar  al  emperador  Alejandro 

11,  le  suplicó  interpusiera  su  influen¬ 
cia,  y  el  Czar  telegrafiaba  en  seguida 
a  Berlín  y  evitaba  la  agresión. 

Desde  entonces  Bismarck  no  pensó 
más  que  en  hacer  pagar  cara  su  inter¬ 
vención  al  Czar.  Era  embajador  de 
Rusia  en  Berlín  el  anciano  principe  de 
Gortschakof,  y  el  rudo  canciller,  que 
tenia  siempre  a  su  lado  dos  perrazos, 
se  echaba  a  reir  cuando  alguna  vez  los 
canes  amenazaban  las  piernas  del  res¬ 
petable  diplomático. 

La  ocasión  llegó  por  fin:  ganó  Rusia 
la  campana  contra  Turquía;  impuso 
duras  condiciones  al  vencido  en  el  tra¬ 
tado  de  San  Stéphano,  pero  Inglate¬ 
rra  opuso  reparos  y  se  acordó  la  ce¬ 
lebración  de  una  conferencia  en  Ber¬ 
lín.  Bismarck,  protestando  de  que 
sólo  ejercía  de  corredor  honrado,  se¬ 
cundó  a  lord  Disraeli,  y  Rusia  vió 
burlado  su  triunfo  por  las  artes  del 
rencoroso  canciller.  Con  ello  quedó 
rota  la  alianza  con  Rusia,  que  fué  re¬ 
emplazada  con  la  de  Italia  la  que  ter¬ 
minó  ahora  con  la  guerra  actual. 

Nadie  hubiera  podido  imaginar,  sin 
embargo,  que  el  que  parecía  omnipo¬ 
tente  canciller,  y  atemorizaba  a  los 
que  se  atrevían  a  oponerse  a  sus  de¬ 
signios,  excepto  al  Centro  católico,  tu¬ 
viese  que  sostener  de  continuo  una 
lucha  encarnizada;  no  eran  las  más 
trascendentales  cuestiones  políticas, 
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exteriores  o  interiores,  lo  que  obliga¬ 
ba  a  luchar  a  Bismarck,  sino  lo  guerra 
que  le  hacían  la  emperatriz  Augusta 
y  'la  princesa  Victoria,  constituyendo 
para  él  un  malestar  indecible. 

Fué  Bismarck  hombre  de  elevada 
estatura,  con  una  cabeza  que  parecía 
enorme,;  no  es  menster  describir  su 
rostro,  asaz  conocido  aún  hoy  mismo. 
Era  orador  incisivo,  claro,  fogoso,  y 
nadie,  sino  Windthorst,  podía  medir¬ 
se  con  él. 

t  Sus  costumbres  eran  rudas;  sus  mo¬ 
dales  bruscos;  el  carácter  duro;  el  len¬ 
guaje  sarcástico.  Era  escéptico,  a  pe¬ 
sar  de  su  conversión  al  cristianismo, 
pero  ardentísimo  patriota  y  apasiona¬ 
rlo  servidor  de  sus  reyes.  No  dió  ja- 
:  más  que  decir  en  punto  a  su  vida  pri¬ 
vada,  antes  bien  fué  siempre  esposó 
ejemplar.  Una  vez.  sin  embargo,  dió 
mucho  qué  decir  por  haber  tenido  la 
ocurrencia  de  hacerse  fotografiar  en 
grupo  con  la  eminente  cantante  Pau¬ 
lina  Lucca,  pero  todo  el  mundo  com¬ 
prendió  que  no  se  trataba  más  que  de 
un  testimonio  de  admiración  artística. 

Era  malí  enemigo;  sólo  cedía  ante 
Windthorst  (la  Pequeña  Excelencia, 
como  se  le  llamaba).  Había  enviado 
Bismarck  como  embajador  a  París  al 
conde  Enrique  de  Arnim,  para  que 
secundara  sus  miras;  pero  en  vez  de 
hacerlo  así.  quiso  Arnim  hacer  políti¬ 
ca  personal:  combatió  furiosamente 
a  Thriers,  hasta  lograr  que  se  le  de¬ 
rribara  de  la  presidencia  de  la  repú¬ 
blica,  y  se  mostró  admirador  del  Kul- 
turkampf.  Bismarck,  sin  andarse  con 
rodeos,  ordenó  su  busca  y  captura  ba¬ 
jo  la  acusación  de  prevaricación,  sus¬ 
tracción  de  documentos  y  otros  deli¬ 
tos,  siendo  condenado  a  nueve  meses 
de  prisión,  que  cumplió.  Bismarck 
había  realizado  su  amenaza  a'l  decir 
que  rompería  a  Arnim  como  una  caña. 

Tal  fué  aquel  Canciller  de  hierro, 
que  con  Molltke,  Roon,  Steinmetz,  el 
Príncipe  Rojo  (Federico  Carlos)  y 
demás  paladines,  llevó  a  cabo  la  gran 
empresa  de  colocar  a  Prusia  al  frente 
del  imperio  de  Alemania  y  restaurar 
en  la  cabeza  de  los  Hohenzollern  la 
corona  de  Carlomagno  y  Carlos  V. 

LA  FERIA  DE  JOCOTENANGO 

El  viajero  que  en  los  dichosos  tiem¬ 
pos  coloniales,  después  de  formular  su 
testamento,  emprendía  el  camino  de 
México  para  Guatemala,  malgastaba 
dos  meses  de  su  vida  en  los  andurria¬ 
les  del  Anahuac  y  los  Andes  y  final¬ 
mente  se  acercaba  a  la  opulenta  capi¬ 
tal  de  Centro-América,  rival  de  la  me¬ 
trópoli  de  la  Nueva  España,  se  detenía 
irremisiblemente  a  la  entrada  de  la 
ciudad  de  los  volcanes,  y  dejaba  los 
lodos  y  los  polvos  del  camino  en  el 
arrabal  de  Jocotenango,  o  para  decirlo 
con  más  propiedad,  en  el  pueblo  de 
Nuestra  Señora  de  la  Asunción  Joco¬ 
tenango,  situado  al  Noroeste  de  la  ciu¬ 
dad  de  Santiago  de  Guatemala. 

Los  españoles  encontraron  en  las 
barrancas  que  rodean  este  pueblo 
minerales  ricos  que  se  llamaron  del 
Rajón  y  que  don  Pedro  de  Alvarado 
se  adjudicó  y  explotó  durante  muchos 
años.  Indios  cachikeles  y  partidas  de 
indios  mexicanos  de  los  que  vinieron 
como  auxiliares  de  los  españoles,  se 
establecieron  en  el  lugar,  que  a  fines 


del  siglo  XVII  contaba  ya  con  nume¬ 
roso  vecindario  y  antes  de  la  tuina  de 
1 773  reunía  cuatro  mil  habitantes,  eu¬ 
ropeos  y  americanos. 

Por  las  calles  arenosas  de  Jocote- 
nango,  entre  sus  huertas  y  jardines, 
disfrutando  de  sus  aires  y  sus  aguas  y 
discurriendo  por  sus  alegres  alamedas 
o  tazacuales  como  entonces  se  lla¬ 
maban,  se  veía  constantemente  a  la 
encopetada  sociedad  colonial,  ocupa¬ 
da  en  la  importante  tarea  de  matar  el 
ocio  y  emplear  en  algo  los  solaces  in¬ 
terminables  de  su  descansada  vida. 
Pero  en  especial,  cada  15  de  agosto, 
día  de  la  Asunción  de  la  Virgen,  el 
simpático  paseo  vestía  de  fiesta  y  el 
oro  y  la  plata  acudían  a  su  plaza,  don¬ 
de  se  celebraban  ventas  y  permutas  en 
importante  feria  que  un  cronista  de  la 
época  califica  de  abundante  y  ordena¬ 
da.  La  fiesta  religiosa  congregaba  a 
los  fieles  en  la  amplia  iglesia  que  en 
esa  fecha  brillaba  como  un  ascua  y 
vibraba  con  los  cantos  y  las  músicas; 
mientras  en  la  plaza,  a  la  sombra  de  la 
ceiba  venerable  que  aún  hoy  se  levan¬ 
ta  frente  al  templo,  y  en  las  calles, 
campos  y  alamedas,  los  chalanes  ha¬ 
cían  caracolear  las  lustrosas  caballe¬ 
rías.  los  tíos  vivos  entretenían  a  los 
niños  y  los  viejos  asombrados  de  sus 
malas  artes  prestidigitatorias,  y  los 
jugadores,  amarillos  de  codicia,  tira¬ 
ban  los  dados  a  escondidas  de  la  auto¬ 
ridad,  para  burlar  el  castigo  dispues¬ 
to  por  el  Capitán  General  que  tenía 
en  el  Palacio  ell  monopolio  del  juego. 

Aquella  prosperidad  del  pueblecito 
duró  lo  que  el  auge  de  la  ciudad  que 
le  daba  vida,  y  cuando  en  1773  los  te¬ 
rremotos  derribaron  por  el  suelo  tan¬ 
ta  grandeza,  los  4,000  pobladores  de 
Jocotenango  recibieron  la  orden  de 
abandonar  las  ruinas  de  su  caserío  y 
trasladarse  a  un  rincón  del  Llano  de 
la  Virgen,  siempre  a  la  vera  de  la  ca¬ 
pital  del  Reino,  trasladada  también  al 
pueblo  de  la  Ermita.  De  este  modo, 
y  por  mera  coincidencia,  los  dos  pue¬ 
blos  de  la  Asunción,  Jocotenango  y  la 
Ermita,  se  fundieron  en  uno  y  fueron 
piedras  sillares  de  la  hermosa  ciudad 
que  los  siglos  habían  de  ver  crecer  y 
prosperar. 

Con  el  pueblo  se  trasladaron  sus 
festividades  y  como  era  natural,  la  de¬ 
voción  de  la  Asunción  de  la  Virgen  y 
su  fiesta  del  15  de  agosto.  Desde  1620 
el  pueblecillo  de  la  Ermita  veneraba 
el  misterio  de  la  Asunción,  por  haber¬ 
se  establecido  en  la  víspera  de  tal  ce¬ 
lebración  los  primeros  indios  de  Cana¬ 
les  que  poblaron  el  valle  y  custodiaban 
y  servían  la  capilla  del  Cerro  del  Car¬ 
men;  pero  el  15  de  agosto  no  fué  nun¬ 
ca  en  el  modesto  pueblo  de  la  Ermita 
lo  que  era  en  el  pueblo  de  Jocotenan¬ 
go,  el  antiguo,  ni  mucho  menos  lo  que 
en  el  transcurso  de  los  años  vino  a  ser 
en  el  nuevo  pueblo,  arrabal  y  paseo  de 
la  nueva  Ciudad  de  Guatemala. 

Los  albañiles  y  tejedores  jocotecos 
trasladados  a  este  valle  edificaron  rá¬ 
pidamente  el  caserío  y  dieron  princi¬ 
pio  a  la  construcción  de  la  iglesia.  Si¬ 
guiendo  la  consigna  general,  procura¬ 
ron  reproducir  la  forma  y  distribución 
del  primitivo  Jocotenango  como  si 
quisieran  no  descuidar  nada  que  les 
hiciese  recordar  el  viejo  solar  abando-_- 
riado.  Trajeron  al  nuevo  pueblo  cuan¬ 
to  pudieron  transportar  cómodamen¬ 


te,  pero,  como  era  natural,  muchas  co¬ 
sas  inamovibles  se  quedaron  en  su  si¬ 
tio.  ¿Y  qué  cosa  más  inamovible  que 
la  frondosa  ceiba  a  cuya  planta  se  ce¬ 
lebraba  cada  año  la  feria  de  la  Asun¬ 
ción?  Mas  como  la  fidelidad  de  la 
reproducción  era  forzosa,  los  pacien¬ 
tes  vecinos  de  Jocotenango  plantaron 
en  su  plaza  un  ejemplar  del  gigañte 
de  los  bosques,  y  este  es  el  origen  del 
árbol  centenario  y  glorioso  que  toda¬ 
vía  se  admira  y  que  hoy  sirve  de  or¬ 
namento  incomparable  a  uno  de  los 
parques  más  bellos  de  la  Ciudad.  Su¬ 
ponemos  que  la  ceiba  de  Jocotenango 
fné  plantada  poco  después  de  1776, 
fecha  de  la  traslación.  Utl  viajero  in¬ 
glés,  G.  A.  TiHomipson,  Comisionado 
británico  en  la  República  de  Centro- 
América,  estuvo  en  el  pueblecillo  de 
Jo.cotenango  el-  12  de  junio  de  1825  y 
hace  breve  referencia  del  lugar,  favo¬ 
rito  paseo  de  los  habitantes  de  la  Ca¬ 
pital,  y  de  su  plaza,  “sombreada  no 
solamente  por  su  gran  árbol  en  el  me¬ 
dio”  sino  por  otros  más  en  su  con¬ 
torno. 

Bajo  la  sombra  de  la  ceiba,  las  ge¬ 
neraciones  sucesivas  han  pasado  desde 
los  últimos  tiempos  de  la  Colonia 
hasta  nuestros  días.  Y  han  pasado 
principalmente,  ataviadas  de  fiesta  y 
verdaderamente  felices,  cada  vez  que 
el  curso  de  los  días  ha  traído  con  el 
mes  de  agosto  la  celebración  religiosa 
de  la  Asunción  de  la  Virgen.  Con  este 
motivo  había  en  el  pueblo  de  Jocóté- 
nango  a  fines  del  siglo  XV1IÍ  una  fe¬ 
ria  de  caballos,  muías  y  otras  muchas 
mercancías,  a  la  que  concurría  gran 
número  de  gentes,  según  lo  afirma  el 
Padre  Juarros,  cronista  de  principios 
del  siglo  XIX. 

Con  el  tiempo  la  feria  fué  transfor¬ 
mándose  y  en  1862,  cuando  la  descri¬ 
bió  don  José  Milla  en  uno  de  sus  fes-  - 
tivos  cuadros  de  costumbres,  le  pare¬ 
ció  más  que  una  feria  de  ganado,  una 
fiesta  popular  ajena  a  razones  y  nece¬ 
sidades  mercantiles.  Y  ¿qué  diría  el 
diligente  investigador  de  nuestra  his¬ 
toria.  si  viera  hoy  lo  que  se  ha  vuelto 
la  clásica  feria  de  Jocotenango?  Las 
necesidades  de  la  ciudad  han  converti¬ 
do  en  modernas  viviendas  los  campos 
y  huertas  de  los  descendientes  de 
aquellos  laboriosos  habitantes  que  die¬ 
ron  las  tejas  y  ladrillos  de  la  primiti¬ 
va  capital  y  levantaron  en  el  valle  la 
nueva  ciudad  de  Guatemala.  Los  lla¬ 
nos  de  la  feria  han  desaparecido,  las 
viejas  alamedas  de  evocadores  amates 
cayeron  arrancadas  de  cuajo  y  en  su 
lugar  plantáronse  raquíticos  arbolillo9 
exóticos;  los  niños  ya  no  se  divierten  ^ 
con  las  farsas  de  los  titiriteros,  los 
casinos  de  monte  y  de  ruleta  y  las  ta¬ 
bernas  deslumbrantes  de  luces  y  de 
vicio  ocupan  los  lugares  visibles;  en 
los  invisibles  ruedan  los  dados  en  gi¬ 
ros  traidores  que  se  llevan  el  trabajo 
del  obrero.  Prodigios  de  la  civiliza¬ 
ción,  maravillas  del  progreso!...  Sólo 
la  ceiba  venerable  no  se  civiliza,  a 
Dios  gracias,  y  es  lo  único  que  en  el 
arrabal  de  lujo  conserva  la  frescura  y 
la  sencillez  de  los  viejos  tiempos,  jun¬ 
to  con  esa  serenidad  de  las  cosas  ver¬ 
daderamente  grandes  y  nobles  de'  la 
tierra. 

Adrián  RECINOS. 
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VAR  I  EDADE 


Los  guantes 

Desde  los  tiempos  más  remotos  se 
habla  del  guante,  ya  sea  como  objeto 
de  lujo  o  bien  de  trabajo;  empleado 
unas  veces  en  hazañas  de  honor  y 
otras  veces  en  desafíos  y  venganzas. 

Así  Homero  representa  a  Laerte  tra¬ 
bajando  en  su  jardín  con  las  manos 
cubiertas  de  guantes  para  evitar  el 
contacto  de  las  espinas. 

Los  romanos — nos  cuentan  las  cró¬ 
nicas  antiguas — se  servían  también  de 
guantes  en  sus  trabajos  rústicos. 

En  el  siglo  IX  se  empezaron  a  usar 
los  guantes  de  malla  de  acero  y  desde 
entonces  formló  parte  del  uniforme 
militar. 

Al  mismo  tiempo  significó  potencia 
y  autoridad  y  los  obispos  españoles  lo 
adoptaron  como  emblema  de  su  alto 

cargo. 

Hasta  el  final  del  siglo  XVIII  los 
guantes  conservaron  su  alto  prestigio. 

Para  los  caballeros  no  era  este  un 
objeto  que  amparase  del  frío  o  del  ca¬ 
lor,  sino  que  tenía  casi  un  alma. 

Significaba  dominación  y  batalla: 
las  dos  ideas  principales  de  la  Edad 
Media. 

En  los  siglos  XV  y  XVI  los  espa¬ 
ñoles  sobresalieron  en  el  uso  de  los 
guantes;  guantes  con  perfume  de  vio¬ 
letas. 

Más  tarde  fueron  casi  privilegio  de 
los  Médicis. 

En  otros  tiempos  se  decía:  “Para 
hacer  un  buen  guante  se  necesitan  tres 
países:  España  para  preparar  las  pie¬ 
les;  Francia  para  cortarlas  e  Inglate¬ 
rra  para  coserlas.”  Tres  naciones  pa¬ 
ra  un  guante  1 

Hoy  son  los  ingleses  los  que  dictan 
la  moda  de  este  sencillo  y  elegante 
objeto  de  toilette. 

Y  también  para  el  guante  existe  una 
delicada  y  graciosa  leyenda. 

— Un  valiente  guerrero  había  obte¬ 
nido  después  de  muchísimas  ansias,  el 
afecto  de  una  bellísima  doncella,  quien 


poseía  también  unas  manos  m>uy  lin¬ 
das  y  finas. 

Varias  veces  el  ardiente  caballero 
había  pensado  que  aquellas  blancas 
manos  podían  ser  el  objeto  de  una  vi¬ 
va  admiración,  y  el  ansia  llenaba  su 
alma. 

Llegó  el  momepto  de  tomar  parte 
en  una  batalla,  pero,  antes  de  partir, 
pensó  regalar  a  la  novia  una  tela  pre¬ 
ciosa  en  forma  de  saco  para  que  ella 
ocultara  sus  cándidas  manos  en  su 
ausencia. 

La  joven  obedeció  y  cuando  su  ama¬ 
do  pudo  regresar,  fué  el  primero  a 
quien  la  joven  enseñara  sus  lindas  ma¬ 
nos,  hechas  aún  más  blancas  y  suaves. 

Y  más  tarde  la  feliz  esposa  usó  los 
saquitos  que  su  prometido  le  regalara 
y  quedó  siempre  agradecida  a  quien, 
en  un  exceso  de  celos,  había  logrado 
hacerlas  más  lindas  y  blancas. 

Esta  es  la  poética  leyenda.  Pero 
aunque  más  prosaica  es  más  probable 
que  la  invención  del  guante  se  deba 
a  la  necesidad  de  proteger  la  mano  del 
frío  y  de  otros  penosos  contrastes. 

De  todos  modos,  la  leyenda  no  deja 
de  resultar  bastante  graciosa  y  muy 
fácil  de  imitar. . . . 

La  Reina  Milena 
de  Montenegro 

Hoy  en  que  tanto  se  repite  el  nom¬ 
bre  del  pequeño  y  valiente  Montene¬ 
gro  es  también  grato  recordar  a  la 
Reina  Milena,  quien  ha  compartido 
siempre  con  su  esposo  las  luchas  y  los 
pesares  del  gobierno  de  su  país. 

Nacida  y  crecida  en  medio  del  rui¬ 
do  de  las  batallas  ella  estudió  casi 
sola  y  fué  y  es  la  mejor  consejera  del 
esposo,  el  rey  Nicolás. 

El  mismo  príncipe  repite  que  en  los 
momentos  más  difíciles,  en  las  cir¬ 
cunstancias  más  graves  de  su  vida,  los 
consejos  de  la  esposa  le  ayudaron  a 
encontrar  una  feliz  solución.  Ella  lo 


alentó  siempre  y  sabe  infundir  en  su 
alma  el  calor  de  la  esperanza. 

Y  él  confiesa  muchas  veces  su  agra¬ 
decimiento  diciendo  que  “le  debe  a  su 
esposa  toda  la  fortuna  de  Montene¬ 
gro.” 

Es  que  la  princesa  Milena  supo 
comprender  y  sabe  ejercitar  noble¬ 
mente  su  misión  de  esposa  y  de  sobe¬ 
rana;  ella  es  la  amiga  y  la  íntima  con¬ 
sejera  del  esposo  y  el  ángel  caritativo 
al  cual  los  infelices  y  menesterosos 
nunca  se  acercan  en  vano. 

La  belleza  de  la  reina  ha  sido  siem¬ 
pre  el  objeto  de  la  admiración  de  su 
pueblo  y  fué  cantada  por  varios  poetas 
y  reproducida  por  algunos  artistas. 

La  vida  que  se  ha  llevado  siempre 
y  que  aún  hoy  se  lleva  en  el  Palacio 
de  Cettigne,  es  de  las  más  patriar¬ 
cales. 

Allá  no  se  conoce  el  lujo  de  otras 
cortes,  y  sin  embargo,  en  ese  palacio 
se  han  educado  seriamente  las  cuatro 
lindas  hijas  de  los  príncipes,  que  hoy 
brillan  por  su  gracia  y  su  bondad  en 
las  mejores  cortes  de  Europa. 

Los  nueve  hijos  formaban  ahora 
tiempo  una  simpática  corona  al  rede¬ 
dor  de  esta  pura  y  noble  reina  y  de  la 
gallarda  figura  ded  rey  Nicolás  I;  y 
no  es  de  extrañar  que  de  esta  familia 
de  costumbres  tan  sencillas  y  rectas 
haya  salido  otra  dulce  figura  de  madre 
y  de  Soberana  que  tanto  se  admira  y 
estima:  la  princesa  Elena,  la  reina  de 
Italia. 

Eduardo  VII  y  Guillermo  II 

El  Nash’s  Magazine  publica  algunos 
recuerdos  de  Lady  Warwich  que  fué 
amiga  del  rey  Eduardo  VII. 

Esta  cuenta  asi  su  último  encuen¬ 
tro,  tres  meses  antes  de  la  muerte  de 

éste: 

“El  rey  Eduardo  admiraba  a  Ale¬ 
mania  casi  tanto  como  amaba  a  Fran¬ 
cia.  El  método  comercial  alemán  la 
sucesión  en  las  ideas  y  en  la  acción 
revelada  por  Alemania  le  impresiona¬ 
ran  fuertemente  y  me  lo  participó  un 
dia. 

Era  en  Londres  durante  el  invierno 
de  1909-1910,  tres  meses  antes  de  su 
muerte.  El  rey  vino  a  tomar  el  té 
conmigo  y  habló  de  la  administración 
alemana. 

“¿Sabéis,  me  dijo,  que  si  nuestro 
país  pudiese  e9tar  regido  de  la  misma 
manera  nos  encontraríamos  mejor? 
Si  pudiésemos  ser  dirigidos  por  ale¬ 
manes  hasta  que  tuviéramos  "nues¬ 
tra  casa  en  regla....”  El  hizo  una 
pausa  añadiendo,  a  la  vez  que  sonreía: 

“Pero  el  fastidio  es  que  si  los  tu¬ 
viésemos,  jamás  podríamos  desemba¬ 
razarnos  de  ellos....” 

Lady  Warwiek  recuerda  que  el  rey 
Eduardo  habló  a  menudo  con  cólera 
de  Guillermo  II.  Le  reprochaba  so¬ 
bre  todo  al  Kaiser  la  manera  corno- 
trató  a  su  madre,  la  emperatriz  Victo¬ 
ria.  El  rey  dice  que  su  sobrino  sufría. 


4I  UNH  GHNGH  & 

En  muy  buen  estado  y  a  un  precio  módico,  se  vende 
una  Guillotina,  marca  GEM  de  30  x  32  pulgadas, 
con  tres  cuchillas.  Informan  en  la  “Casa  Colorada” 
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de  megalomanía  y  no  había  aprendido 
nunca  a  regular  su  lengua. 

Por  otra  parte  el  cariño  de  Eduardo 
VII  por  su  hermana,  era  muy  vivo. 
La  madre  de  Guillermo  confiaba  al 
futuro  rey  de  Inglaterra  todas  sus  pe¬ 
nas;  cerca  de  él  es  donde  la  viuda  de 
Federico  III  hallaba  el  apoyo  que  le 
negaba  su  madre  la  reina  Victoria. 

Las  relaciones  entre  el  rey  Eduardo 
y  el  Kaiser,  se  mejoraron  mucho  cuan¬ 
do  murió  la  reina  Victoria.  Sin  em¬ 
bargo  jamás  llegaron  a  ser  íntimas. 

Lady  Warwick  concluye  expresan¬ 
do  la  certidumbre  de  que  si  Eduardo 
'Vil  hubiera  vivido  en  1914  hubiera 
ilogrado  evitar  la  guerra. 

Xas  ballenas  se  acaban 

M.  Ed,  Prier,  jefe  del  Museo  de 
Historia  Natural  de  París,  llama  la 
atención  sobre  el  hecho  de  que  la  ba¬ 
llena  va  desapareciendo.  Algunas  es¬ 
pecies  se  acabaron  muy  pronto  por  la 
activa  caza  de  que  son  objeto  actual¬ 
mente.  Nada  menos  que  treinta  com¬ 
pañías  noruegas  se  dedican  a  su  pesca 
en  las  costas  occidentales  de  Africa  y 
en  la  de  Mozambique. 

Inglaterra  se  propone  convocar  una 
Comisión  internacional  para  tomar  re- 
soümeioneis  encaminadas  a  evitar  la  fu- 
turra  extinción  del  cetáceo. 


UNITED  FRUIT  COMPANY 


ITINERARIO  A 

(Sujeto  a  cambio  sin  previo  aviso)  (Suject  to  chage  without  notice) 


Servicio  de  Nueva  Orleans,  Belice,  Puerto  Cortez  y  Puerto  Barrios 

Saldrá  de  Nueva  Orleans,  vía  Belice . Todos  los  Jueves 

Llegarán  a  Puerto  Barrios . Todos  I09  Martes 

Saldrán  para  Puerto  Cortez  y  Tela.  . . Todos  los  Martes 

Saldrán  para  Nueva  Orleans,  vía  Belice . Todos  los  Jueves 

Llegarán  a  Nueva  Orleans . Todos  los  Lunes 


Servicio  de  Nueva  York,  Santiago  de  Cuba,  Putrto  Antonio  (Jamaica), 
Puerto  Barrios,  Puerto  Cortez,  Tela,  Lívingston,  Puerto  Barrios. 

VAPORES  QUINCENALES 

Pasajeros  y  correspondencia  deben  tomar  el  tren  del  día  anterior  a  la  fecha  de  salida 
de  los  vapores.  El  tren  para  Puerto  Barrios  sale  diariamente  de  la  Estación  Central, 
a  las  7  de  la  mañana.  Para  más  informes  dirigirse  a  las  Oñcinas  de  la  Compañía. 

G.  M.  SHAW,  Gerente,  P.  A.  BRUÑI,  Agente, 

Puerto  Barrios.  Guatemala. 

GUATEMALA,  MAYO  DE  1916. 

Todos  los  vapores  de  la  “Gran  Flota  Blanca”  de  la  United  Fruit  Company,  navegan 
con  bandera  americana. 
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“LA  ACTUALIDAD” 

La  Revista  de  mayor  circulación  en 
Centro-América.  Administración: 
“Casa  Colorada,” — 9»  Calle  Oriente, 
número  2. 


LAS  MEJORES  Y  LAS  MAS  BARATAS 
SON  SIEMPRE  LAS  CERVEZAS  DE  LA 

CERVECERÍA 

CENTRO-AMERICANA 


Una  botellita  de  cerveza  extranjera  no  cuesta 
menos  de  $  6.00 ;  las  de  esta  afamada  Cervece¬ 
ría  valen  menos  de  la  tercera  parte. 


Tiendas: 

Sus  precios  son 
los  siguientes: 

Doc.  Yi  bot.  c|u.  y2  bot. 


Marca  “DOBLE”  (Viñeta 
roja,  cruz  blanca) .  .  . 
Marca  “GALLO”  (Lager- 

Bier) . $  .  . 

Marca  “FRAILE”  (Bavie- 

ra) . 

Marca  “CABRO”  (Bock- 

Bier) . 

Marca  "MOZA”  (Extracto 

de  Malta) . 

Marca  “MARZEN”  (clara 

y  obscura) . 

Cerveza  en  barril,  litro 
(blanca  o  negra) .  .  . 
y  a  $  2  el  vaso. 

Cerveza  de  Pichel . 


40.00 

$  2.00 

52.00 

„  3.50 

52.00 

„  2.50 

52.00 

•  •  3.50 

53.00 

„  3.50 

82.00 

„  4.00 

3.50 

4.00  c. 

u. 

Todo  Hotel,  Club  y  Tienda  de  BUEN  CRE¬ 
DITO,  que  desee  complacer  a  sus  clientes, 
DEBE  VENDER  ESTA  CERVEZA.  Garan¬ 
tizamos  que  nuestras  cervezas  son  fabricadas 
con  los  materiales  y  aparatos  más  selectos  de 
la  industria  cervecera ;  que  su  labor  es  de  pri¬ 
mera  calidad  y  su  aroma  exquisito.  Con  el 
valor  de  una  botella  de  cerveza  importada  se 
puede  tomar  de  tres  a  cuatro  botellas  de  estas 
excelentes  Cervezas.  Nuestro  HIELO  crista¬ 
lino  fabricado  con  agua  quimicamente  pura, 
destilada  a  vapor,  es  una  garantía  para  la  sa¬ 
lud.  Hacemos  constantes  reformas  en  nues¬ 
tra  fábrica,  sin  reparar  en  gastos,  para  poderla 
mantener  a  la  altura  de  una  Cervecería  Mo¬ 
derna,  semejante  a  las  Fábricas  Europeas. 


NOTA. — Suplicamos  exigir  de  los  carreteros, 


D.  WEISSMAN 

6*  Av.  S.,  No  2i,  esquina  u*  C.  O. 


Preciosos  amueblados 


EL  PALACIO  DE 
MUEBLES 


ESTABLO  ESPAÑOL 

JUANITO  Y  JUANITA 

La  Empresa  más  grande  y  de  me¬ 
jores  carruajes.  La  más  popular  y 
preferida  por  su  puntual  servicio  y 
precios  módicos. 

Tiene  para  todos  los  gustos 
Tarifa  por  hora 

Cabriolets:  Bonitos,  llantas  de  hie¬ 
rro  $  15. 

Cabriolets:  Hermosos,  llantas  de 
hule  $  25. 

Lujoso  landeaux  y  victoria  elegante 
de  llantas  de  hule  y  cochero  de 
librea,  hora  $  30. 

Domingo  $  5  más  por  hora.  Antes 
de  las  7  a.  m.  o  después  de  7  p.  m., 
$  5  más  por  hora.  Grandes  rebajas 
a  los  abonados  por  mes. 

Para  entierros  bautizos  y  casa¬ 
mientos,  carruajes  de  primera  por 
dos  horas  o  más,  $  50. 
Carruajes  de  segunda,  $40. 

Juan  Martínez  Puig. 


siempre  que  se  les  entregue  dinero  por  depó¬ 
sitos  de  envases,  un  recibo  impreso  con  el  se¬ 
llo  de  nuestra  fábrica,  por  la  suma  entregada. 


“HOTEL  MANCHÉN” 

El  mejor  y  más  conocido  Hotel  de  la 
Antigua  Guatemala.  El  preferido  por 
los  touristas  que  llegan  a  conocer  las 
ruinas  y  bellezas  de  la  ciudad,  así  como 
los  que  vienen  en  busca  de  su  clima 
para  su  salud.  POR  SU  TRANQUI¬ 
LIDAD  Y  COMODIDADES. 
HABITACIONES  VENTILADAS,  Y 
BIEN  AMUEBLADAS. 
EXCELENTE  COCINA  ESPAÑOLA 

Y  DEL  PAÍS,  BAÑOS  CALIENTES 

Y  FRÍOS,  CARRUAJES  A  LA  OR¬ 
DEN  PARA  RECORRER  LOS  PRE¬ 
CIOSOS  ALREDEDORES  DE  LA 
CIUDAD,  TELÉFONO  DIRECTO 
PARA  LOS  ESTABLOS,  etc.,  etc. 

PRECIOS  LOS  MAS  MÓDICOS. 

GAVINO  ALONSO, 

Propietario. 

En  el  propio  Hotel  encontrará  usted 
un  extenso  y  precioso  jardín  para  pa¬ 
seo,  excursiones  y  días  de  campo. 
VISÍTELO  Y  SE  CONVENCERA. 


LA  REMINGTON 

La  mejor  y  la  más  preferida  de  las 
MAQUINAS  DE  ESCRIBIR 


La  más  fácil  y  la  más  perfecta,  la 
única  que  reúne  las  últimas  mejoras. 

SCHWARTZ  &  CO. 

Unicos  Agentes  en  Guatemala. 


M.  L.  VILLA VICENCIO 

ESCUINTLA 

Compra  y  vende  por  mayor  y  menor :  Cue¬ 
ros  de  res,  Pieles  de  Venado,  Hule,  Maíz, 
Frijol  y  todo  artículo  del  país. 

Se  encarga  de  Agencias,  Comisio¬ 
nes  y  Consignaciones. 


ap-8 


YA  HOY  LOS  MÉDICOS 


las  recetan  a  sus  enfermos;  no  puede  pedirse 
mej'or  prueba  de  su  eficacia.  Para  las  enfer¬ 
medades  de  Iqs  riñones  y  desarreglos  en  la  ve¬ 
jiga  ;  para  orines  turbios  y  de  olor  desagrada¬ 
ble  y  que  a  veces  dejan  asiento  blanco  e  hila¬ 
choso  o  amarillo  como  ladrillo  molido;  para 
cuando  una  persona  tiene  que  levantarse  en  la 
noche  a  hacer  aguas;  para  cuando  se  hace 
aguas  con  dificultad  o  de  gota  en  gota;  para 
la  incontinencia  de  las  aguas ;  para  los  dolo¬ 
res  en  la  cintura,  lomos,  espalda  y  caderas; 
para  reumatismo,  e  hidropesía  ;  para  dolores  de 
cabeza,  mareos,  cansancio  al  levantarse  por 
la  mañana  ;  para  el  empañamiento  de  la  vista  ; 
frialdad  de  pies  y  manos,  hinchazón  de  los  to- 
billos  y  pantorrillas;  pérdida  de  memoria,  de¬ 
bilidad  sexual ;  para  combatir  todos  y  cada  uno 
de  estos  síntomas  ya  hoy  los  mismos  médicos 
recetan  las  "Pastillas  del  doctor  Becker  para 
los  riñones  y  vejiga,”  porque  ellos  reconocen 
que  es  un  preparado  seno  y  de  verdadera 
eficacia. 

Se  venden  en  las  principales  boticas  y  dro¬ 
guerías ;  con  toda  seguridad  en  la  de  los  seño¬ 
res  Lanquetín,  Castaing  &  Co.,  Guatemala. 


DR.  BECKER  MEDICINE  Co. 

Departamento  GA _ 4, 

NEW  YORK,  E.  U.  de  A. 


HOTEL  DE  PARIS 

LEOPOLDO  RABBÉ 


Restaurante  y  Cantina 
11*  C.  O.  N*  10  y  8*  A.  S. 
ABIERTO  TODA  LA  NOCHE 


Habitaciones  ventiladas,  amplias  y  bien 
amuebladas,  con  o  sin  comida 
Cocina  Francesa  y  del  país. 

Vinos  y  Licores  de  Primera  Calidad. 


IMPORTACION  DIRECTA  DE  LOS 
PAISES  DE  ORIGEN 


Precios  moderados. 

Teléfono,  Billar,  Salones  reservados,  Ba¬ 
ños,  Periódicos  Nacionales  y  Extranjeros. 


ESMERO  Y  BUEN  TRATO 


LARA  Y  COMPAÑÍA 
Fabricantes  de  Calzado  y  Sobres. 
Fábrica:  8*  C.  P.  y  2*  A.  S. 

Despacho:  7 •  A.  S'.  N»  9. 


“LA  ACTUALIDAD” 

La  Revista  de  mayor  circulación  en 
Centro-América. 

Administración:  “Casa  Colorada,” 

9*  Calle  Oriente,  número  a, 
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BLOCKS  PARA  CARTAS 

El  surtido  mas  grande  y  los  precios  mas  bajos 
DESDE  CINCO  PESOS  CADA  UNO 

— - -  “CASA  COLORADA”  ■■■ . ■■■ 

—  MARROQUIN  HERMANOS - 

9a.  Calle  Oriente,  Número  2. 

MAGNIFICO  NEGOCIO 

Por  motivo  de  viaje  vendo  mi  establecimiento  de  Hotel  y  Cantina  con  todo 
el  amueblado.  Todo  en  perfecto  estado: 

HOTEL  HAMILTON. 

Entenderse  con  el  propietario  a  cualquier  hora. 


HORTALIZA  EN  PRODUCCION 

En  esta  capital,  lindando  en  más  de 
roo  varas  de  frente  con  uno  de  los 
boulevares  que  será  muy  pronto  de  los 
más  transitados,  se  desea  vender  una 

PRODUCTIVA  HORTALIZA 

El  terreno  tiene  tres  manzanas  de 
extensión,  posee 

ABUNDANTE  AGUA  PROPIA 

pues  cuenta  con  pozos  y  motor  eléc¬ 
trico,  bomba,  etc.,  para  extraer  el  agua 
que  es  de  muy  buena  calidad  y  abun¬ 
dante. 

En  la  venta  de  zacate  y  verduras 
produce 

$200  DIARIOS  Y  MAS 

Tiene  io  habitaciones  con  cocina  y 
agua  y  una  casita  separada  en  el  inte¬ 
rior;  los  cuartos  se  alquilan  con  faci 
lidad,  pues  está  situada  el  terreno  en 
uno  de  los  barrios  más  populosos  de 
la  ciudad. 

Informes  en  la  Administración  de  esta 
Revista, 

“Casa  Colorada”  —  9»  Calle  Oriente, 
número  2, 

Guatemala. 


Antipalúdicos  “La  Moderna” 
Farmacia  “La  Moderna” 
Guatemala. — 8»  Avenida  Sur,  Nv  2. 


BUENA  INVERSION  DE 

BILLETES  MI  ORO 

En  la  7*  Avenida  Norte  de  esta  ciu¬ 
dad,  a  pocas  cuadras  de  Catedral,  se 
desean  vender  unas  casitas  y  sitio. 

Estas  propiedades  tienen  DOS  PA¬ 
JAS  DE  AGUA  DE  ACATAN  y  un 
abundante  pozo. 

Se  dan  en  muy  ventajosasicondicio- 
nes  para  el  comprador. 

Informes  en  la  Administración  de  esta 
Revista, 

“Casa  Colorada”  —  9»  Calle  Oriente, 
número  2, 


RICARDO  GARCIA  MARROQUIN 


Tienda  “EL  PROGRESO,” 

5*  Avenida  Sur,  número  65. 


Compra  y  Venta  de  artículos  de 
primera  necesidad. 

Por  Mayor  y  Menor. 

Granos;  Abarrotes,  Conservas,  etc.,  etc. 
Precios  razonables. 


Unión  Farmacéutica 

Lanquetín,  Castaing  &  Co. 

Importadores  por  Mayor  y  Representantes 
de  varias  Casas  de  Europa  y  Estados 
Unidos. 

Apartado  43.  Teléfono  380. 


UN  LIBRO  DE  MR.  ROOSEVELT 

Trata  sobre  el  Conflicto  Europeo  y  la 
Situación  Mexicana 

Se  acaba  de  publicar  en  Nueva  York 
una  interesante  obra  escrita  por  el 
ex-Presidente  Teodoro  Roosevelt,  tra¬ 
ducida  al  español  por  el  escritor  don 
Javier  Lara,  ventajosamente  conocido 
en  el  campo  de  las  letras. 

Esta  obra  se  intitula  "La  Guerra 
Mundial,  Norte-Aimérica  y  la  Situa¬ 
ción  Mexicana”  y  los  capítulos  que 
contiene  son  los  siguientes; 

1.  — El  deber  de  nuestra  conserva¬ 

ción  y  de  nuestra  conducta  hon¬ 
rada  hacia  los  demás  países. 

2.  — La  tragedia  de  Bélgica. 

3.  — ‘Los  imprudentes  Tratados  de 

Paz  constituyen  una  amenaza 

para  la  justicia. 

4.  — Las  causas  de  la  guerra. 

5.  — Cómo  debe  procurarse  la  Paz 

Universal. 

6.  — La  Paz  del  Derecho. 

7.  — Un  “Posse  Comitatus”  Inter¬ 

nacional. 

8.  — La  defensa  propia  sin  el  Mili¬ 

tarismo. 

9.  — La  escuadra  sostén  de  nuestro 

país. 

10.  — ¿Una  utopía  o  un  infierno? 

11.  — Nuestra  actitud  ante  las  lec¬ 

ciones  que  nos  ha  enseñado 

la  guerra. 

La  situación  Mexicana: 

1.  — Nuestra  responsabilidad  en  Mé¬ 

xico. 

2.  — El  Tío  Samuel  y  el  resto  del 

mundo. 

Este  sensacional  libro  contiene  cer¬ 
ca  de  350  páginas  y  se  vende  al  precio 
de  $35  billetes,  incluso  el  porte  certi¬ 
ficado  de  correo. 

Está  de  venta  en  la  Librería  de 

GOUBAUD  y  CÍA  LTD., 

6»  Avenida  Sur.  —  Guatemala. 


“La  OPINIÓN” 

Semanario  Independiente  y  de  Intere¬ 
ses  Generales. 

Tiro  garantizado:  2,500  ejemplares. 
Dirección,  Redacción  y 
Administración : 

Calle  de  Matamoros,  número  14  B. 
Guatemala,  República  de  Guatemala. 


WHITE  ROCK 

Esta  agua  la  recomiendan  todos 
los  médicos  como  la  mejor  bebida 
para  la  mesa.  Es  deliciosa  para 
tomar  con  vino,  whiskey,  coñac  o 
cualquier  otro  licor.  El  que  toma 

WHITE  ROCK 

no  padecerá  nunca  del  estómago. 
Cada  botella  es  nueva  y  esteriliza¬ 
da  antes  de  llenarla  en  su  frente. 
De  venta  en  todos  los  Hoteles, 
Cantinas  y  Restaurantes,  y  al  por 
mayor,  donde: 

SCHWARTZ  &  CO., 
Calle  Real. 


“CASA  COLORADA” 

IMPRENTA  DE  PRIMER  ORDEN 
Pone  multas  a  los  operarios  que  faltan 
obteniendo,  así,  trabajo  rápido  y  bueno. 

DENTOSALOL 

El  mejor  Dentífrico 
I  ^  Farmacia  “LA  MODERNA.** 
Guatemala,  8*  Avenida  Sur,  número  j. 


